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SH    EL    BORDK    DB^L  ABISMO. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


El  Canastillo  de  Flores, 
La  verdadera  grandeza, 


zar/ucjla  infantil,  en  un 
acto  y  en  verso. 

drama  infantil,  en  dos 
actos  y  en  verso. 


El  drama  En  el  rorde  del  abismo  fué  escrito  para 
el  Certamen  dramático  promovido  por  la  Junta  de  Fo- 
mento del  Teatro  Baralt  de  Maracaibo,  con  motivo  de  la 
celebración  del  Centenario  del  Libertador  Simón  Bolívar, 
y  alcanzó  el  honor  de  ser  laureado  por  el  Jurado  que  co- 
noció de  aquella  justa  literaria,  el  cual  lo  componían  los 
señores  don  Diego  Jugo  Ramírez,  don  Eduardo  Blanco 
Uribe  y  doctor  don  Jesús  María  Morales  Marcano. 
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DRAMA 

EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO, 

POR 

M.  A.  MARIN,  HIJO. 

r«Miti(lo  con  tíxtrívoi'dinavio  «íxito  oii  el  l^oixli'o  Kívralt, 
el  :2f2  de  Enei-o  de  1  HS'T. 


PROIERA  EDICIOIV. 


Impreiila  I5olívav.-.^\.lvai*ado  A:  C^a. 

18  8  7. 


REPARTO  : 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


DOLORES 


Señorita  Altagracia  Azuaga. 


JULIETA  (niña  de  14  años)  Niña       Refugio  Azuaga. 


La  acción  se  supone  que  pasa  en  Maracaibo,  algunos 
años  despue's  de  la  Magna  Guerra  de  la  Independencia. 


No'l'A. — Kn  la  representación  de  este  drama  se  hi- 
cieron algunas  supresiones  al  papel  de  Julieta,  por  no 
tener  más  que  nueve  años  la  niña  á  quien  se  encomendó 
su  desempeño. 


ENRIOUE  

FERNANDO  

DON  ANTONIO 
EDUARDO  


Sr.  Dn.  José  María  Azuaga. 


Arcadio  M.  Azuaga. 
Manuel  Payáres. 


Guillermo  Bolívar. 


A  MIB  FABMES  3, 


A  vosotros,  padres  míos,  á  quienes  debo 
iodo  eitanto  soy,  os  dedico  esta  Jmmilde  obra, 
en  prueba  de  amor  y  gratitud. 

Vuestro  hijo, 

MANUEL. 


670228 


Juan  N.  Borregales, 

Presidente  Constitucional  del  Estado  Falcón^ 
HAGO  SABER: 

Oue  el  ciudadano  Manuel  Antonio  Marín  hijo,  se  ha 
presentado  ante  mí  reclamando  el  derecho  exclusivo  de 
publicar  y  vender  una  obra  de  su  propiedad,  cuyo  título 
ha  depositado  y  es  como  sigue :  En  cl  borde  ílel 
abismo;  y  que  habiendo  prestado  el  juramento  reque- 
rido, lo  pongo  por  la  presente  en  posesión  del  privilegia 
que  concede  la  Ley  de  8  de  Abril  de  1853,  sobre  pro- 
ducciones literarias,  teniendo  el  derecho  exclusivo  de  im- 
primirla, pudiendo  él  solo  pubhcar,  vender  y  distribuir 
dicha  obra  por  cl  tiempo  que  le  permite  cl  artículo  i*? 
de  la  citada  Ley. 

Dado,  firmado,  sellado  y  refrendado  por  el  Secretario 
General  en  Capatarida  á  18  de  Marzo  de  1887. — 23? 
de  la  Ley  y  29?  de  la  Federación. 

L.  S.  (Firmado).  J.  N.  BoiiiM-ciAr.KS. 

Refrendado. 

El  Secretario  General. 

(Firmado).  Pkduo  ToiírvKS. 

Ks  copia. 

Fkdro  Toimíks. 

(Hay  un  sello). 


La  Compañía  Lírico-dramática  que  dirije  el  señor  don  Joi?r 
María  Azuaga,  está  autorizada  por  mí  para  representar  este  dra- 
ma en  cualquier  país  que  le  convenga. — El  Autor. 


UNA  OPINION, 
MAS  BIEN  QUE       JUICIO  CRITICO. 


Arrancar  ú  la  realidad  nleclos,  caracteres» 
y  situaciones  drn«iát¡c;is,  tan  llenos  do  ver- 
dadydevida;  nnireiibien  concertadoconsor 
cío  lo  real  y  lo  ideal,  la  poesía  y  la  verdad; 
obtener  con  recursos  naturales  y  sencillos 
prodigiosos  efectos;  llevar  íi  la  escena,  den 
tro  de  los  límites  de  lo  real,  un  drama  lleno 
de  interds,  poesía  y  einoción  :  es  verdadera- 
ment<í  obra  de  <;eiiio,  siquiera  éste  no  sea  de 
l;i  talla  de  los  que  ])ro<lncen  esas  cieaeiones 
<>;i<?antescas  que,  son  el  más  jilto  imnto-  á 
(pi-e  ptu^de  llegar  la  musa  dramática. 

Manuel  de  la  ftevilla. 


La  aparición  de  un  buen  drama  entre  nosotros  es 
\m  igraii . acontecimiento  literario;  y  al  decir  entre  nosotros,.. 
lio  ¡nos  referimos  á  los  zulianos,  sino  también  á  los  vene- 
zolanos y  á  los  americanos,  porque  la  mayor  parte  de 
aiuestros  poetas  han  traducido  su  inspiración  en  excelentes 
composiciones  líricas  ó  en  malas  epopeyas. 

Bello  describiendo  la  Agricultura  cu  la  Zona  Tórrida, 
cii  inimitables  endecasílabos  combinados  con  fáciles  hep^ 
tasílábos,  s€  remonta  á  igual  altura  que  Lope  de  Vega  y 
'Garcilaso ;  Gutiérrez  González  en  su  oda  con  motivo  del 
Cultivo  del  Mais,  nada  tiene  que  envidiar  á  Bello  ;  Baralt 
cuando  canta  es  tan  elevado  como  Herrera  y  Quintana;  son. 
muy  dulces,  originales  y  fecundos  Yepes,  José  Antonio- 
Calcaño  y  Domingo  Ramón  Hernández,  y  siempre  veremos 
«en  Maitín  y  Lozano  los  que  iniciaron  en  Venezuela  el  mo- 
vimiento  literario  poético,  aunque  imitando  á  Zornlla,„ 


tan  excelente  para  el  genio,  como  poco  afortunado  para 
el  arte  :  Arboleda  y  Caro,  á  pesar  de  la  dureza  de  la 
forma,  y  Mármol,  sin  estos  defectos,  cuando  cantan  la 
Patria  son  superiores  á  Tirteo. 

Pero  nuestra  literatura  dramática  es  pobre,  suma- 
mente pobre,  quizá  porque  tal  arte  necesita  otro  clima 
y  otras  regiones. 

Para  que  no  se  nos  crea  bajo  una  aseveración  ma- 
gistral, demos  una  recorrida,  aunque  á  grandes  paso?, 
sobre  el  campo  de  nuestra  dramaturgia. 

Uno  de  los  primeros  que  se  exhibió  en  tan  intere- 
sante arte  fué  Vargas  Tejada,  quien  en  un  excelente 
monólogo,  brillante  por  su  lirismo,  representa  en  Catón  de 
Utica  el  más  bello  ideal  del  patriotismo;  pero  en  esa 
pieza  de  magníficos  versos,  es  pobre  el  concepto  moral 
porque  justifica  el  suicidio,  careciendo  de  enredo  dra- 
mático y  de  esa  variedad  en  las  escenas  que  es  necesaria 
pára  cautivar  al  lector  en  el  libro  y  al  espectador  en  el 
teatro  ;  Samper,  escritor,  orador  y  uno  de  los  más  múl- 
tiples talentos  que  tiene  la  América,  se  ensayó  en  tan 
difícil  género,  en  su  drama  El  25  de  Setiembre ;  pero 
con  poco  éxito  ;  Piñérez  y  Joaquín  Pablo  Posada  llegaron 
á  figurar  en  el  teatro,  pero  más  por  la  oportunidad  de 
sus  gracias  epigramáticas,  que  por  otras  cualidades  que 
requieren  el  drama  y  la  comedia. 

En  Venezuela  se  dice  de  Bello  que  dejó  dramas  iné- 
ditos que,  al  juzgar  por  las  otras  producciones  que  co- 
nocemos de  tan  excelente  ingenio,  deben  ser  muy  buenos: 
pero  que  no  deben  ser  escogidos  como  términos  de 
comparación  porque  no  son  conocidos  ;  Maitín  escribió  el 
Don  Luis  ó  el  Inconstante  y  algunos  otros  que  él  mismo 
creyó  tan  malos,  que  no  los  quiso  dar,  no  sólo  á  la  escena, 
pero  ni  siquiera  á  la  imprenta  con  su  nombre.  P^l  primero  que 
inició  con  su  conocido  atrevimiento  el  movimiento  dramático 
en  Venezuela,  fué  Heraclio  Martín  de  la  Guardia;  pero  ins- 
pirado en  mala  escuela,  en  la  de  Zorrilla,  porque  quien 
haya  leído  á  Cosme  Segundo  de  Mediéis,  no  podrá  negar 
que  este  drama,  sino  es  hijo  legítimo,  legitimado  ó  reco- 
nocido de  Los  dos  Virreyes,  fué  concebido  durante  la 
lectura  de  El  Zapatero  y  el  Rey  ó  I^as  aventuras  de 
una  noche.    Perdone  Guardia  este  rasgo,  hijo  de  nuestra 


•genial  franqueza,  que  en  cambio  le  creemos  en  Venezuela 
uno  de  los  príncipes  de  la  poesía  lírica  y  tan  alto  como 
Bello,  Baralt,  Yepes  y  Pardo,  advirtiendo  que  más  des- 
pués este  mismo  vate  se  separó  de  aquella  senda  y  ha 
escrito  comedias  de  costumbres  de  las  del  género  de 
Ventura  de  la  Vega  y  López  de  Ay^ala,  y  que  han  sido 
representadas  con  aplauso  de  nuestro  público,  de  quien 
no  puede  decirse  lo  que  Lope  de  Vega  del  de  su  tiempo: 

El  vulgo  es  necio  y  pues  lo  paga,  es  justo 
hablarle  en  necio  para  darle  gusto. 

Sigamos  con  la  lista  de  nuestros  dramaturgos  sin 
observar  en  esto  orden  cronológico,  porque  á  más  de 
escribir  con  nuestros  recuerdos,  ello  importa  muy  poco 
al  plan  de  nuestro  pobre  artículo. 

Heriberto  García  de  Quevedo,  excelente  poeta  lírico 
quien  compartió  con  Baralt  la  gloria  literaria  del  Certamen 
con  motivo  del  Centenario  de  Colón,  escribió  algunos 
dramas,  por  cierto  muy  aplaudidos,  como  El  Juicio  pú- 
blico y  Nobleza  contra  nobleza ;  pero  no  supo  sostenerse 
á  una  misma  altura,  y  otros  fueron  rechazados  más  de 
una  vez  por  los  empresarios  de  los  teatros  de  Madrid, 
lo  que  no  siempre  desdeciría  del  talento  del  poeta. 

Vicente  Micolao  y  Sierra  también  se  ha  ensayado 
en  tan  difícil  arte,  y  muchas  de  sus  producciones  dra- 
máticas han  logrado  un  éxito  completo ;  pero  ha  corrido 
•  con  la  desgracia  de  que  se  le  ha  disputado  la  originalidad 
en  el  género,  no  faltando  alguien  que  le  haya  calificado 
'de  avíLÍarda  literaria. 

Manuel  María  J^\M-nández,  partidario  entusiasta  de 
,1a  escuela  de  Bretón  de  los  Herreros,  ha  dado  al  teatro 
algunas  comedias  que  revelan  sus  buenas  disposiciones; 
pero  ha  preferido  después  consagrarse  al  diarismo,  antes 
.que  á  las  labores  del  arte  dramático. 

Rafael  Domínguez  no  era  inepto  en  el  arte  de  García 
«Gutiérrez;  pero  su  vocación  no  era  tanto  poética  como 
jurídica  y  forense 

Hernández  Gutiérrez  brilló  con  éxito  en  El  Collar  de 
Ambar;  pero  perezoso  y  con  el  inmoderado  deseo  de  la 
universalidad  en  literatura,  se  cansó  en  sus  primeros 
esfuerzos.  2 
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Elias  C.  Pompa  ha  dado  muy  buenas  pruebas  eiT  et 
arte  difícil  de  Calderón  y  Moratín ;  pero  parece  que  de- 
cepcionado del  mundo  se  ha  contentado  con  los  triunfos 
de  Uji  duelo  literario,  ó  La  Dama  de  la  Careta  y  Violante. 

Felipe  Esteves  ha  escrito  la  excelente  pieza  Para  un 
rj.eloso  u)ia  prudente,  que  es  bella  por  la  sencillez  de  sus 
versos,  la  moralidad  del  asunto  y  la  intención  filosófica; 
pero  no  sabemos  que  sus  esfuerzos  se  hayan  estén- 
dido  más. 

Manuel  M.  Bermüdcz  es  de  lo  mas  alto,,  pero  siem- 
pre dedicándose  á  la  comedia  con  preferencia  al  drama. 

José  María  Manrique  escribió  Los  Dos  Diamantes,  tra- 
bajo muy  aplaudido;  pero  si  nuestras  indicaciones  pudie- 
ran influir  en  el  ánimo  de  quien  tan  justamente  ha  al- 
canzado alto  nombre  literario,  le  aconsejaríamos  cultivase 
con  preferencia  al  drama  la  novela. 

Bolet  Peraza  merece  con  justicia  uno  de  los  prin- 
cipales puestos  en  el  templo  de  las  letras  americanas, 
por  sus  dotes  como  diarista,  cronista  y  escritor  de  cos- 
tumbres; pero  en  su  comedia  A  falta  de  pan  buenas  son 
tortas  y  no  encontramos  su  originalidad  acostumbrada; 
mucho  más  mérito  tiene  su  drama  Lúe  lias  del  Hogar, 

P2duardo  Blanco,  imaginación  oriental,,  enriquecida 
con  la  lectura  de  los  poetas  y  novelistas  italianos  y  fran- 
ceses, y  quien  de  un  salto,  copiando  una  expresión  de 
Dagnino,  subió  con  su  W'uerjuela  Heroica  al  templo  de 
la  gloria,  no  fue  tan  feliz  con  Lio7ifort,  como  en  otras 
lucubraciones  de  su  intelecto. 

F'elipe  Tejera  escribió  l'riunfar  por  la  Patria,  que 
es  un  buen  drama,  donde  se  exhiben  la  frase  castiza  y 
la  versificación  fluida;  pero  parece  preferir  al  drama  la 
epopeya. 

Aníbal  Dominici,  publicista  y  prosador  aventajado^ 
miembro  con  justicia  de  la  Academia  Venezolana,  ha  escri- 
to también  algunos  dramas,  pero  le  distraen  de  esta  ocu- 
pación las  labores  de  la  política. 

También  ha  escrito  un  drama  Domingo  Santos  Ra- 
mos, intitulado  La  Casa  l'aeia;  pero  en  el  que  el  ta- 
lento del  autor,  siguiendo  la  escuela  de  Dumás  hijo  y 
Girardín,  se  estrella  contra  esta  sencilla  verdad  del  Ca- 
tolicismo: el  matrimonio  es  indisoluble. 


—  I  í  — 

Y  en  el  Zulia  Ildefonso  Vázquez,  Pedro  José  y 
Octavio  Hernández,  Arbonio  Pérez,  Manuel  Dagnino,, 
Juan  C.  P\ienmayor,  Eduardo  Gallegos  Celis,  L.  Urdaneta. 
Hernández,  Bartolomé  Osorio  y  otros,  también  se  han^ 
ensayado  en  tan  dicfiil  arte,  habiendo  dado  á  la  luz 
pública  algunos  de  ellos  composiciDnes  dramáticas;  pero 
no  las  suficientes  para  constituir  bajo  este  aspecto  un  ricO' 
acervo  literario. 

Hoy  el  joven  Manuel  Antonio  Marín,  hijo,  que  desde 
hace  algunos  años  se  ensaya  en  el  arte  dramático,  se  nos 
presenta  con  un  drama  que  intitula  En  el  borde  del  abis- 
que  no  dudamos  calificar  de  muy  bueno,  por  más 
que  nuestra  pobre  autoridad  en  literatura  no  dé  sanción  á 
nuestro  aserto. 

¿A  qué  reglas  obedece  Marín  en  la  composición  de 
su  drama  ?  El  clasicismo  empírico  establece  que  en  este 
género  de  producciones  deben  reinar  la  unidad  de  tiempo, 
la  de  acción  y  la  de  lugar;  que  la  escena,  como  parte  carac- 
terizada dek  acto  y  debe  fornializarse  por  la  entrada  ó  salida 
de  los  actores;  y  que  las  escenas  no  deben  ser  vagas  ni  inú- 
tiles, debiendo  estar  entrelazadas  entre  si,  aumentando  cada 
vez  el  interés  y  la  acción. 

Aunque  en  el  arte  moderno,  los  mejores  dramas  rom- 
pen, si  no  con  todas,  con  algunas  de  estas  reglas,  nuestro 
joven  dramaturgo  obedece  á  esos  preceptos,  quizá  si  no 
tanto  por  conocimiento  de  las  reglas,  como  por  adivinación 
del  genio. 

En  Literatura  como  en  P^ilosofía,  el  eclecticismo  es  el 
mejor  método,  y  el  poeta  que  no  se  encierre  en  los  estre- 
chos moldes  de  ninguna  escuela  naturalista  ó  idealista,, 
siguiendo  ei  vuelo  de  la  inspiración,  buscando  en  la  verdad 
lo  bello,  y  haciendo  de  la  Estética  la  conciliación  entre  la 
forma  y  el  fondo,  superará  siempre  al  que  obedece  á  un 
plan  preconcebido,  quitando  á  las  alas  del  espíritu  la  es- 
pontaneidad, que  sino  es  el  primer  atributo  de  la  imagi- 
nación es  el  que  da  á  la  concepción  más  naturalidad. 

Digan  lo  que  quieran  esos  discutidores  que  se  afc- 
rran  á  una  escuela,  la  poesía  para  ser  grande  debe  ser 
forma  y  fondo,  advirtiendo  que  en  esto,  si  no  estamos 
solos,  formamos  en  minoría  insignificante  y  de  poca  auto- 
ridad. En  Venezuela,  dos  ingenios  de  quienes  justamente 


-se  enorgullece  la  Literatura  patria,  liicieroii  de  este  asunto 
tema  de  seria  discusión,  dando  el  laureado  poeta  Pardo  la 
preferencia  á  la  forma,  y  el  académico  Manrique  al  fondo. 
Cernido  sobre  más  altas  esferas  un  ingenio  español  de  los 
más  levantados,  don  Manuel  de  la  Revilla,  ha  establecido 
esta  tesis  :  La  belleza  reside  en  la  forma  pura,  y  el  arte, 
representación  y  realización  de  la  belleza,  es  forma  tam- 
bién. La  forma  y  no  el  fondo  es  el  producto  verdadero 
de  la  creación  artística,  y  su  elemento  estético  más  im- 
portante." No  estamos  de  acuerdo  con  términos  tan  abso- 
lutos y  esclusivistas,  y  aun  podríamos  encontrar  en  otros 
razonamientos  del  autor,  ideas  para  combatirlo.  Creemos 
en  realidad  con  Thiers,  "  que  en  la  poesía  no  puede  pres- 
cindirse  de  la  forma,  de  la  corrección,  de  la  armonía,  de 
la  gracia  y  que  el  pensamiento  sin  el  arte  en  poesía  no  es 
nada";  pero  siempre  juzgaremos  una  hermosa  puerilidad, 
una  composición  poética  sin  intención  moral,  sin  tenden- 
cia filosófica,  repitiendo  con  el  fabulista:  cabcrja  es 
Jicrviosa^  pero  sin  seso. 

Consecuentes  con  estas  opiniones  es  que  juzgamos 
el  drama  ''En  el  borde  ¿iel  abismo''  una  excelente  pieza 
literaria,  porque  persiguiendo  un  fin  moral,  lo  desarrolla 
de  una  manera  filosófica,  ataviándolo  con  todas  las  be- 
llezas del  arte,  como  son,  verdad  en  los  caracteres,  natu- 
ralidad en  el  diálogo,  sencillez  en  la  exposición,  claridad 
en  el  esti.o  y  magníficas  conclusiones,  no  de  forma  so- 
lamente sino  también  de  fondo. 

¿Cuál  es  el  objeto  que  Marín  se  propone  en  su 
drama? 

En  realidad  el  crítico  no  encuentra  ninguno  esclu- 
sivo;  pero  esto,  lejos  de  disminuir  su  mérito,  lo  enaltece. 
El  autor  nos  presenta  un  cuadro  sencillo  de  sucesos  que 
pueden  con  frecuencia  ocurrir  en  la  vida  humana;  pero 
con  tal  naturalidad  y  arte,  que  despierta  el  mayor  interés 
en  el  espíritu  del  lector,  interés  que  crecerá  en  la  escena 
si  los  actores  saben  corresponder  al  pensamiento  del  autor. 
Un  hombre  loco  y  criminalmente  apasionado  de  la  mujer 
de  su  hermano,  trata  de  conducirla  al  abismo  del  des- 
honor, contando  nada  menos  con  la  pasión  primitiva  que 
él  había  sembrado  en  el  corazón  de  aquella.  Dolores, 
mujer  esencialmente  religiosa,  que  no  ha  olvidado  del  todo 


su  primer  afecto,  pero  en  lucha  con  el  segundo  quie  hí<5i 
echado  creces  en  su  espíritu,  y  sobre  todo  sostenida  por 
el  amor  de  una  hija,  fruto  de  su  matrimonio,  combate  con. 
heroicidad  su  primera  pasión,  y  aunque  encuentra  fuerzas, 
suficientes  en  ella,  para  rechazar  el  vendabal  que  trata 
de  envolverla,  ocurre  á  Dios  para  que  le  aumente  esas 
fuerzas.  Esa  mujer  no  es  sólo  un  tipo  de  la  mujer 
virtuosa,  sino  también  de  la  mujer  cristiana,  y  nuestro 
autor  merece  bajo  ese  aspecto  las  más  cumplidas  fe- 
licitaciones. 

Este  asunto,  que  á  primera  vista  parece  trivial,,  está 
desenvuelto  con  tal  maestría,  que  la  atención  del  lector 
va  creciendo  en  todas  las  escenas,  como  si  de  una  en 
otra  asistiera  á  un  espectáculo  enteramente  nuevo. 

Pero  citemos  algunos  fragmentos  del  drama  que  á 
más  de  justificar  y  comprobar  nuestros  asertos,  recrearán 
la  imaginación  del  lector  y  amenizarán  estas  páginas  tal 
vez  demasiado  áridas. 

¡Qué  bien  retrata  los  caracteres  de  Fernando  y 
Dolores  aquel  trozo  de  la  escena  V  del  acto  primero: 

DoLOKKS.     Dicen  que  Leonor  es  bella 

y  te  profesa  amor  tierno. 
Eeknando.  y  sinembargo  un  infierno 

mi  vida  lia  sido  con  ella; 

porque  aunque  esfuerzos  prolijos 

por  tenerla  afecto  hiciera, 

nunca  la  ame,  ni  siquiera 

por  ser  madre  de  mis  hijos. 
Dolores.     Fernando,  aunque  sientas  eso 

haces  mal  en  proferirlo, 

muy  mal. 

Resalta  también  la  virtud  cristiana  de  aquella  en  la 
misma  escena,  á  la  que  pertenece  el  siguiente  pasaje  : 

F'ERNAís'DO.  Por  Dios, 

cese  tu  rigor  tirano. 
Dolores.    Invocar  de  Dios  el  nombre 

para  exijirme  un  delito  ! 
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Esa  sublimidad  de  la  virtud  de  Dolores,  crece  en  pro- 
gresión geométrica  ( aplicando  el  lenguaje  de  las  Mate- 
máticas al  de  la  Literatura,  y  aunque  se  horrorizen  los 
críticos)  cuando  aquella  dice  á  Fernando: 

— Si  oyendo  tus  palabras 
peco  de  infidelidad  ! 

Y  para  que  se  vea  cuan  hábil  es  el  dramaturgo, 
aunque  la  materia  parece  agotada  en  el  sentido  que  se 
examina,  aumenta  el  interés  de  la  acción  dramática  con 
el  siguiente  diálogo: 

D(3I  ORES.    — De  ningún  modo 

he  de  ceder;  tu  egoísmo 
quiere  arrastrarme  á  un  abismo 
de  perdición  y  de  lodo. 

Fernando.  Enrique  nada  sabrá. 

Dolores.     Mc  basta  saberlo  yo  ! 

Al  llegar  aquí  nuestro  entusiasmo  toma  incremento, 
y  al  juzgar  á  Marín  nos  acordamos  de  Adelardo  López 
de  Ayala,  cuando  en  "  El  tanto  por  ciento,"  acto  se- 
gundo, escena  XXÍ,  pone  en  boca  de  la  condesa  indig- 
namente ultrajada  y  vilmente  calumniada  los  siguientes 
magníficos  versos: 

j  Dios  mío  ! 
¿Por  qué  mc  matan,  por  qué? 
Tú  de  esta  inicua  sentencia 

el  mismo  agravio  recibes  , 

j  Y  él  aquí!  (Por  Pablo)  ¡Porqué  no  escribes 
en  el  rostro  la  inocencia  ! 

(Pansa.) 
Y  ¿pensáis  que  estos  agravios 
me  envilecen  ?  ¡  Que  sandez  ! 

i  Qué  !  la  virtud,  la  honradez 

dependen  de  infames  labios  ! 
i  Soy  honrada  !  y  aunque  vea 
el  orbe  lo  que  sucede, 
el  orbe  entero  no  puede 
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liacer  que  yo  no  lo  sea! 
Si  yo  me  debo  quejar 
á  mí  misma,  á  mí  que  vengo 
á  pedirles  lo  que  tengo, 
lo  que  ellos  no  pueden  dar. 
¡  Mi  honra  !  ¿  q'iién  os  la  pide, 
si  siempre  me  ha  acompañado  ? 
¡  La  debo  á  Dios,  que  me  ha  dado 
vcl  alma  donde  reside  ! 
¡  Callad  !  Destrozad  me  así  ! 
Ya  todo  me  iniporta  nada  ; 
cjuc  me  basta  ser  honrada 
para  Dios  y  para  mí ! 
\  Y  lo  soy  !    y  ese  desdén 
no  me  aflige.  .  .  .no  me  aterra.  .  .  . 
( Se  vuelve,  encuentra  á  Pablo  y  prorrumpe  en  llanto.) 
\  Ay  Pablo  !  Si  yo  pudiera 
serlo  para  tí  también  !.  .  .  . 

No  faltan  en  esta  pieza  las  expresiones  felices  que 
cautivan  la  atención  por  su  originalidad,  buen  gusto  y  la 
oportunidad  en  que  se  emplean.  Véase  una  muestra  en  el 
liltimo  verso  de  la  siguiente  inserción  : 

Enriq U E      ( á  Dolores :) 

¡Qué  pena  puedo  imponer 

á  tí,  pérfida  mujer, 

( á  Fernando : ) 

y  á  tí  Caín  de  mi  ¡lonor  l 

Así  como  en  los  sonetos  el  último  verso  debe  ser  el 
más  lleno,  el  más  rotundo,  el  más  armonioso,  la  síntesis 
por  decirlo  así,  de  los  conceptos  precedentes,  en  este  jénero 
de  composiciones  que  examinamos,  el  dramaturgo  debe 
terminar  sus  actos  de  una  manera  que  impresione  vivamen- 
te al  lector,  y  Marín,  no  ignorando  esta  regla,  obedece  en 
todos  á  ella  de  una  manera  artística.  Por  no  prodigar  las 
citas,  presentaremos  como  modelo  la  terminación  del 
segundo  acto. 


Enrique 


Callad  ! 
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¡  Ella  tu  madre  L  .  - .  ;  i  Demencia  !  ! 
¡  i  Jamás  pudo  la  inocencia 
ser  hija  de  la  maldad  !  ! 

Este  drama  es  altamente  religioso,  cualidad  no  solo- 
digna  de  aplaudirse,  sino  de  admirarse.  Hoy  que  un  racio- 
nalismo impio  trata  de  invadir  no  solo  la  academia,  el  fo- 
ro y  ja  plaza  pública,  sino  hasta  el  hogar,  es  bueno  sem- 
brar en  este  la  semilla  de  la  buena  idea.  Por  eso  nos  encan- 
ta Julieta  en  la  siguiente  hermosísima  plegaria. 

j  Virgen  del  Carmen  ! 
j  ojos  y  oídos  me  hieren 
cosas  que  en  vano  no  quieren 
me  contristen  ni  me  alarmen  ! 

( Se  arrodilla ). 
\  Señor,  en  qué  os  ofendí 
que  tal  castigo  merezco  ? 
El  suplicio  que  hoy  padezco, 
nunca  padecer  creí. 
Yo  vuestra  misericordia 
vengo  ferviente  á  implorar: 
devolv^edle  á  nuestro  hoíjar 
su  dulce  paz  y  concordia. 

(  Llorando  ) 
Y  vos  divina  Señora, 
cuya  bondad  infinita 
implora  esta  probrecita 
niña,  que  de  hinojos  llora, 
por  los  jazmines  y  lirios 
conque  adorno  vuestro  altar, 
i  oh  Madre,  haced  terminar 
nuestros  horribles  martirios  ! 

Una  de  las  cosas  que  más  admiran  en  tan  bella  com- 
posición literaria,  es  el  enredo  dramático  que  el  autor 
establece.  Lá  ansiedad  sube  de  punto  á  cada  paso,  te- 
miendo con  dolor  ver  fracasar  la  virtud  de  Dolores  contra 
el  criminal  empeño  de  Fernando;  pero  el  autor  natura- 
lista é  idealista  á  la  vez,  hace,  por  una  solución  atinada, 
triunfar  la  virtud  de  su  heroína. 
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Pero  cómo  verifica  tal  solución  ? 

Con  una  serie  de  combinaciones  que  hacen  honor 
á  su  fantasía  de  dramaturgo.  Al  lado  de  esa  mujer  virtuosa 
que  se  41amá  Dolores,  coloca  un  ángel  del  hogar  que  se 
llama  Julieta,  carácter  tan  simpático  que  respira  el  aroma 
del  azahar,  el  perfume  de  la  azucena  y  un  no  sé  qué  de  algo 
de  la  violeta,  no  debiéndonos  olvidar  tampoco  del  anciano 
don  Antonio,  antemural  contra  el  insensato  intento  de  Fer- 
nando, fijándonos  también  en  Eduardo,  tipo  simpático 
cuya  penetrante  perspicacia  contribuye  á  salvar  á  Enrique. 

Todos  los  caracteres  están  bien  representados,  desde 
la  virtud  á  prueba  de  Dolores,  hasta  la  tenaz  criminalidad 
de  Fernando,  sin  faltar  en  el  drama  el  candor  del  hombre 
de  bien  de  Enrique,  hasta  la  penetración  del  hombre 
de  mundo  de  Eduardo. 

La  sana  intención  filosófica  de  nuestro  autor  se  en- 
cuentra encerrada  en  la  siguiente  estrofa,  que  tal  vez 
vale  muy  poco  bajo  el  aspecto  del  arte;  pero  de  muy 
útil  enseñanza,  sobre  todo,  para  anatematizar  ese  funesto 
materialismo  de  donde  derivan  la  escuela  sensualista  en 
Ideología,  el  utilitarismo  en  Derecho,  y  el  realismo  ex- 
traviado en  el  Arte.  Citémosla: 

No  en  impunidad  fatal 
quedará  quien  hiere  aleve, 
porque  en  este  mundo  debe 
cumplirse  la  ley  moral  ! 

(Aparte  de  Eduardo  en  ¡a  eseeua  XIII  del  aeto  3?j 

Esto  por  lo  que  hace  á  la  parte  en  el  ideal  del  drama 
que -son  el  argumento,  el  enredo,  y  el  desenlace  y  la  pin- 
tura exacta  de  la  pasión -que  en  cuanto  á  la  forma,  aun- 
que generalmente  muy  buena,  principalmente  en  lo  que 
los  artistas  llaman  golpes  draniátieos,  algún  crítico  exijente 
podría  encontrar  defectillos,  de  esos  con  que  el  mordaz 
Villergas  pretendió  derribar  la  merecida  fama  de  Martínez 
de  la  Rosa,  Gil  y  Zárate  y  Rodríguez  Rubí,  como  son  un 
adjetivo  mal  empleado,  un  verso  de  no  correcta  forma,  o 
una  estrofa  no  rimada  con  toda  la  severidad  que  exijen 
los  preceptistas  ;  y  á  propósito,  y  para  que  se  vea  que  no 
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procedemos  por  espíritu  de  aparcería  ó  pandillaje  literario, 
citaremos,  porque  nos  parecen  defectuosos,  bajo  el  aspecto 
métrico  del  drama  que  analizamos,  los  siguientes  versos: 

Dolores      ( d  don  Antonio ) 

Enrique  me  conoció, 
ser  mi  esposo  me  ofreció 
y  on  él,  padre,  me  uní. 
Dulce  placer  disfruté 
al  darle  á  Enrique  mi  mano 
de  esposa;  porque  era  hermano 
de  aquel  á  quien  tanto  amé. 
Cumdo  supe  que  él  vivía, 
no  hallé  á  su  pena  remedio  ; 
entre  él  y  yo  de  por  medio 
mi  matrimonio  existía. 
Dichosa  soy  con  Enrique, 
decidle,  padre,  á  Fernando 
lo  mal  que  se  está  portando, 
que  más  no  me  m.ortifique  : 
que  si  su  amor  hoy  rechazo, 
antes  de  juzgarme  ingrata, 
vea  que  á  Enrique  me  ata 
un  inquebrantable  lazo. 

{Acto  2?  escena  XI.) 

Por  lo  demás,  quien  escribe  como  el  autor  del  drama 
En  el  borde  del  abismo  es  un  poeta  de  porvenir  ;  ninguno 
como  él  en  el  Zulia  hasta  ahora  ha  demostrado  que  sabe 
interpretar  tan  bien  el  sentimiento  humano,  y  nosotros 
sólo  lamentamos  ser  tan  desautorizados,  para  no  poder 
exclamar  desde  nuestra  humilde  tribuna  como  un  drama- 
turgo- español  cuando  apareció  en  la  escena  El  Tanto  por 
Ciento,  de  Adelardo  López  de  Ayala :  Calderón  ha 
resucitado  ! " 

Hasta  aquí  habíamos  escrito  antes  de  la  representación 
del  drama,  y  si  hoy  aparece  nuestro  juicio  con  algunas 
agregaciones,  se  debe  á  que  por  la  precipitación  de  nuestro 
viaje  á  Capatárida,  no  tuvimos  tiempo  de  explicar  al 
amigo  á  quien  recomendamos  la  publicación,  el  orden 
en  que  debían  citarse  los  pasajes  mencionados. 
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Apenas  se  publicó  nuestro  juicio,  la  crítica  embozada 
bajo  la  careta  del  seudónimo  y  delj  anónimo  se  ensañó 
contra  el  crítico  y  el  criticado.  No  hemos  tenido  tiempo 
de  leer  las  publicaciones  que  la  contienen  ni'  mucho  em- 
peño en  ello,  porque  sin  desconocer  la  inteligencia  y 
conocimientos  literarios  de  los  que  la  opinión  pública 
señala  como  autores  de  la  crítica,  tenemos  motivos  para 
creer  que  obran  apasionadamente,  siendo  la  pasión  el 
peor  criterio  para  formular  un  concepto  acertado.  Te- 
nemos además  otros  motivos  para  hacer  poco  caso  de 
esa  censura  apasionada,  y  es  que  el  éxito  en  la  repre- 
sentación del  drama  ha  comprobado  nuestras  opiniones, 
y  que  por  gigantes  literarios  que  sean  los  adversarios  de 
Marín,  ese  éxito  ha  sido  tan  espléndido  que  puede  deoir 
á  todos  y  á  cada  uno  de  ellos  con  relación  á  esa  crítica 
lo  que  Guizot  á  sus  adversarios  políticos:  no  están  á  la 
altura  de  mi  desden. 

Aquí  debiéramos,  pues,  terminar;  pero  es  el  caso 
que  ün  amigo  á  quien  agradecemos  los  más  benévolos 
elogios,  exageraciones  de  su  sincero  afecto,  se  nos  pre- 
senta discordante  con  algunas  de  nuestras  apreciaciones, 
y  -  como  él,  el  señor  Eduardo  Gallegos  Celis,  es  com- 
petente en  el  arte  y  amigo  del  autor  y  del  crítico,  creemos 
que  procede  por  convicción,  y  tenemos  el  deber  de 
rectificar  sus  errores.  La  tarea  es  dura;  pero  la  justicia 
y  el  amor  al  arte  nos  la  imponen.  Cumplámosla,  aunque 
prescindiendo  de  ocuparnos  de  aquello  que  se  relaciona 
con  nuestra  individualidad  literaria,  y  fijándonos  sola- 
mente en  lo  que  se  refiere  directamente  al  drama. 

Dice  el  amigo  Gallegos  (que  Gallespeare  no  nos  gusta): 

No  creemos,  sinembargo,  que  Calderón  haya  re- 
sucitado.  Tal  exageración,  que  apenas  es  discupable 
tratándose  de  El  tanto  por  ciento  de  López  de  Ayala, 
( comedia  monumental  en  su  género,  y  tenida  como 
modelo  de  movimiento  escénico )  es  inadmisible  en  el 
presente  caso,  no  por  que  el  señor  Marín  no  pueda 
producir  una  buena  obra,  superior  á  alguna  de  tantas, 
y  aun  á  la  mejor,  si  se  quiere,  de  aquel  grande  ingenio 
"  español,  sino  porque  ni  ésta,  ni  muchas  otras,  ni  todas 
las  que  escriba  en  su  vida,  por  buenas  que  fueren, 
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pueden  darle  entre  sus  contemporáneos,  la  reputación 
y  nombradla  con  que  ha  llegado  Calderón  hasta  nos- 

"  otros,  no  tanto,  con  ser  mucho,  por  su  mérito  in- 
trínseco,  sino  por  el  prestigio  del  tiempo  y  la  distancia, 

"  de  la  época  en  que  vivió,  y  de  las  circustancias  que 

"  le  favorecieron. " 

En  primer  lugar  no  hemos  dicho  que  Calderón  ha 
resucitado,  y  sólo  manifestamos  el  no  tener  autoridad 
bastante  para  poder  decirlo;  pero  aun  así,  y  suponiendo 
exacta  la  afirmación  de  nuestro  querido  amigo  Gallegos, 
nada  tendría  de  censurable,  porque  esas  son  frases  arran- 
cadas por  el  entusiasmo  á  los  corazones  que  no  son 
eg^oístas.    Compare    el    amigo    Gallegos    Celis  nuestra 
exageración  con  las  dos  siguientes,  no  de  pigneos  lite- 
rarios, como  nosotros,  sino  de  genios  como  Dumas  padre 
y  Lamartine  y  decida:   el  primero  al  hablar  de  Sha- 
kespeare se  expresa  así:    "él  es  el  rey  del  drama  y 
de  la  poesía  quien  por  sí  solo  vale  más  que  todos  los 
poetas  y  dramaturgos  del  mundo;  y  el  segundo,  refi- 
riéndose al  mismo  poeta  inglés,  dice:  ''una  página  de 
Ro7)ico  y    Julieta    vale   más     que     todo    "7:7  Paraíso 
perdido''  de  Milton. 

Afortunadamente  para  nuestro  amigo  contendor  (con- 
cordancia rara,  pero  cierta  en  esta  vez).  Calderón  no  ha 
resucitado,  porque  eso  sería  una  desgracia  para  el  amigo 
Gallegos,  desde  luégo  que  el  insigne  autor  español  queda 
más  mal  parado  en  el  juicio  crítico  de  nuestro  amigo,  que 
en  el  nuestro,  desde  luégo  que  Calderón,  aiiqiic  sea  DUieJio 
su  mérito  iutrínseeo,  vale  duís  por  el  prestigio  del  tiempo  y 
de  la  distaiieia  y  de  las  eireiuistaiieias  que  le  favoreeierau. 

Continúa  nuestro  amigo  Gallegos  : 

"J^^sto,  por  ahora,  sobre  lo  que  respecta  á  la  armazón 
"artística  del  drama,  tal  como  está  concebido  y  desarro- 
" liado  sin  que  nos  metamos  á  proponer  reformas  sustan- 
"  ciales  en  algunos  puntos  modificables  ;  que  por  lo  que 
"compete  á  su  moralidad,  ésta  es  muy  relativa,  y  aun 
"discutible,  si  por  tal  se  entiende  la  que  debe  observarse 
"en  el  teatro,  pues  se  tiene  como  profundamente  inmoral 
"el  suicidio  en  la  escena,  y  apenas  es  soportable  en  lugar 
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*'  invisible  para  el  público,  si  este  debe  apercibirse  de  que 
se  ha  perpetrado  semejante  crimen.  Matar  un  hombre  á 
otro  es  permitido  y  frecuente  en  el  drama  y  en  la  traje- 

"dia;  pero  en  ninguna  parte  es  lícito,  de  una  manera  os- 

"  tensible,  la  monstruosidad  de  atentar  el  hombre  contra 

*'sí  mismo." 

Perdónenos  nuestro  querido  colega;  la  precedente 
apreciación  es  de  las  más  erradas  porque,  en  el  teatro  es 
lícito  todo  aquello  que  sea  una  representación  de  la  vida 
humana,  escepto  lo  que  ofenda  al  pudor  en  su  acción, 
y  que  en  la  misma  vida  real  se  oculta.  La  moralidad  ó 
inmoralidad  no  están  en  la  narración  de  las  acciones,  sino 
en  la  justificación  del  delito  ;  porque  si  lo  contrario  fuera 
verdad  nada  sería  más  inmoral  y  chocante  que  la  Historia, 
y  hasta  el  ultramontano  César  Cantú  estaría  proscrito  por 
la  Iglesia  Católica;  pero  no  prosigamos,  porque  lo  que 
dice  el  amigo  adversario  es  una  refutación  de  sus  prece- 
dentes opiniones,  por  lo  menos  en  parte.  Oigámosle  : 

Por  eso  hizo  muy  bien  el  señor  Marín  en  ocultar 
^'  su  víctima  á  los  ojos  del  público,  que  sólo  se  da  cuenta 
del  suceso  por  la  detonación  de  un  tiro.  Pero  el  suicidio 
^'  de  Fernando,  sobre  inmoral,  es  escandaloso  por  ocurrir 
en  la  misma  casa  de  su  hermano,  cuya  honra,  aunque 
ilesa,  queda  en  lenguas  del  vulgo  por  ese  sólo  hecho  y 
dados  los  antecedentes.  Es  disculpable  que  Fernando 
muera;  su  muerte  casi  se  hace  necesaria." 

A  pesar  de  todo  seríamos  capaces  de  entrar  en 
transacciones  con  el  colega  sobre  los  puntos  precedentes 
por  decisión  de  amigables  componedores,  por  que  en  es- 
tricto derecho  Ví^v2x{2l\2l  peor  parte;  pero  nos  sublevamos 
altamente  contra  su  siguiente  aseveración : 

Dígase  lo  que  se  dijere,  la  conducta  de  Dolores  es 
reprensible,  siquiera  sea  por  no  hacer  partícipe  á  su 

''marido  délas  pérfidas  sujestiones  de  Fernando;  y  aquel 
tipo  de  Eduardo,  al  parecer  tan  simpático,  es  de  los 
más  peligrosos  en  el  seno  de  una  familia,  porque  nadie, 
absolutamente   nadie,   tiene  derecho  para  inmiscuirse 

*'  en  los  asuntos  privados  de  la  vida  doméstica." 
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¡  Como  va  á  ser  reprensible  la  conducta  de  Dolores, 
por  que  no  Jiaga  partícipe  á  sti  marido  de  las.  pérfidas 
síijestioiies  de  su  Jierinano  !  Realmente,  si  se  nos  hubiera 
consultado,  hasta  ahora  dos  años  sobre  el  tema  en  cues- 
tión, hubiéramos  opinado  con  Gallegos,  porque  éramos  tan 
zelosos,  tan  estúpidamente  zelosos  que  odiábamos  á  los  que 
hubieran  estado  enamorados  de  una  mujer  que  nos 
gustara,  aunque  ella  ni  nos  quisiera,  ni  los  quisiera;  pero 
los  años  y  las  decepciones  nos  han  vuelto  más  que  sensatos, 
filósofos  en  la  materia,  y  nos  contentamos  con  las  exijencias 
del  corazón  en  un  terreno  racional  y  con  el  cumplimiento 
del  deber! 

En  Dolores  vemos  un  tipo  superior  á  lo  que  exijen 
los  zelos  más  estúpidos  y  no  necesitamos  argumentar  sobre 
esto,  sino  referirnos  á  los  pasajes  que  hemos  citado  en  el 
juicio  anterior  para  demostrar  que  no  es  solo  el  tipo  de  la 
mujer  cristiana  (un  libre  pensador  nos  censurará  lo  último; 
pero  creemos  que  las  mayores  y  mejores  virtudes  se  en- 
cuentran en  el  Cristianismo. "i 

Con  todo  para  defender  á  nuestra  simpática  prota- 
gonista, reproducimos  aquella  sublime  contestación,  cuando 
Fernando  habla  de  (jar  muerte  á  Enrique  :  esas  palabras 
exhiben  muy  alto  la  virtud  de  Dolores  y  su  fidelidad 
siempre  sostenida  en  el  drama: 

Fernando.  Por  tu  amor  padezco 

y  es  de  él  tu  amor  entrañable, 
¡  pues  que  muera  ! 

Dolores.     (soltándose)  ¡Miserable, 

no  lo  has  hecho  y  te  aborrezco  ! 

Mucho  podríamos  decir  sobre  los  errores  que  el 
amigo  Gallegos  nos  impugna,  y  quizá  victoriosamente 
contestarle;  pero  solamente  nos  hemos  propuesto  defen- 
der el  drama  de  Marín,  no  por  amistad  personal  sino  por 
honra  del  Zulia  y  gloria  de  las  Letras. 


J.  M.  PORTILLO. 


ACTO  PRIMERO. 


<3SiC€iia  representa  uiía  sala  decentemente  arnnebladíK  Halbrá  una 
puerta  en  el  foro,  que  se  supone-  da  salida  á  la  antesala;  otra 
á  la  derecha,  que  conduce  á  los  ¡iposuutos  délos  hombres;  y  otra 
ií  la  izquierda,  que  comunica  con  los  de  las  mujeres. — A  la  derecha, 
en  primier  téimino,  una  mesa  con  <>av-eta  y  sobro  la  mesa  varios 
legajos  y  libros. 


ESCENA  PHIMERA, 


DOL.         Me  decías  ?.  .  .  . 

Enr.  Que  mis  ojos 

no  me  engañaron,  ni  era, 
como  tú  me  asegurabas, 
un  capricho  mi  sospecha. 

DOL.  Como  lo  sabes?  (  sorprendida-) 

Enr.  Escucha. 

Con  respecto  á  la  tristeza 
y  quebranto  que  en  tí  noto, 
le  pedí  su  opinión  médica 
á  Fernando. 

DoL.  (Con  interés.)   Qué  te  dijo  ? 

Enr.        Que  estás,  sin  saberlo,  enferma; 
é  indicó  que  necesita 
tu  débil  naturaleza 
disfrutar  por  algiin  tiempo 
temperatura  más  fresca. 

DoL.         (  ¡  Qué  pretende  ?  ) 

Enr.  Betijoque 
en  la  andina  cordillera 
es  un  buen  temperamento, 
y  Fernando  me  aconseja 
que  te  mande  allá. 
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Tu  hermano, 
aunque  de  docto  en  ki  ciencia 
de  Galeno,  tiene  fama 
merecida,  mucho  yerra 
en  el  presente  diagnostico. 
Es  más  creíble  que  sea 
tuyo  el  error. 

Suponiendo 
que  irme  á  Betijoque  fuera 
preciso,  ¿  conmigo  irías  ? 
No  me  es  posible  y  de  veras 
lo  lamento  ;  tú  bien  sabes 
que  aquí  el  deber  me  sujeta. 
Cómo  ir  entonces  ? 

Fernando 

acompañarte  desea, 

lo  cual  felizmente  obvia 

la  dificultad. 

Desecha 

ese  proyecto. 

Dolores, 
ante  todo  me  interesa 
tu  curación. 

Te  repito 
que  es  hoy  mi  salud  tan  buena 
como  ha  sido  de  costumbre. 
Es  inequívoca  prueba, 
de  que  sufres,  tu  semblante, 
y  como  ninguna  pena 
moral  dices  que  te  aflije, 
es  claro  que  estás  enferma 
y  debes  irte. 

( \  Dios  mío, 
y  es  él  quien  me  lo  aconseja ! ) 
Aunque  en  extremo  sensible 
será  para  mí  tu  ausencia, 
la  sufriré  resignado 
pidiendo  á  Dios  restablezca 
tu  salud. 

Mucho  me  place 
demostración  tan  ingenua 


de  tu  afecto  á  mi  persona, 
y  al  pueblo  indicado  fuera 
por  complacerte  tan  sólo; 
pero  veo  que  Julieta 
acompañarme  no  puede. 

Enr.         Por  qué  no  ? 

DOL.  Porque  tuviera 

grande  atraso  en  sus  estudios. 

Enr.        Por  conservar  tu  existencia 
haré  todo  sacrificio ; 
contigo  se  irá  Julieta, 
si  quieres. 

DoL.  No  es  necesario 

ir  allá.—  ¿  Cuándo  mis  penas 
te  oculté  ? 

Enr.  Nunca. 

DoL.  Y  entonces 

¿  por  qué  tienes  hoy  la  idea 
de  que  sufro  y  te  lo  niego  ? 

Enr.         Porque  en  tí  he  notado  cierta 
pesadumbre  cuya  causa 
no  me  puedo  exphcar. 

DOL.  P:sas 
son  preocupaciones  tuyas ; 
nada  padezco. 

Enr.  Dios  quiera 

que  estemos  equivocados. 

DoL.         Si  están. 

Enr.  Eres  en  la  tierra 

de  mi  bien  copiosa  fuente, 
y  amargo  temor  me  afecta 
de  que  no  eres  hoy  dichosa 
por  algún  respecto. 

DoL.  Mientras 
no  me  falte  tu  cariño, 
será  mi  dicha  completa. 

JEnr.         No  habrá,  pues,  quienes  disfruten 
dicha  mayor  que  la  nuestra ; 
porque  en  mi  pecho  el  sincero 
afecto  que  á  tí  me  uniera, 
los  tres  lustros  que  contamos 
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de  conyugal  existencia, 

debilitar  no  han  podido ; 

y  á  mí,  padre,  tú  y  Julieta 

con  su  cariño  me  colman 

de  una  ventura  serena 

que  hoy  gozo  en  supremo  grado 

por  la  inesperada  vuelta 

de  mi  hermano. 
DOL.  ( ¡  Dios  eterno, 

si  el  desdichado  supiera  ! ) 
Enr.         No  te  irás  á  Betijoque 

sin  tu  voluntad. 
DOL.  Anhela 

mi  corazón  estar  siempre 

junto  contigo  y  Julieta, 

seres  en  quienes  se  funda 

mi  felicidad  terrena, 

y  no  iré  á  ninguna  parte 

sin  los  dos,  aunque  dependa 

la  salvación  de  mi  vida 

de  tan  dolorosa  ausencia. 
Enr.         Al  escuchar  tus  palabras 

mi  corazón  se  deleita  ! 

Dame  un  abrazo  y  no  hablemos 

más  de  ese  viaje. 
DOL.         ("abril záii(lo!e;  Me  llenas 

de  contento. 

r  En  <^ste  iiiomeiito  entran  por  la  puerta  del 
foro  (Ion  Antonio  y  Julieta,  aquél  apoyado 
en  el  brnzo  de  ésta.  ^ 

D.  Ant.  (gozoso)  Bravo! 

Enr.  (  separándose  (je  Dolores;  Padre! 

JUL.  Vaya  Otro  abrazo  !  (Aplaudiendo). 

DOL.  cazoradn.)  Julieta  ! 


ESCEITA  II. 

Eiiricjiie,  U)olores,  Don  ^iilonio,  Julieta. 


D.  Ant.    Tan  tierna  escena  confieso 
que  me  ha  causado  alegría. 

JUL.  Y  á  mí  también.   (  a  (Dolores) 

Madre  mía, 


¿  no  nie  quieres  dar  un  beso  ? 
Dol.         Cuantos  tú  quieras,  bien  mío. 

( L;i  besa. ) 

KNR.  (áDn.  Antonio  oíreciéndole  una  silla. 

Padre,  venís  muy  cansado; 

sentaos.      (  Dn.  Antonio  se  sienta-) 

JUL.  Hoy  se  ha  portado 

abuelo  con  mucho' brío. 

DOL.         A  donde  fueron  ? 

JUL.  Al  Piíente. 

EnR:         De  veras  ? 

JUL.  Sí  señor. 

Enr.         ( á  Julieta  )  Creo 

que  hoy  prolongaste  el  paseo 
de  una  manera  imprudente. 

JUL.  E^se  cargo  no  merezco. 

(  A  Don  Antonio  ) 
¿  Verdad  que  tan  lejos  fui 
porque  usted  lo  quiso  ? 

D.  Ant.  Sí  ; 

y  mucho  te  lo  agradezco. 

Enr.  (  A  Don  Antonio  ) 

La  tenéis  muy  consentida. 

JUL.  (  A  Enrique  ) 

¿  Quiere  usted  armar  querella  ? 
D.  Ant.  ^áEmiqne) 

¿  Cómo  no  amarla,  si  es  ella 
el  encanto  de  mi  vida  ? 
Cuando  apoyado  en  su  brazo 
de  mañana  me  paseo, 
de  la  existencia  deseo 
me  prolongue  Dios  el  plazo ; 
que  el  árbol  que  se  levanta, 
con  su  ramaje  tendido, 
presta  sombra  al  carcomido 
tronco  que  el  tiempo  quebranta 

JUL.  Oirle  me  dá  tristeza ; 

usted  para  mí  no  es  viejo. 

D.  Ant.    Yo  de  la  vida  me  alejo, 
tu  vida  apenas  empieza. 

JüL.         ¿  Se  lo  he  preguntado  acaso, 
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abuelito  ? 

Es  evidente 
que  eres  aurora  esplendente 
y  yo  tristísimo  ocaso. 
No  siga  usted. 

A  tus  años 
es  la  vida  claro  día 
que  aun  no  empaña  la  sombría 
nube  de  los  desengaños ; 
pero,  en  fin,  ya  que  no  quieres 
tristes  verdades  oir, 
no  me  empeñaré  en  decir 
lo  que  soy  y  lo  que  eres. 
¿  Te  agrada  así  ? 

Sí,  señor ; 
crea  que  toda  mi  vida 
he  de  estarle  agradecida 
por  tan  singular  favor. 
No  vuelva  á  hacerme  sufrir, 
que  al  hablar  de  su  vejez, 
creo  que  piensa  tal  vez 
usted  que  se  va  á  morir. 

(sumamente  í  onniovida-) 
^  abrazándola  ) 
Oh  !  no  vayas  á  llorar; 
esa  idea  no  te  aflija. 

(aparte  á Dolores  ) 

Es  un  ángel  nuestra  hija  ! 

(del mismo  modo  á  l'^nriquo  ) 

¿  Quién  lo  podría  negar  ? 

(  á  Enrique  ) 

Hoy  de  nuevo  me  ha  engañado 
mí  tío. 

¿  No  fué  al  paseo  ? 

No. 

Por  qué? 

No  sé;  le  veo 
hace  días  preocupado. 
Pero  yo  vi  que,  de  casa, 
él  con  ustedes  salió. 
En  la  esquina  nos  dejo ; 
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yo  no  sé  lo  que  le  pasa. 
D.  AísT.    Es  que  le  apesara  estar, 
de  sus  hijos  y  su  esposa, 
ausente. 

DoL.  (  Más  enojosa 

causa  tiene  su  pesar!  ) 

JUL.  Creo  que  su  triste  estado 

muy  fácil  remedio  tiene. 

D.  Ant.    De  qué  modo? 

Si  se  viene 


su  familia  á  nuestro  lado. 

Enk. 

En  efecto. 

D.  Am\ 

Es  un  buen  medio; 

mas.  .  . . 

JUL. 

Qué? 

D.  Ant. 

Mi  nuera  prefi( 

no  venir. 

JUL. 

(  Pues  no  le  quiere. ) 

DOL. 

(Su  mal  no  tiene  remedio!) 

JUL. 

Pobre  tío! 

Enk. 

}ín  esa  crítica, 

dolorosa  situación, 

han  puesto  á  su  corazón 

intrigas  de  la  política. 

D.  Am\ 

Aunque  es  liberal,  por  o-¿>do 

del  Peni  le  han  expulsado. 

Enk. 

Sí,  señor. 

JUL. 

Al  contristado 

alegremos  de  algiin  modo. 

JÍNR. 

Es  nuestro  deber. 

(  Hay  malí 

que  no  se  pueden  curar!) 

D.  Ant. 

(  Cuesta  trabajo  sanar 

de  enfermedades  morales  ! ) 

JUL. 

Noto,  madre,  que  también 

estás  hace  días  triste, 

como  antes  nunca  estuviste. 

DUL. 

No  h^y  tal. 

JUL. 

Mis  ojos  lo  ven. 

Enk. 

¿  P:stás  oyendo  ?  (  a  Dolores  •) 

DOL. 

( íí.Tuliotji : )  En  verdad 

me  caüsa  mucha  extrañeza 

que  veas  en  mí  tristeza 

en  vez  de  felicidad. 

¿  Cómo  figurarte  puedes 

que  hay  en  mi  pecho  amargura, 

si  me  colma  de  ventura 

el  tierno  afecto  de  ustedes  ? 

ExR.  Que  ella  está  enferma,  Julieta, 

en  su  semblante  se  ve. 

JUL.  Y  si  está  enferma,  ¿  por  qué 

mi  tío  no  la  receta  ? 

Enk.         Ya  lo  hizo. 

JUI..  Qué  le  ha  indicado  ? 

Enr.  Que  vaya  á  un  clima  mejor. 

D.  Ant.     Eso  ha  dicho?  (a 
Enr.  Sí,  señor; 

pero  ella  á  ir  se  ha  negado; 

y,  á  no  ser  que  me  equivoque, 

no  es  muy  fácil  conseguir 

el  modo  de  hacerla  ir 

con  Fernando  á  Betijoque. 
D.  Ant.     Con  Fernando  ? 
Enr.  Sí. 
JUL.  Contigo 

yo  también,  madre,  me  iría. 

¿  Por  qué  no  vas  ? 
DOL.  Hija  mía, 

que  nada  sufro  te  digo 
Enr.         Ojalá ! 

JUL.  Querida  madre, 

contrariarte  no  quisiera; 
pero  con  gusto  te  viera 
hacer  lo  que  quiere  padre. 

Enr.  y  vos  qué  decís?  (a  Don  Antonio-) 

D.  Ant.  Que  errores 

padecer  todos  podemos, 
y  que  respetar  debemos 
la  voluntad  de  Dolores. 

Enr.  Sea. 

JUL.  (  La  causa  no  encuentro 

por  qué,  madre  su  alegría. 
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ha  perdido.  ) 
D.  Ant.    (iev.iitáii(l>se)    Nieta  mía, 

¿  quieres  conmigo  ir  adentro  ? 
JUL.  Vamos. 

Ant.  De  nuevo  te  tomo 

el  brazo,  porque  ya  estoy 

tan  viejo  y  débil,  que  soy 

un  hombre  con  pit's  de  plomo. 
JUL.  Otra  vez  ?  Pronto,  abuelito, 

olvidó  usted  su  promesa. 
D.  Ant.      (sonrienrlocon  sarisfacción  ) 

Verdad;  mi  olvido  me  pesa, 
querida  nieta,  infinito. 
Perdón. 

JUL.  Ya  está  perdonado  ; 

pero  tenga  más  memoria. 
D.  Axr.      (sunminente  coriiplncido) 

(  Dios  en  la  tierra  la  gloria 

con  esta  chica  me  ha  dado  !  ) 

(  Se  (lii'ig'i'n  li  ic';i  l;i  ])iurt}x  de  la  derecha  y,  al 

neo;ar  ;t  ella,  Julieta  se  detiene  y  dice  á  sus 

padres. ) 
JUL.  Padres.  .  . . 

Enr.  Qué  quieres  ? 

JUL.  Que  ahora, 

cuando  solitos  estén, 

muchos  abrazos  se  den. 

DOL.  Niña!   (  Azorada-) 

Ene.         í  riéndos'í,"^  Bien. 

D.  AxNT.    (o;ozos())  (¡  Quien  no  la  adora! ) 

(Yaiise-) 


ESCEITA  ni. 

JEixricjiie    y   13  o  lores. 


ExR.         Esa  niña,  idolatrado 

fruto  de  nuestros  amores, 

es  nuevo  lazo  de  flores 

con  que  el  Cielo  nos  ha  atado. 

DoL.  Al  darle  á  Julieta  el  sér, 
estrechar  quiso  el  Señor 
nuestra  cadena  de  amor 


que  nada  podrá  romper. 
Eni¿.         Con  grande  placer  te  escucho. 
DoL.         Dios  ha  dado  alma  muy  bella 

á  nuestra  hija. 
Exj;.  Por  ella 

te  ruego  te  cuides  m.ucho. 
DoL.         Por  ella  y  por  tí  también 

cuidaré  de  mi  salud. 
líxíi.         Eso  quiero. 
DoL.  Tu  inquietud 

cese  hoy  mismo,  Enrique. 
Enk.  Bien. 

Hasta  luego. 
DoL.  Sales  ? 

Enk.  Sí. 
DoL.         Regresa  presto. 
P>ií.  Me  pides 

lo  que  anhelo. 
DoL.  No  lo  olvides. 

Enk.         Muy  en  breve  estaré  aquí. 

(  Se  dirioeu  ¡niibos  liacia  la  pnertu  del  foro 

Eiii  iqne  se  va  y  Dolores  vuelve  al  proscenio  ) 


ESCENA  17. 


¡Y  á  un  esposo  como  Enrique 
querer  que  traicione  aleve  ! 
¡  Á  cuánto  el  hombre  se  atreve 
ciego  por  una  pasión! 

(  Mirando  al  Cielo-) 

Socorredme,  Dios  clemente, 
que  vencer  sin  Vos  no  puedo, 
mirad  que  me  causa  miedo 
mi  rebelde  corazón. 
P'avorecedme,  Dios  mío, 
en  trance  tan  peligroso; 
Vos  sabéis  que  amo  á  mi  esposo 
y  no  le  quiero  ofender  ; 
que  vuestra  ley  santa  acato 
en  esta  lucha  tan  fiera 
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y  que  antes  morir  quisiera 
que  faltar  á  mi  deber. 
(Salc  Femaudo  por  la  derecha)- 


ESCENA  7. 

IJolores  y  IF'eriiando. 


DoL.  (  Hele  aquí !  ) 

FEK.  (con  amoroso  aceiito)  Lola  querida  . 

DoL.         Déjame  en  paz.  (suplicaute.) 
Fek.  ¿  Mi  presencia 

te  disgusta  ? 
DoL.  Sin  clemencia 

me  estás  quitando  la  vida. 
FEk.         Yo  ? 

DoL.  Lo  que  has  aconsejado 

á  Enrique  es  inexxusable : 
¿  crees  que  me  haré  culpable 
no  encontrándome  á  su  lado  ? 

Feií.         Luego  vas  conmigo  ? 

DOL.  Piensa 
que  tu  pregunta  me  ofende. 

Fer.         Ah!  tu  razón  no  comprende 
que  es  mi  desventura  inmensa. 

DoL.         Mucho  te  engañas. 

Fei;.  Jamás 
moverán  tu  corazón 
mis  ruegos. 

DoL.  Ten  compasión 

de  mí;  no  me  aflijas  más. 

Fek.         Hablarme  tu  de  tortura, 
aflicción  y  padecer, 
tu  que  me  has  dado  á  beber 
hondo  cáliz  de  amargura  ; 
til  á  quien  amo  con  delirio 
y  por  quien  soy  desdichado ; 
tú  que  mi  amor  me  has  pagado 
causándome  cruel  martirio ! 
DoL,         Por  qué  tu  enojo  me  culpa, 
si  yo  muerto  te  creí 
y  por  eso  á  Enrique  di 
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mi  mano? 
FeR.  Fütil  di5culp¿i  ! 

DoL.         Muerta  mi  abuela,  quedé 
en  soledad  peligrosa  ; 
situación  tan  dolorosa 
me  angustiaba  y  me  casé. 
Feií.         Recuerda  que  me  juraste 
en  vida  y  muerte  ser  mía. 
DoL.         VerdaJ  !  En  aciago  día 
de  mi  lado  te  ausentaste. 
Fer.         Como  buen  americano 
fui  voluntario  á  lidiar 
en  el  Sur,  para  librar 
al  Peni  del  yugo  hispano  ; 
y  en  tan  gloriosa  campaña 
en  Juiiín  de  muerte  herido, 
fui  largo  tiempo  asistido 
en  escondida  cabana. 
De  aquesto  se  originó 
la  noticia  de  mi  muerte. 
Ah  !  si  debía  perderte 
¿por  qué  mi  herida  sanó? 
DoL.         De  la  nueva  malhadada 

dudé,  te  estuve  esperando  ; 
pero  por  todos,  Fernando, 
fué  esa  nueva  confirmada, 
Fek.  Varias  veces  te  escribí, 

solo  una  obtuve  respuesta, 
y  en  esa  carta  funesta 
mi  desventura  leí. 
Violando  tu  juramento 
tu  mano  le  diste  á  otro, 
poniéndome  así  en  el  potro 
del  más  horrible  tormento. 
Ante  decepción  tan  fuerte 
á  mi  patria  renuncié, 
y  allá  en  Lima  me  quedé 
para  no  volver  á  verte. 
Eras  tú  de  mi  existencia 
el  bellísimo  ideal  ; 
aliviar  pensé  mi  mal 
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dedicándome  á  la  ciencia, 
y  estudié  la  medicina  ; 
mas  si  la  borla  alcancé, 
de  mi  pecho  no  logré 
borrai  tu  imagen  divina. 
Como  esfuerzo  sobrehumano,  * 
por  librarme  del  dolor 
de  tu  recuerdo,  á  Leonor 
le  di  más  tarde  mi  mano. 
Oh  !  Dios  sabe  cuánto  hice, 
culto  rindiéndole  al  bien, 
por  no  pensar  más  en  quien 
me  hizo  por  siempre  infelice  ! 
Del  tiempo  la  influencia  helada 
creí  que  extinguido  había 
al  fin  en  el  alma  mía 
esta  pasión  acendrada, 
y  del  Perú  con  rigor 
inmerecido  expulsado, 
vine  aquí  porque  curado 
me  creía  de  este  amor. 
De  mi  error  prueba  evidente 
es  mi  triste  situación, 
el  volcán  de  mi  pasión 
dormitaba  solamente. 
Sólo  tu  esposa  derecho 
tiene  hoy  á  tu  amor. 

Lo  sé ; 
mas  tan  sólo  á  tí  amaré 
mientras  aliente  mi  pecho. 
Dicen  que  Leonor  es  bella 
y  te  profesa  amor  tierno. 
Y  sinembargo,  un  infierno 
mi  vida  ha  sido  con  ella ; 
porque  aunque  esfuerzos  prolijos 
por  tenerla  afecto  hiciera, 
nunca  la  amé,  ni  siquiera 
por  ser  madre  de  mis  hijos. 
Fernando,  aunque  sientas  eso, 
haces  mal  en  proferirlo, 
muy  mal. 


Fek.  Por  qué  no  decirlo, 

si  triste  verdad  expreso  ? 

Casada  tii  con  mi  hermano, 

en  los  brazos  de  Leonor 

olvidar  quise  este  amor 

para  siempre;  mas.  . .  .fué  en  vano! 

Tan  solo  hacer  desgraciada 

á  mi  esposa  conseguí, 

que  de  amor  sólo  por  tí 

está  mi  alma  abrasada. 

Y  este  amor  que  me  asesina 

tu  espíritu  no  conmueve, 

y  quién  sabe  si  me  lleve 

á  labrar  nuestra  ruina. 
Dot.         Lo  conoces  y  no  obstante.  . . . 
Fee.  Sigue. 

DoL.  No  quieres  partir. 

Fer.         Antes  mil  veces  morir 
prefiero  ! 

DoL.  Estás  delirante. 

Fer.         Casi  toco  á  la  locura, 

negro  abismo  al  cual  me  lanza 

el  amar  sin  esperanza, 

que  es  la  mayor  desventura, 
DOL.         Me  duele  tu  padecer 

en  el  alma. 
Fer.  y  sinembargo 

me  haces  apurar  amargo 

cáliz. 

DOL.  Qué  puedo  yo  hacer  ? 

Soy  la  esposa  de  tu  hermano 

y  un  crimen  fuera  en  los  dos 

el  olvidarlo. 
Fer.  Por  Dios, 

cese  tu  rigor  tirano  ! 
DOL.         Invocar  de  Dios  el  nombre 

para  exigirme  un  delito  ! 
Fer.         No  así  el  angustiado  grito 

de  mi  corazón,  te  asombre. 

Oh  !  no  seas  inhumana, 

ve  á  Betijoque  conmigo, 
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hazlo  y  mi  suerte  bendigo 
y  te  querré  como  á  hermana. 

DOL.        ¿  Qué  alcanzarías  con  eso? 

Fer.         Reanimar  mis  ilusiones 
y  dar  dulces  expansiones 
á  mi  corazón  opreso. 
Quiero  de  nuestro  pasado 
evocar  aquellos  días 
y  plácidas  alegrías 
de  un  amor  inmaculado; 
soñar  que  no  te  he  perdido, 
que  tu  enlace  ha  sido  un  sueño, 
que  de  tu  amor  soy  el  dueño, 
ya  ves  cuán  poco  te  pido. 
Ve  allá  conmigo  y  la  calma 
sucederá  á  esta  tormenta, 
al  terminar  la  violenta 
agitación  de  mi  alma. 
No  el  pensar  te  mortifique 
que  á  hacerte  culpable  vas, 
siempre  honrada  volverás 
á  los  brazos  de  tu  Enrique. 
Por  infundado  temor 
no  niegues  al  alma  mía 
este  bien  que  tanto  ansia 
y  te  pide  por  favor. 
Ve  allá,  y  á  Cúcuta  luego 
verás  que  me  voy  tranquilo  ; 
no  vaciles. 

DOL.  No  vacilo  

Fer.         Lola  adorada  ! .  .  . . 

DoL.  Me  niego ! 

Fer.  Ah!  

DoL.  Si  oyendo  tus  palabras 

peco  de  infidelidad. 
Fer.  No  

DoL.  Con  fatal  ceguedad 

tu  ruina  y  la  mía  labras. 
Tu  razón  que  desvaría 
¿  dónde  te  puede  llevar, 
si  tu  mal  quieres  curar 
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con  lo  que  lo  agravaría  ? 

Fer.  líscucha. 

DoL.  De  ningún  modo 

he  de  ceder,  tu  egoísmo 
quiere  arrastrarme  á  un  abismo 
ele  perdición  y  de  lodo. 

Fer.         Enrique  nada  sabrá. 

DOL.         Me  basta  saberlo  yo  ! 

Fer.         Atiéndeme,  Lola.  . . . 

DoL.  No  1 

Fer.  Así  pagas?.  .  .  . 

DoL.  Basta  ya ! 

(  A":ísü  [►()!•  ]ji  iz(iMÍoi(la.  ) 


ESCENA  VI. 

E  lí  JS     jV  do. 


í  Cómo  me  hiere  la  ingrata 

por  quien  de  todo  me  olvido  !.  .  . . 

Mas.  .  ,  .¿no  es  siempre  un  ser  querido 

quien  nuestra  ventura  mata  ?.  .  .  . 

Guerra  quiere  ?.  ,  .  .La  tendrá! 

Sé  que  al  fin  de  la  partida 

por  mi  cariño  rendida 

entre  mis  brazos  caerá. 

Si  débil  la  hubiera  hallado, 

ya  libre  de  mí  estuviera, 

porque  para  mí  no  fuera 

el  ángel  que  he  idolatrado. 

¿  Que  he  idolatrado  ?.  .  .  .j  Que  adoro 

con  frenético  delirio  ! 

(Volviéndose  hacia  bt  puertii  por  dolido  se  iVu- 
J^olores.  Eii  esto  iMonieiito  aparece  Julieta  en 
la  de  la  i/.(juierdaJ 

Albo  y  perfumado  lirio 

por  quien  de  contino  lloro, 

yo  haré  que  otra  ves  me  llames 

como  mi  pasión  lo  pide, 

aunque  el  mundo  me  apellide 

el  mayor  de  los  infames. 

Es  afán  de  mi  albedrío 
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de  nuevo  obtener  tii  amor 

y  he  de  obtenerlo  ! 

c.vunziUKlo  y  riéndose)  i  Qüé  horror !: 

:  Se  ha  vuelto  loco  mi  tío  ! 


ESCEM  VIL 

Jb^oi'naiido    y  .Tiiliela,. 


(  Volviéndose  con  sorpresa  y  enf.ulo. ) 

Julieta ! 

(  coíi  carino  )  l^ot  qué  se  enoja  ? 
Porque  de  mí  te  has  mofado. 
Como  al  entrar  yo  á  esta  sala 
decía  usted  por  lo  bajo 
frases  que  entender  no  pude, 
y  accionaba  con  los  brazos 
de  manera  tan  extraña.  .  .  . 
Que  no  prosigas,  te  mando! 
(con  mucho  carifio) 

Oiga  !.  .  .  .Y  me  pone  mal  ceño  ? 
¿  Aumentar  quieres  mi  enfado? 
¿Qué  quiere  apostar  conmigo 
á  que  le  hago  reir? 

Vamos  ! 

Sería  gracioso. 

Tío, 

cuando  usted  se  pone  bravo 
los  bigotes  se  le  erizan, 
se  le  dilatan  los  labios, 
de  modo  que  causa  miedo 
brillan  sus  ojos  airados, 
y  así  visto,  tiene  usted 
la  misma  cara  de  un  gato. 
Esta  chica  ! .  .  .  .  (^Riéndose.y 
pnuy  íileoTC)  i  Se  ha  reído  ! 
¿  Ya  ve  como  le  he  ganado  ? 
A  mi  pesar. 

r  afectuosamente  y  No  se  enfade 
conmigo,  ¡  le  quicio  tanto  ! 
Tu  me  quieres? 

Mucho,  tío; 


basta  que  usted  sea  hermano 

de  mi  padre. 
Fer.  ( ¡  Pobre  niña  ! 

i  su  vista  me  causa  daño 

y  es  tan  buena  como  un  ángel ! ) 
JUL.  Que  yo  le  quiero  está  claro, 

porque  por  verle  dichoso, 

entre  nosotros,  me  afano; 

usted  lo  sabe. 
Fek.  ( ¡  Mi  dicha 

pudiera  causarte  daño  ! ) 
Jul.  Otra  vez  hablando  solo? 

Su  preocupación  no  extraño. 
Fee.  Por  qué  razón  ?  fSorpreudido.) 

JUL.'  Porque  sé 

que  le  tienen  contristado 

dolencias  del  corazón. 
F'EK.  ¡  Cómo  ?  ,;Muy  sorprendido.) 

JULr.  Sé  que  un  sér  ingrato 

no  quiere  calmar  su  pena. 
Fer.  i  Qué  dices  ?  (Más  sorprendido-) 

JUL.  Pesar  amargo 

le  ocasiona  verse  ausente 

de  séres  que  le  son  caros  ; 

pesar  que  tía  le  aumenta, 

porque  á  nuestro  Maracaibo 

no  quiere  venir. 
Fek.         ( trauqullizíitidoso  )  (  Respiro  ! ) 
Jul.  Abuelo  me  lo  ha  contado. 

Fer.         De  veras  ? 
JüL.  Sí. 
Fer.  La  verdad 

él  te  ha  dicho. 
Jul.  Sinembargo, 

su  tristeza  no  le  excusa 

de  haberme  hecho  un  engaño. 
Fer.         Yo  ? 

Jul.  Sí;  porque  del  paseo 

usted  se  fué  desertado. 
Fer.         Tienes  razón. 
Jul.  Me  parece 
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que  ha  debido  usted  ser  franco 

y  decirme  que  no  iba. 
Féií.  Ivs  que  por  estar  pensando 

siempre  en  mi  adorada  Lola.  

JUL.  Cómo  dice  usted  ? 

Feh.  ( ¡  Mal  rayo 

me  extermine  !  )  Leonor  quise 

decirte. 

Fek.  j  Cuán  trastornado 

le  tiene  su  pesadumbre  ! 
Fer.         Niña,  tu  no  sabes  cuanto 

está  sufriendo  mi  pecho. 
JüL.  Con  mi  cariño  y  halagos 

dulcificara  su  pena 

con  gusto ;  pero  es  el  caso.  . . . 
Fer.  Prosigue. 

JUL.  Que  mis  caricias 

recibe  de  un  modo  huraño. 

Fer.         Te  equivocas. 

JUL.  No  querer 

á  quien  nos  quiere,  es  muy  malo. 

Fer.  Yo  te  quiero. 

JUL.  Sepa,  tío, 

que,  aunque  tengo  pocos  años, 
no  es  muy  fácil  engañarme. 

Fer.         Lo  sé  muy  bien. 

JtJL.  Es  extraño 

que  no  le  agrade  me  bese 
madre. 

Fer.         De  donde  has  sacado 

tales  cosas?  (  Sumamente  soipreudIdo«j 
JüL.  Positivas 

verdades  son  las  que  acabo 

de  decir. 
Fek.  Te  engañas. 

JUL.  Nunca 
debe  olvidarse  el  mandato 
que  nos  priva  hacer  á  otros 
aquello  que  no  queramos 
nos  hagan. 

Fer.  No  sé,  Julieta, 
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qué  es  lo  que  te  está  pasando. 
Que  me  tiene  resentida 
ver  que  sea  tan  ingrato 
conmigo. 

Probarte  quiero 
mi  afecto  con  un  abrazo. 
(  corriendo  a  abrazarle,  con  alo<¡;;ría  ) 
¡  Era  lo  que  yo  quería, 
estrecharle  entre  mis  brazos! 
Ya  estás  contenta  ? 

En  el  alma 
le  agradezco  este  agasajo. 
Me  place. 

Ruégole  ahora 
que  no  esté  tan  contristado. 
Muerto  para  la  alegría 
estoy  hace  muchos  años. 
No  importa  ;  porque  usted  sabe 
resucitar.  Me  han  contado 
que  por  muerto  le  tuvieron 
en  el  glorioso  campo 
de  Junín,  y  que  más  tarde 
lleno  de  vida  le  hallaron. 
Al  mes  de  mi  nacimiento 
se  supo  aquí  ese  milagro. 
(  ¿  Por  qué  salvarme  la  vida 
quiso  mi  destino  aciago  !  ) 
(  Otra  vez,  sin  darse  cuenta 
de  ello,  consigo  está  hablando. 
Ciego  ha  de  estar  quien  negare 
que  es  un  loco  rematado.) 
Qué  murmuras? 

Ratifico, 
mi  tío  y  señor,  el  fallo 
que,  acerca  de  su  locura, 
con  justicia  he  formulado. 
Si  ?  (Sonnciulose  forzadamente-) 
Para  mí  es  lo  más  grave 
que  juzgo  perdido  el  caso, 
á  no  ser  que  Dios  piadoso 
le  ponga  bajo  su  amparo. 
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Fer.  De  veras? 

Jur..  Es  muy  ridículo 

un  marido  enamorado. 
Eer.         Yo  enamorado  ?  (  Alinmudo  ) 
JüL.  Baboso  ! 

Feu.  De  quit'n  ?  Di !  (con  ííí-ím.) 

JUL.  (riéndose)  De  tía.  ¡Es  claro! 

F'ek.  (  Para  que  me  alarme  así, 

sin  duda  la  inspira  el  diablo  ! ) 
JUL.  Ya  le  dejo,  porque  madre 

me  está  esperando  en  su  cuarto. 

(Vase  por  ];i  izquierdn  )- 

esceña"  VIII. 

A  la  par  van  en  el  mundo 

lo  sabido  y  el  misterio, 

lo  ridículo  y  lo  serio, 

lo  trivial  y  lo  profundo ; 

la  confianza  y  la  inquietud, 

el  pesar  y  la  alegría, 

la  lealtad  y  la  falsía 

el  crimen  y  la  virtud. 

Esa  niña  no  ha  podido 

comprender,  en  su  inocencia, 

que  mi  turbada  conciencia 

en  zozobras  ha  tenido. 

Quiere  ella  verme  feliz 

y  que  mi  pesar  concluya  ; .  .  . . 

mi  felicidad  la  suya 

arrancara  de  raiz. 

Al  saber  por  qué  su  madre 

es  causa  de  mi  agonía, 

la  pena  desgarraría 

su  pecho!   (Salc  don  Antonio.) 

ESCEÑT  IX. 

l<''oi'iinndo  y  I3oii  Antonio. 


D.  AnT.  Fernando. 
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Fer.  Padre. 

D,  Ant.    Aprovecho  esta  ocasión, 

en  que  solos  nos  hallamos, 
para  hablarte. 

Fek.  Decid. 

D.  Ant.  Vamos, 
ábreme  tu  corazón. 
No  está  tu  espíritu  en  calma ; 
claramente  ven  mis  ojos 
que  están  profundos  enojos 
acibarando  tu  alma. 
¿  Que  te  sucede  ? 

Feí?.  ( Dios  mío, 

nuevas  zozobras  auguro!) 

D.  Ant.    Saber  la  verdad  procuro, 
negármela  fuera  impío. 

Fek.  ¿Yo  mentiros,  padre? 

D.  Ant.  Creo 

que  no  he  de  pedirte  en  vano 
satisfagas,  de  tu  anciano 
padre,  el  natural  deseo. 
Quiero  saber  el  motivo 
de  tu  aflicción. 

Fejí.  Al  pensar 

en  mi  abandonado  hogar 
sin  paz  ni  contento  vivo. 
Me  contrista  verme  ausente 
de  mi  esposa  y  de  mis  hijos, 
que  son  de  mis  regocijos 
copiosa  y  serena  fuente. 
Es  para  mí  su  presencia 
hermoso  y  risueño  día, 
en  tanto  que  muy  sombría 
y  triste  noche  su  ausencia. 
Por  ellos  la  calma  pierdo, 
y  tengo,  padre,  en  la  mente 
impreso  constantemente 
su  dulcísimo  recuerdo. 

D.  Ant.    Ya  de  esa  pena  angustiosa 
libre  tu  pecho  estuviera. 

Ff>R.         ¿  Cómo? 


—45— 

D.  Ant.  Si  venido  hubiera 

á  Maracaybo  tu  esposa. 

Vkr.  No  ha  querido  complacerme. 

D.  Ant.    ¿  Por  qué  ? 

Fer.  No  quiere  venir, 

porque  espera  conseguir 
que  pueda  á  Lima  volverme. 

D.  Ant.    (j Ojalá!)  Vamos  adentro. 

Fer.  Vamos. 

D.  Ant.  (  Sabré  la  verdad. ) 

Fer.  (  No  verá  la  tempestad 

que  en  mi  pecho  reconcentro!; 

(  Vanse  por  la  derecha-) 


ESCENA  X. 

TSiiriqxie  y  Edizardo. 

(  Que  entran  por  el  for») 

Edu.         Qué  me  dices  de  la  litis 

con  Juan  ? 
Enr.  Ganarla  te  ofrezco, 

Edu.         Me  place,  porque  padezco 

una  atroz-  sindinevitis. 
Enr.        Eso  en  tí  es  crónico. 
Edu.  '  Chico, 

así  lo  ha  querido  el  Cielo  ; 

.sabes  que  al  morir  mi  abuelo 

me  dejó  bastante  rico. 
Exr.         Pobre  estás  por  generoso, 

mi  querido  P^duardo. 
Edu.  Cierto. 
Enr.         Siempre  tu  bolsillo  abierto 

encontró  el  menesteroso. 
Edu.        y  á  fuerza  de  ser  muy^  largo 

al  fin  vine  á  quedar  corto  ; 

por  eso  humilde  soporto 

mi  estado  actual  que  es  amargo. 

Tarde  comprendí  en  verdad 

que  es  preciso  dar  con  tasa, 

y  no  olvidar  que  por  casa 

debe  entrar  la  caridad. 
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Enk.  Sí. 

Edu.  Ya  sabes  lo  ocurrido. 

á  Lucrecio  ? 
JilxK.  Hace  uii  momento 

supe  con  gran  sentimiento 

la  desgracia  que  ha  sufrido. 

i  Infeliz  ! 

Kiílí.  Mucho  dolor 

me  causa  su  acerbo  mal ; 
pero  él  sufre  la  fatal 
consecuencia  de  su  error. 
Si  la  mujer  que  hoy  nos  ama 
mañana  nos  es  infiel 
y  nos  deshonra  crüel 
ciega  por  impura  llama, 
¿  cómo  Lucrecio  quería 
fuese  guardián  de  su  honor 
Rosario,  que  en  vez  de  amor 
le  profesa  antipatía  ? 

]^NR,         No  tienes  piedad  de  nadie. 

KT}\].         Quiero  que  en  todas  las  cosas, 
sean  feas  ó  hermosas, 
su  luz  la  verdad  irradie. 

lÍNK.  A  su  esposa  el  desdichado 

su  amor  probábale  en  todo, 
y  ella,  en  pago,  con  el  lodo 
del  deshonor,  le  ha  manchado! 
j  Ingrata  mujer ! 

E])U.  ¡  Qué  cpu'cres? 

Esas  tremendas  heridas 
siempre  nos  son  inferidas 
por  los  más  queridos  seres. 
Estar  el  hombre  debiera, 
mientras  vive  prevenido, 
para  ver  su  pecho  herido 
por  acpiél  a  quien  más  quiera. 

Enr.         Ah  !  ¿  por  qué  mal  tan  profundo 
hiere  á  Lucrecio  que  es  bueno  ? 

Ky>\j.         De  amarguras  está  lleno 

para  los  buenos  el  mundo. 

J^Lnr.         l^^s  cruel  tu  filosofía; 

si  por  suerte  malhadada 


tu  alma  está  desencantada, 

no  desencantes  la  mía. 

Déjame  creer  que  el  bien 

nos  labra  dicha  serena 

en  esta  vida  terrena, 

y  nos  lleva  á  eterno  edén. 

Sin  que  la  pena  taladre 

mi  pecho,  vida  dichosa 

gozo  al  lado  de  mi  esposa, 

mi  hija,  mi  hermano  y  mi  padre. 

Como  yo,  todos  los  buenos 

gozarán  de  igual  ventura, 

que  Dios  da  al  malo  amargura 

y  al  bueno  días  serenos. 

Oh  !  si  así  fuera  ! .  .  .  . 

Fatal 

es  creer  que  todo  es  bueno 
en  este  mundo,  el  veneno 
bien  sé  que  existe  del  mal ; 
niego  sí  tu  fatalismo 
que  considero  un  insulto 
á  la  razón. 

Rindo  culto 
á  la  verdad,  al  realismo. 
Que  ser  bueno  es  lo  mejor 
nadie  lo  puede  negar; 
mas  se  ve  al  malo  triunfar 
y  al  bueno  hundirse. 

Qué  horror! 

Es  una  fatalidad 
que  así  pienses. 

Está  claro 
que  hallar  en  el  mundo  es  raro 
virtud,  amor,  amistad. 
Siempre  del  género  humano 
pésima  idea  has  tenido. 
Vende  la  esposa  al  marido, 
mata  el  l^rmano  al  hermano. 
¿  Te  pasa  algo  vergonzoso 
en  el  seno  del  hogar  ? 
Pues  lo  saldrá  á  divulgar 
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un  "amigo  cariñoso, 
Y  agrego  como  adminículo 
que  mis  asertos  te  abone, 
que  un  amigo  es  quien  nos  pone 
por  pasatiempo  en  ridículo. 
Ah  !  de  esta  vida  en  la  lidia 
verás  en  toda  ocasión, 
por  doquiera  la  traición, 
per  doquiera  la  perfidia. 
Se  goza  el  hombre  en  el  mal^ 
el  bien  ageno  le  abruma, 
y  es  la  virtud  leve  espuma 
que  bate  un  mal  infernal. 

Enk.         No  es  tu  doctrina  aceptable, 

porque  hay  un  Ser  soberano.  . . . 

Edu,         Dios,  Enrique,  es  un  arcano 
para  el  hombre  impenetrable. 

Ene.  Cierto  

Edu.  Todo  ser  creado 

tiene,  Enrique,  no  lo  dudes, 
para  el  mal  siempre  aptitudes, 
para  el  bien  es  limitado. 

Enk.         Tus  ideas  te  conducen 
al  absurdo. 

Edu.  Donde  fueres.  . . . 

Enk.         Veré  millares  de  seres 

que  tan  sólo  el  bien  producen. 

Edu.         Eres  muy  cándido,  Enrique, 
y  vivirás  en  tal  gracia 
hasta  que  alguna  desgracia 
tus  creencias  modifique. 

Enr.         Aunque  en  pontificia  homilía 
tus  ideas  escuchara, 
que  son  falsas  me  probara 
la  bondad  de  mi  familia. 

Edu.         Respeto  á  tu  casa  guardo; 

son  don  Antonio,  JuHeta, 
Dolores  y  tú,  completa 
excepción.  • 

Enk.  Gracias,  Eduardo. 

Edu.         Buenos  hay,  y  es  natural 
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que  los  haya  :  la  excepción 

es  siempre  confirmación 

de  la  regla  general. 
Enií.         Pero  observo  que  á  Fernando 

en  la  excepción  no  incluíste. 
Edu.         j Pobre  doctor!  ¡siempre  triste!.  

¿  qué  es  lo  que  le  está  pasando  ? 
PInk.         Lejos  de  su  hogar  no  puede 

vivir  contento. 
Edu,  ¡  Quién  sabe  ! 

Creo  quede  algo  más  grave 

su  extraña  pena  procede. 

Tiene  momentos  terribles 

de  indescriptible  amargura, 

en  que  entre  dientes  murmura 

frases  ininteligibles. 

Sé  que  hasta  por  necedades 

el  hombre  pierde  la  calma  ; 

mas,  de  tu  hermano  en  el  alma, 

yo  creo  que  hay  tempestades. 
EnI:?.        Te  equivocas. 

Edu.  (como toinjindo  decididyinente  una  resolución) 

Que  está,  pienso, 

locamente  enamorado 

y  que  el  verse  rechazado, 

causa  su  pesar  inmenso. 
Enk.        Já!  já!  já!  já!  já!  ¡Donosa 

es  la  ocurrencia,  querido  ! 

¡  Que  á  tí  se  te  haya  ocurrido 

tan  extravagante  cosa  ! 

Válgate  Dios  ! 
Edi:.  (¡Desdichado  !) 

Enk.        No  es  posible  tal  amor  ; 

mi  hermano  es  hombre  de  honor  : 

¿  te  olvidas  de  que  es  casado  ? 
Edu.         Mira,  no  quiero  ofenderle  ; 

pero  yo  tengo  motivo.  .  . . 
PLXK.        No  sigas ;  te  lo  prohibo. 

(Salen  don  Antonio  y  Fcrnandopor  la  derecha.  > 
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ESCENA  XI. 

JSnriciTie,  Hldxiarclo,  I3on.  ^Viitonio,  I«''orn anclo. 


Fek.  (  i  Al  fin  logré  convencerle  ! ) 

D.  Ant.  (  Ha  mentido  ! ) 

Fee.  (Saludando)  Buenos  días. 

Edu.  Al  presente  y  al  pa.sado 

.saludo.  (Dándoles  la.  nimio.) 

D.  Ant.  ¿Siempre  inclinado 

á  decir  alegorías  ? 
Edu.        Tiene  el  sentido  alegórico 

valorosas  cualidades ; 

se  dicen  muchas  verdades 

en  lenguaje  metafórico. 
D.  Ant.    Es  verdad. 
Fek.  y  ¿  qué  tenemos 

de  nuevo? 
Enií.  Muy  triste  cosa. 

Edu.        La  perfidia  de  la  esposa 

de  Lucrecio. 
Fek.  La  sabemos. 

Enk.         ¡  Desventurado  Lucrecio  ! 
D.  Ant.    j  Ver  deshonrado  su  nombre  ! 
Edu,         i  Qué  desgracia  ! 

Enk.  j  Tan  buen  hombre  ! 

D.  Am\    Si,  señor. 
Enk.  No  tiene  precio. 

Fek.         No  pensó  de  igual  manera 
Rosario. 

Edu.  ;  Cuán  desgraciada  1 

D.  Ant.    ¡  Para  siempre  deshonrada  ! 
Enk.         i  Irse  con  un  calavera, 

con  un  infame  ! 
D.  Ant.  j  A  su  esposo 

deshonrar  ! 
Edu.  Es  un  misterio 

la  mujer ! 
D.  Ant.  El  adulterio 

es  un  crimen  horroroso. 

El  destruye  la  familia, 

base  de  la  sociedad, 
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y  causa  á  Ja  humanidad 

males  que  nada  concilia. 

Con  suprema  indignación 

verse  á  la  adúltera  debe; 

mas  ¿que  merece  el  aleve 

causa  de  su  perdición  ? 
ExK.         De  su  crimen  en  la  frente 

llevar  un  signo  estampado. 
Enr.         Merece  ser  aplastado 

como  traidora  serpiente. 
D.  A>h' J\    Para  un  ser  tan  inmoral 

la  muerte  es  muy  débil  pena, 

á  ese  hombre  se  le  condena 

al  desprecio  universal. 

Que  nadie  tienda  la  mano 

al  que  perverso  y  falaz, 

ha  llegado  á  ser  capaz  • 

de  un  proceder  tan  villano. 

Y  tú  ¿  qué  dices,  Fernando  ? 
Fek.         Yo  ? 
D.  Ant.  Sí. 
Enk.  Responde. 
D.  Ant.  En  qué  piensas? 

Fer.         En  las  desgracias  inmensas 

de  que  os  estáis  ocupando, 

y  pienso,  padre,  que  hay  muchas 

de  ellas,  que  son  resultado 

de  un  paso  desacertado 

que  ocasiona  fieras  luchas. 

Rosario  huyó  de  su  esposo! 

¿por  qué  extrañar  lo  ocurrido, 

si  se  le  impuso  marido 

por  un  padre  codicioso  ? 

Contrariando  su  primero 

amor,  de  su  alma  halago, 

á  su  matrimonio  aciago 

dieron  por  base  el  dinero. 

El  oro  es  fuerte  coraza 

que  libra  de  la  miseria; 

pero  no  es,  no,  la  materia 

lo  que  las  almas  enlaza; 
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y  vil  materia  es  el  oro 
que  al  pecho  roba  la  calma, 
amor  es  chispa  del  alma, 
invalorable  tesoro. 
Sé  que  esa  joven  no  amaba 
á  Lucrecio,  ni  podía 
amarle,  porque  otro  había 
por  quien  ella  suspiraba. 
¡Y  hay  quien  pérfida  la  llame, 
porque  la  infeliz  ha  huido 
con  Luis,  con  su  bien  querido, 
á  quien  se  trata  de  infame! 
Pues  yo  que  es  el  mundo  arguyo 
con  ese  hombre  temerario  ; 
él,  al  llevarse  á  Rosario, 
ha  tomado  lo  que  es  suyo! 

Edu.  Cómo! 

Enr.  Fernando! 

D.  Akt.  ¡Estás  loco  ? 

¿Y  el  honor? 

Enr.  y  los  deberes? 

Fer.         La  ley  que  rige  los  séres, 
en  este  negocio  invoco. 

D.  Ant.  Cuál? 

Fer.  Aquella  cuya  alteza 

no  supongo  que  neguéis, 
la  que  en  el  libro  leeréis 
de  la  gran  naturaleza. 
¿Quién  sujeta  al  corazón? 
¥A  manda  y  nunca  obedece; 
lo  que  Lucrecio  padece, 
fruto  es  de  su  obcecación. 
¿Por  qué  con  quien  no  le  amaba 
unióse  con  lazo  eterno? 
He  allí  que  encontró  el  infierno 
do  el  paraíso  buscaba. 

D.  An  t.    Pero  es  que  Rosario  había 
celebrado  un  sacramento 
y  prestado  un  juramento 
que  quebrantar  no  debía. 

Fer.         Ella  en  ninguna  ocasión 


hizo  á  la  conciencia  agravios, 
juraron  sólo  sus  labios, 
no  juro  su  corazón. 
D.  Ant,  I-íijo! 

Fer.  Negad  si  es  posible 

Enr.         Disociadora  doctrina  ! 
Fer.  a  la  v^erdad  encamina  ! 

Enk.        Ks  falsa! 
D.  AnT.  Es  inadmisible! 

Fer.         ¿Qué  funesta  ceguedad 

esa  moral  os  inspira? 

¡Llamáis  la  verdad  mentira 

y  la  mentira  verdad ! 
D.  Ant.    ¿Pues  cómo  debe  pensar 

quien  con  el  mal  no  transija? 
Fek.  Oidme. 
Eni?.  Viene  mi  hija, 

no  podemos  continuar. 

^Salon  Dolores  y  Julieta,  iioi-  la  puerta  de  lá 

i/fjnierda.  J 


ESCEHA  XII. 

Diclios,  Uolores  y  .Tixlieia. 

DOL.  (saludando  á  Eduardo  alectnosauieute.  ) 

Caballero. 

JUL.  (  idein,  ideuí  )  Buenos  días. 

Edl^  Señora.  (  A^Dolores  cou    afabilidad,  y  luego 

á  Julieta  con  marcado  cariño  J 

Niña  hechicera. 
JüL.  Yo  hechicera? 

Edit.  Si  dijera 

lo  contrario,  ¿qué  dirías? 
Jul.  Diría  que  es  la  verdad. 

Edu.         Siempre  de  tus  labios  brota 

algo  en  que  claro  se  nota 

tu  seráfica  bondad. 

Tu  debes  llamarte,  hermosa 

niña,  más  bien  que  Julieta, 

por  tu  modestia:  violeta; 

y  por  tu  belleza:  rosa. 
3  UL.  Galante  viene  usted  hoy. 
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Edu.         Desde  que  te  conocí 
creo  en  los  ángeles. 

JUL.  Sí? 

Edu.        Te  lo  juro  por  quien  soy.  . 

JUL.  Esta  bondad  que  loores 

tan  finos  me  ha  merecido 
de  usted,  me  la  han  trasmitido, 
con  su  sangre,  mis  mayores. 

Enk.  Hija!  (Acariciándola.'» 

DOL,         ( icieni )  Mi  encanto ! 

EDÜ,  (iX  Kniique)  ¡Va  VCS 

cuán  despierta  es  su  razón, 

qué  tierno  su  corazón, 

cuán  hermosa  su  alma  es? 
Enr.         a  Dios  bendigo,  hija  mía, 

que  tu  existencia  al  crear, 

benigno  le  dió  á  mi  hogar 

fuente  pura  de  alegría. 
JUL.  De  vuestro  amor  la  efusión 

me  probáis  de  varios  modos: 

yo  os  amo  también  á  todos 

con  todo  mi  corazón. 

DoL.  Mi  ciclo!  (  Agasojííndola.) 

D.  An T.  ( ideni )  Nieta  adorada  ! 
Enr.  i  Hija  querida,  qué  buena 

te  hizo  Dios! 
Fer.         (suspiniiido)      (i  Qué  hermosa  escena  !) 
Edu.         Niña  para  el  bien  creada, 

tú  no  sabrás  ser  crüel 

ni  á  nadie  causarle  mal, 

como  no  puede  el  panal 

dar  acíbar  sino  miel. 

Contra  mundanas  desgracias, 

fuerte  escudo  á  tu  inocencia 

prestará  la  Providencia. 
JUL.  Caballero,  muchas  gracias. 

EnR.  (aparte  á  Dolores) 

(¡  Cómo  en  quererla  se  goza  ') 
DOT-  (i  Dios  se  lo  pague  !)  (a  Kürique  (k4  mus- 

mo  modo  ) 

.  Edu.  Me  pasa 
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que  al  entrar  en  esta  casa 
mi  espíritu  se  alboroza. 

(A.  Eniiquej 

Comprendo  que  tu  existencia' 

pases  en  dulce  quietud, 

al  lado  de  la  virtud, 

del  honor  y  la  inocencia. 

í  Seüalando  rcspectivaDiente  it  Dolores,  don  An; 
toiiio y  Julieta.  Movíuiit-nto  degratitnden  ellaa 

l  Quién  que  vea  la  ternura 

base  de  vuestra  armonía, 

verla  trocada  querría 

en  discordia  y  amargura  ? 
Enií,         Quién  ha  de  querer  ? 
EiDU.  Por  cierto 

que  ha  de  ser  inexcusable, 

quien  vuestra  paz  envidiable 

trocar  quiera  en  desconcierto, 
Fek.  (¡Qué  quiere  decir  este  hombre?) 

Enr,         a  nadie  daño  he  causado. 
Edu.         Sé  que  eres  por  bueno  amado; 

pero,  Enrique,  no  te  asombre 

si  te  digo  que  es  preciso 

vigilar,  porque  es  frecuente 

hallar  traidora  serpiente 

en  risueño  paraíso. 

('Movimiento  de  sorpresa  y  zozobra  eii  üo- 
loreíj,  de  nial  disimulada  ira  en  Fernando,  da 
consternación  en  don  Antonio;  pero  todo  muy 
disiiuulodo.  ^ 

Enr.         Mi  alma  á  comprender  no  acierta 

qué  sierpe  pudiera  osar 

en  mi  paraíso  entrar 

custodiando  Dios  su  puerta, 
PJdü.         El  permita,  amigo  mío, 

que  en  este  mísero  suelo 

jamás,  de  tu  dicha,  el  cielo^ 

cubra  nublado  sombrío. 
Enr.         Ya  me  das  en  qué  pensar 

con  tu  sibilino  acento. 
Edü,         Sólo,  al  amigo,  es  mi  intento 

mi  cariño  demostrar. 
Fer.         (i Presto  la  paciencia  pierdo!) 
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D.  Ant.    (También  Eduardo  lo  sabe!) 

DOL.         (¡Más  angustia  en  mí  no  cabe!) 

Knr.         Pero  ahora  que  recuerdo.  .  . . 

(Toma  á  Dolores  y  ú  Fernatiflo  por  las  manos 
y  los  colocí\  el  uno  frente  al  otroj 
Aquí  los  dos  frente  á  frente. 

DoL.  Y  

Fer.  Que  deseas? 

Eníí.  Deseo 
deducir  de  este  careo 
la  verdad. 

DOL.  (¡Jesús  clemente!) 

Ene.  (  á Fernando.  > 

Dices  que  Dolores  tiene 
la  salud  muy  quebrantada; 
que  tu  opinión  es  errada 
ella  á  su  vez  me  sostiene; 
y  yo>  oyendo  en  discusión 
á  las  partes  discrepantes, 
quiero  saber  cuanto  antes 
á  quien  le  asiste  razón. 
Hablad. 

(Esta  escena  »'»  contemplada  por  Julieta  con 
inocente  sonrisa;  con  ilisimulatla  inquietud  por 
don  Antonio  y  J'^dnardo,  Este  s;íC:v  del  bolsillo 
iin  periódico  el  cual  se  pone  á  leer  á,  nn  lado  de 
la  escena,  y  aquel  su  le  acerca  poniéndose  las 
hintes  como  para  leer  también. ) 

Fek.  .  (i Qué  hacer!) 

DoL.  (¡  Virgen  santa!) 

Enr.  Vamos. 

JüL.  ¡Qué  bueno!  (lUcndose.) 

Enr.  Qué  hacéis? 

Si  parece  que  tenéis 

hecho  un  nudo  en  la  garganta  ! 
DOL.         Erró  el  doctor,  á  mi  ver, 

mi  mal  al  diagnosticar. 
Fer.         Nunca  es  fácil  acertar  . 

en  dolencias  de  mujer; 

frecuentemente  sus  males 

tienen  asiento  en  el  alma, 
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que  á  veces  pierde  la  calma 
por  las  causas  más  triviales. 

(A  Enrique'- 

Ya  el  careo  ha  terminado. 
Enk.         y  tú,  ¿qué  dices,  Dolores? 
DOL.         Qué  he  de  decir? 
Enr.        (pensativo)  Pues,  señores 

en  ayunas  me  he  quedado. 
Edu.         ¡Terrible  coincidencia! 
Enr.  Cuál? 

Edu.  Aquí  leo  asombrado 

los  males  que  ha  ocasionado 
otro  adulterio  en  Valencia. 

D.  Ant.    Eduardo  tiene  razón; 

se  denuncia  en  esa  hoja 
crimen  que  el  alma  acongoja. 

Edu.         Escuchad  la  narración: 

(Leyendo  en  el  periódico)* 

''A  la  ciudad  de  Valencia 

causa  pánico  terrible 

un  crimen  que  por  horrible 

pone  espanto  en  la  conciencia. 

Una  criminal  pasión, 

á  un  notable  valenciano 

y  á  la  esposa  de  su  hermano 

les  extravió  la  razón, 

de  tan  lamentable  suerte, 

que  ai  ya  deshonrado  esposo 

ayer  de  modo  espantoso 

entrambos  le  dieron  muerte; 

y  hace  este  crimen  mayor 

el  dejar  en  orfandad 

á  un  niño  de  corta  edad." 

DOL.  (at  rayendo  :í  Juliet.v  lun  ia,  ella> 

(¡Hija  mía! ) 

Enr.  Cuánto  horror! 

Edü.        Tal  el  suceso,  relata 
este  periódico. 

Enr.  El  mundo 

es  en  crímenes  fecundo! 

D.  Ant.    El  infierno  se  desata! 


-58- 

JüL.  ( Infeliz  niño!  su  padre 

yace  en  fría  sepultura, 
i  y  tamaña  desventura 
se  la  ha  causado  su  madre ! 

DOL.  Ay!  (vacilando  .sobre  ma  pies-) 

JUL.  ¡Madre!  (  Yeodo  hacia  ella-) 

Eníu  i  Mi  bien ! 

i,  (Jone  ti  iccibiilíi  vM  s'is  brazos  y  en  ello* 
ciiicda  Dolores  sin  sentido.  Todos  se  acercan,  ) 

ü.  Ant.  Qué  fué? 

JUL.  ¡Madre  de  mi  corazón! 

FER.  (  li  Enrique  ) 

¿Ya  ves  si  tengo  razón? 
Enr.         Yo  nunca  te  la  negué. 
Edu,        Qué  ha  sido? 
EnR.         (  En  general )  Prestadme  ayuda. 

[Entre  todos  colocan  ;t  Dolores  en  ni»  mecedor^ 

Julieta  8ft  arrodilla  á  sn  lado  llorando  aroai- 

«¿amente.j 
JüL.  j  Madre  de  mi  alma! 

Edü,  (carinosan.ente)  No  llores.  (  A  Jnlieíít. ) 

Fer,         Esto  no  es  nada. 

Enr.        ( ilaniiíndola )    Dolores  ! 

Edu,         (  Es  cierto  ! ) 

D.  AtíT.  ( ¡  No  cabe  duda! 

¡  Señor,  yo  me  vuelvo  loco ! ) 

( Da  vueltas  por  la  sala-) 
FEK.  (  á  E.  iriqne,  después  de  bacer  oler  ¿Dolores 

un  pomo  que  habrá  sacado  del  bolBillo-) 

Verás  como  vuelve  en  sí 

sin  novedad. 

JUL.  (llorando  )  j  Ay  de  mí ! 

ENK.  Qué  le  hago?  (a  Femando) 

FEk.  Déjala  un  poco. 

( .Se  Jiparla  á  un  lado  de  la  esrena»  eocruz* 
do  bi  azos  y  se  queda  profundamente  preo- 
cupado. ) 

EDU.  (  acercáiídose  a  Fernando) 

Qué  tiene  ?     (  Por  Dolores.) 
Fer.  Un  simple  desm  yo. 

(Enrique  se  separa  de  pronto  del  lado  de  su. 
»  spo»a,  viene  al  proscenio,  se  pasa  la  jnan<v 
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por  la  frente  como  si  qiiisier;k  lanzíir  <le  m 
mente  una  idea  terrible,  y  dice  ü 

Enü.         i  ¡Ella  y  el!  ¡¡  Cielos!!) 

D,  ANT,     (  Hcercíuuloselo  líresuroso  ) 

Qué  es  ? 

EnR.  esforzándose  por  aparecer  sereno  ) 

Nada,  padre  ! 
D.  Ant.  V  i  "^^^  á  sus  pies 

cayó  de  la  duda  el  rayo  ! ) 


CAE  EL  TELÓN. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  iiiisHia  decoración.  -  Al  levantarse  el  telón  aparecen  Do- 
lores, sentada  en  nn  niecedor  y  lí  bn  lado,  en  pié 
Julieta» 


ESCENA  PRIMERA. 

Dolores  y  «Jt-ilieta. 


JUL.  Madre,  qué  susto  tan  grande 

nos  distes  esta  mañana; 
yo  nunca  podré  olvidarlo. 

DOL.         Porqué,  hija  ? 

JUL.  Madre  amada, 

no  repitas  la  pregunta, 
porque  es  sumamente  extraña. 
Figúrate  nuestra  pena 
al  mirarte  desmayada. 

DoL.         El  relato  de  aquel  crimen 
me  impresiono. 

JUL.  En  esta  casa 

todo  fué  tribulación. 
Padre  tristísimo  estaba  ; 
]íduardo  también  muy  triste  ; 
á  tu  lado  arrodillada, 
yo  reanimarte  quería 
con  mis  besos  y  mis  lágrimas  ; 
abuelo  cual  un  demente 
daba  vueltas  por  la  sala; 
parado  en  ese  rincón, 
sin  decir  una  palabra, 
mi  tio  permanec'a; 
de  continuo  su  mirada, 
de  expresión  indefinible, 
con  afán  en  tí  fijaba. 


—  ó[  — 

¿  Te  quiere  mucho  mi  tío  ? 
Dor.,  (  disiinulaiKlo  su  sorpresa. ) 

Me  quiere  como  á  una  hermana, 
¿  Por  qué  me  lo  has  preguntado, 
hija  querida  ? 
JüL.  Por  nada ; 

pero  quiero  que  me  digas  : 
¿  crees  que  á  todos  nos  ama 
de  la  manera  que  á  tí  ? 

DOL.  (  sil  ni  íi  mente  sorpreiulida;  ) 

Sí  lo  creo  ;  muy  extraña 
tu  interrogación  encuentro. 
JUL.  Puedo  estar  equivocada; 

pero  yo,  no  sin  motivos, 
creo  que  él  me  tiene  mala 
voluntad. 

DoL.  No  digas  eso  ! 

Jui..  Lo  digo  porque  ,se  enfada 

por  cualquier  cosa  conmigo, 
y  porque  si  alguna  rara 
vez  me  dispensa  caricias, 
lo  hace  con  tan  poca  gana, 
con  frialdad  tan  manifiesta, 
que  en  vez  de  placer  me  causa 
mucha  tristeza. 

DoL.  Hija  mía, 

estás  muy  equivocada. 

JUL.  Ojalá  !  porque  yo  quiero 

á  tío  con  toda  el  alma, 
y  el  pensar  que  él  no  me  quiere 
me  ocasiona  pena  tanta.  .  .  .! 

DOL.         Desecha  tan  triste  idea  ; 

mucho  Fernando  te  ama. 

Jui-.  Y,  volviendo  á  hablar  del  crimen 

que  tanto  te  impresionara, 
¿  verdad  que  aquella  mujer 
ha  cometido  una  inícunia  ? 

DoL.         Sí ;  muy  grande. 

JUL.  Si  algún  día 

el  Cielo  me  hace  casada, 
no  tendré  para  mi  esposo 


secretos.    La  que  le  calla 
algo  á  su  esposo,  ¿  no  empieza 
á  serle  infiel  ? 
DoL.  Sí.  ( ¡  Me  mata  ! ) 

ESCEÑA  II 

Ooloi'tís,  .liilieiií,  iEiiaviínití. 

Enr.         ( Allí  está  con  nuestra  hija  !,  

;  Que  no  comprenda,  de  mi  alma, 
la  angustia  !  j  que  no  sospeche 
esta  duda  que  me  mata  ! ) 
(  So  dir'jc  íí  Dolores  y  le  dice.  ) 

¡  Cuánto  me  gusta  mirarte 
junto  al  ángel  de  tu  guarda! 

DoL.         Querido  Enrique  ! 

Enr.  (con  amargura.)       ¡  Querido  ! 

DOL.  Lo  dudas  ?  [Aliinnada-] 

Enr.  (  esforzándose  por  sonreírse.  ) 

Buena  muchacha' 

DoL.         Qué  fué  ? 
Enr.  La  hiciste  famosa. 

DoL.         Oh  !  si  aquello  no  fué  nada. 
Jr;r^.         Para  tí  que  no  lo  viste. 
En'r.        Jamás  horas  tan  amargas 

turbaron  mi  dulce  paz .... 

como  las  de  esta  mañana. 
l>OL.  j  Enrique  !  (Oon  oratitnd.) 

Enr.         {  Con  cariño  )    ¿  Pena  ninguna 

tu  corazón  acibara  ? 
Doi..         Mis  penas,  si  las  tuviera, 

tus  amorosas  palabras, 

como  la  luz  á  las  sombras, 

fácilmente  disiparan. 

JüL.  Ha  oído  usted  ?  (  a  Enrique.) 

KtsU.  ( tratando  de  sonreírse  )  Poetisa, 

te  doy  un  millón  de  gracias. 
DOL.  Bobo  !     ( Azorada-) 

JüL.  (Con  fingido  desagrado  ) 

Madre,  no  le  insultes. 
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0OL.         Cómo  es  eso  ?  ¿  Me  amena  zas  ? 

JCL.         Defiendo  á  mi  padre. 

I>Oí..  Bueno  ! 

Ya  veo  que  eres  ingrata. 
JüL.  (  abrazándola  ) 

No  madre,  no  me  lo  digas  ; 
yo  te  quiero. 
Do-L.         (besándola  )  Fué  una  chanza. 
Enk.         Con  qué  poca  fortaleza 
has  defendido  mi  causa  í 
JüL.  ¿  No  vio  usted  que  fui  vencida, 

con  la  primera  descarga, 
y  que  tuve  que  rendirme 
al  principiar  la  batalla  'i 
Enk.         Yo  por  verme  prisionero 
como  tií,  toda  campaña 
perdiera  con  mucho  gusto. 
JüL.  Ajá  !  (  Separándose  de  Dolores* ) 

Do-L.  i  Enrique  !  (  Ruborizada.) 

JüL.  Con  qué  cara, 

tan  fresquecita  lo  dijo  ! 
(  Mirando   á  Dolores  ) 
Adiós  !  si  madre  azorada 
se  ha  puesto  también  ! 
DOL.  Mentira! 
JüL.  Traigo  un  espejo  ? 

DOL.  Muchacha  ! 

JüL.  Como  no  quieres  creerlo.  .  .  ,! 

EtsTK.  {  mirando  la  nincstra  del  reloj  ) 

I.as  dos  !  El  deber  me  llama. 

Trata  d<'  irse  y  Toin:t  de  sobre  la  memi  nii 
leo-ajo. ) 

13oL.  Por  qué  te  vas  ? 

Enr.  Porque  Eduardo 

en  el  tribunal  me  aguarda. 
DoL.  Que  no  te  dilates  mucho. 
Enr.         Sabes  que  es  estar  en  casa 

mi  placer. 
JUL.  Mucho  me  gusta, 

DoL.         Mucho  más  á  mí  me  agrada. 

(Euri<iue  se  dirije  hacia  la  puerta  del  foro  y  al 

llea:ar  á  olla  se  detiene  v  dice  ) 
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Enk.         (  Qué  horrible  tormento  es  este 
que  mi  corazón  taladra  !.  . . . 
Vamos  !  -  .  .  .i  tentemos  la  prueba  ! ) 

(  Vuelve  al  lado  de  Dolores-) 
Decirte  se  me  olvidaba, 
que  después  del  accidente 
que  sufriste  esta  mañana, 
el  cual  Fernando  atribuye 
de  nuevo  á  estar  delicada 
tu  salud,  quiero  

DOL.  (  interrumpiéndolo  )  Te  he  dicho 

que  no  saldré  de  esta  casa 
sino  contigo  y  Julieta. 

JüL.  Muy  bien  ! 

Enk.  Será  respetada 

tu  voluntad.  * 

JüL.  Padre  mío, 

vayase  usted  que  le  aguardan. 

Enií,         {  Debiera  su  negativa 

disipar  mi  duda  amarga  ; 
mas  ¡  ay  !  tengo  una  serpiente 
al  corazón  arrollada  ! ) 
Vaso  ror  el  foro*) 


ESCEiTA  III. 

Dolores    y  Julieta. 


DoL.  Tenaz  empeño !  (hablando  consigo  misma.'» 
JUL,  Del  cuerpo 

tal  vez  enferma  no  te  hallas  ; 
pero,  madre,  tii  no  puedes 
negar  que  lo  estás  del  ahiia. 
DOL.  ¿  Del  alma  ?    (  Muy  sorprendida-  ) 

JUL.  Sí ;  yo  te  he  visto, 

el  rostro  bañado  en  lágrimas, 
en  tu  oratorio  de  hinojos 
pedir  á  la  Virgen  Santa 
favor,  como  si  un  peligro, 
muy  glande,  te  amenazara, 

DoL,         i  Que  tií  me  has  visto  ? 

JüL.  Sí,  madre, 


y  no  una  vez  s  no  vanas. 

DOL, 

Como  observar  has  podido 

lo  que  yo  he  hecho  en  las  altas 

horas  de  la  noche  ? 

JüL. 

Cómo  ? 

Mirando  desde  mi  cama. 

Tú  me  creías  dormida; 

pero  yo  triste  velaba, 

que  dormir  una  no  puede 

cuando  á  su  madre  le  pasa 

algo  muy  grave. 

DOL. 

(  asoiui>ra<i    )        \  Julieta  ! 

j  que  dices  i 

JUL. 

1  u  pena  calla 

'  .    1       •  11 

a  todos,  si  para  ello 

tienes  poderosa  causa  ; 

pero  dísela  á  tu  hija 

que  tan  de  veras  te  ama. 

VailJUb,   llJcUJl  CCl  Ld,  LllIIlL  . 

UOL. 

(  iiiiiy  at  i  iltiilatla  )  Nada. 

JUL. 

Por  qué  á  los  pies  de  la  Madre 

de  Dios,  anoche  llorabas 

ímnpf ra ndn  c;nmrrr> 

li r» ti H p m pn f p  npriticm^rlQ  ? 
injiivictiiicjnuv:;   cicwug ciu ct  r 

JJOJL. 

\  oenur  j     \_  Mirando  a]  ciclo. 

Por  qué  no  respondes 

á  mi  pregunta  ? 

DOL. 

Rogaba 

a  la  Divina  benora. 

que  le  conserve  á  mi  casa 

esta  paz  de  que  hoy  disfruta. 

JUL. 

¿  Y  eso  se  pide  con  lagrimas, 

madre  ? 

DOL. 

De  agradecimiento 

eran  las  que  derramaba. 

JUL. 

ie  disgustaras  conmigo 

si  te  digo  que  me  engañas? 

DOL. 

Ya  me  lo  digiste. 

JUL. 

Cierto ; 

con  mucha  razón  te  enfadas. 
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No  dar  crédito  á  una  madre 
es  una  cosa  muy  mala. 
Es  verdad  ;  yo  te  suplico 
me  perdones  esa  falta. 
Está  bien  ;  pero  no  sigas 
creyéndome  desdichada. 
Te  lo  prometo. 
(  besáii.iola  )        Alma  mía  I 
Bien  mi  cariño  me  pagas. 
Si  por  mi  familia  soy 
entrañablemente  amada, 
y  este  bien  invalorable 
mi  tranquila  dicha  labra, 
¿por  qué  suponerme  víctima 
de  una  pesadumbre  extraña? 
Es  verdad. 

Ya  ves? 

Confieso 

no  encontrar  ninguna  causa 

que  te  haga  infeliz. 

(  S"  oye  (Itinti  o  la  voz  de  ñon  Autojiio.) 

[  Ihimáudo  a]  Julieta! 

Voy,  abuelito. 

\  A  Dolores  )        Me  llama, 

para  que  le  dé  un  repaso 

á  la  lección  de  gramática. 

Toma  un  beso.    <  l  i  besa .) 

Mis  pesares 
fácilmente  se  curaran 
con  un  beso  de  tus  labios. 
Muy  pronto  estarás  curada, 
porque  voy  á  darte  muchos. 
Hija  querida,  repara 
que  ya  vuelves.  ... 

Fué  un  olvido ; 
perdona.  (Vase  por  la  puerta  del  lado  dercclio.) 

( ¡  Cuán  aflictiva 
es  mi  situación  '  )    (  Fnusa.— Aparece  Fer- 
nando en  la  puerta  por  donde  se  fué  Julieta.^ 
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ESCEITA  17. 

Uolores    y  F'eriifiiido. 


Fer.  f  íipsde  la  puerta  ]   ( Ingrata!  ) 

[  Contompla  míos  iiistautos  en  sileucio  ú 
Dolores  y  viene  liiejro  li-icia  elln,  la  cual  al  ver- 
le  '■'ico  levíintándose.] 

DoL.  (Él!!) 

Per.  [        entrnu-^lile  cariño] 

Lola!  

DOL.  [  tr.  triiido  íi<>  huir  ]  (  i  Jesús  clemente!  ) 
Fer.  (fleteiiíé'xiola) 

¿Te  inspiro  ya  temor  tanto, 

que  huyes  de  mí  con  espanto, 

como  de  aleve  serpiente? 
DOL.        Tú  lo  quieres. 
Fer.  Yo  deploro 

el  rigor  con  que  me  tratas : 

con  tus  desdenes  me  matas» 

y  yo,  bien  mío,  te  adoro. 
DoL.         Por  qué  conseguir  no  puedo 

que  me  olvides  ? 
Fer.  ¡Nó!  ¡jamás 

ese  imposible  podrás 

conseguir! 
DOL.  Me  causas  miedo! 

Fer.  Con  tu  infundado  pavor 

el  corazón  me  lastimas; 

bien  veo  lo  mal  que  estimas 

la  grandeza  de  mi  amor. 
DOL.         ¡Por  qué  aquí  en  hora  fatal 

viniste? 

Fer.  Lola  querida, 

tu  me  acibaras  la  vida, 
y  yo  nunca  te  hice  mal. 

DoL.         Es  verdad;  pero  hoy  hacerme 
quieres  un  mal  infinito, 
con  tu  amor  que  es  un  delito 
y  que  aceptarlo  es  perderme. 

Fer.         Perderte  ? 

DOL,  Sí. 
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Fel',  No  te  exijo 

nada  que  tu  honor  mancille, 
nada  que  á  tu  esposo  humille, 
sólo  anhelo. . . . 

DOL.  No  transijo! 

Fer,         Óyeme  por  compasión  ! 

DOL.         Nada  tu  pasión  respeta; 

nunca  esperes  que  cometa 
tan  execrable  traición. 

Fer.         i  Funesto  Enrique  ! 

Dol.  Por  qué  ? 

Fek.         Causa  es  el  de  mi  agonía  ! 

Dou         Él  no  sabe  todavía 

que  me  amaste  y  que  te  amé. 
En  aquel  tiempo  él  estaba 
en  país  lejano  ausente, 
sin  saber  por  consiguiente 
lo  que  entre  los  dos  pasaba; 
y  aunque  nos  hemos  unido 
años  há  con  lazo  eterno, 
la  historia  de  nuestro  tierno 
amor,  no  le  he  referido. 
Injustamente  le  acusas. 

Fee,         Tú  sola  culpable  fuiste; 

Lola,  para  lo  que  hiciste, 
hallar  no  puedes  excusas. 
En  la  mansión  de  los  muertos 
pensaste  que  me  encontraba, 
mas  no  que  allá  te  aguardaba 
yo  con  los  brazos  abiertos. 
Y  eso  debiste  pensar, 
porque  me  juraste  un  día 
en  tierra  y  cielo  ser  mía 
y  jamás  á  otro  hombre  amar. 
Yo  no  debería  amarte 
por  el  daño  que  me  has  hecho; 
pero  ¡ay,  Dios!  mi  pobre  pecho 
sólo  sabe  idolatrarte. 
DOL.         (i  Dios  mío  !) 
Fer.  Cese,  por  Dios, 

el  rigor  que  me  asesina ; 
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está  en  tus  manos  la  ruina 
6  salvación  de  los  dos.  [i^iusa-] 
Habla. 

DOL.  Qué  puedo  yo  hacer  ? 

Si  complacerte  quisiera, 
di:  ¿de  qué  modo  lo  hiciera 
sin  faltar  á  mi  deber? 

Fer.         Máteme  tu  indiferencia, 
si  es  que  deseas  matarme, 
no  hay  necesidad  de  hablarme 
de  deberes  ni  conciencia.  [Pausa.] 
[  Suplicante  ] 
Vé  conmigo,  dar  podré 
á  mi  espíritu  reposo ; 
vuélvete  luego  á  tu  esposo 
y  yo  á  Cúcuta  me  iré. 

DoL.         ¡No!  ¡jamás! 

Fer.  En  dura  roca 

tu  corazón  se  convierte, 
sólo  sentencias  de  muerte 
logro  escuchar  de  tu  boca. 
¿Lo  mucho  que  por  tí  olvido, 
dime,  á  comprender  no  llegas, 
que  á  concederme  te  niegas 
lo  muy  poco  que  te  pido? 
¿Es  que  nada  significa 
esta  pasión  amorosa 
que  deber,  hijos,  esposa, 
todo  te  lo  sacrifica? 

DOL.         No  extraño  que  tanto  olvides, 

porque  has  rodado  á  un  abismo; 
pero  yo,  por  tu  bien  mismo, 
no  he  de  hacer  lo  que  me  pides. 
Domínate. 

Fer.  ¡  Vano  afán ! 

No  hay  en  el  mundo  un  poder 
tal,  que  pueda  contener 
los  ímpetus  de  un  volcán, 
y  un  volcán  es  mi  pasión, 
que  si  se  aplacó  en  mi  ausencia 
de  nuevo  con  tu  presencia 


está  en  completa  erupción. 
Que  se  apague  el  luminar, 
que  al  mundo  alumbra  es  posible; 
pero  es,  mi  bien,  imposible 
que  yo  te  deje  de  amar ! 
DOL.         (¡  Cuánto  sufre  ! ) 
Fer.  Sé  tan  buena 

como  en  días  más  felices 
para  los  dos. 
DOL.  Lo  que  dices 

me  causa  profunda  pena. 
Fer.         Por  qué  á  mi  tierno  reclamo 
tan  duramente  respondes? 
¿por  qué  no  me  correspondes 
si  con  delirio  te  amo? 
DOL.         Para  nuestra  salvación 

Dios  nos  ha  dado  un  alerta, 
¿por  qué  en  tu  alma  no  despierta 
la  voz  de  sana  razón  ? 
Fer.         Ni  á  Enrique  intento  matar. 

ni  á  tí  extraviarte  pretendo, 
solo  ansio  mi  tremendo 
quebranto  dulcificar. 
DOL.         ¿Dónde  está  aquel  bondadoso 
Fernando  á  quien  adoré, 
á  quien  mi  amor  le  confié 
por  noble,  por  generoso? 
P'er.         Soy  el  mismo. 
DOL.  Si  lo  fueras 

mi  yerro  perdonarías, 
muy  lejos  de  aquí  te  irías, 
donde  á  verme  no  volvieras; 
no  tuvieras  en  tortura 
á  mi  pobre  corazón 
con  esa  fatal  pasión, 
que  amor  no  es  sino  locura; 
como  á  esposa  de  tu  hermano 
respeto  me  tributaras 
y  nunca  me  aconsejaras 
lo  que  hoy  se  te  ocurre,  insano; 
verías  que  el  atentar 


contra  el  honor  de  mi  esposo,, 
es  crimen  tan  horroroso- 
que  da  espanto  en  él  pansar. 
¿Dónde  está  aquel  caballero 
todo  bondad  y  nobleza,, 
que  supo  con  su  terneza 
obtener  mi  amor  primero? 
¿  Dónde  está  el  ángel  de  amor 
que  me  lo  inspiró  sublime, 
por  quien  mi  espíritu  gime 
en  los  antros  del  dolor? 
Dónde  la  mujer  querida 
á  quien  amé  desde  niño 
y  me  dió  con  su  cariño 
la  síntesis  de  la  vida? 
Aquella  tierna  mujer 
que  mis  pequeños  agravios 
con  un  beso  de  sus  labios 
sabía  desvanecer, 
¿serás  tu? 

Yo  SO}',  Fernando; 
mas  hoy  no  me  pertenezco, 
y  mucho,  mucho  padezco 
lo  pasado  recordando. 

[cou  notable  sentimiento 

Recuerda  el  hermoso  día 
de  galana  primavera, 
en  que  por  la  vez  primera 
me  prometiste  ser  mía;, 
y  aquellas  tardes  tan  bellas 
en  que  después  de  pasear,, 
volvíamos  á  tu  hogar 
al  nacer  de  las  estrellas; 
y  aquellos  días  fehces 
que  en  el  campo  disfrutamos- 
y  alegremente  jugamos 
corriendo  tras  las  perdices;, 
y  aquellas  horas  tranquilas 
que  en  tu  regazo  pasaba, 
y  extasiado  me  miraba 
retratado  en  tus  pupilas;, 


—  72  — 

y  aquellas  noches  de  luna 

en  que  en  ligera  barquilla, 

bogábamos  por  la  orilla 

de  nuestra  hermosa  laguna; 

y  nuestra  mutua  protesta 

de  amarnos  eternamente, 

que  olvidaste! 
DOL.  ( ,  Dios  clemente, 

bastante  caro  me  cuesta  ) 
Fer.  Recuerdas? 
DOL.         [conmoví  ¡íi]  Jamás  la  historia 

de  nuestro  hermoso  pasado 

y  cariño  delicado 

se  borró  de  mi  memoria: 
FePv.,  ¡Oh  dicha!   [cou  naciente  alegría.] 

DOL.  Al  creerte  muerto, 

murieron  mis  alegrías, 
cuando  supe  que  vivías 
fué  mayor  mi  desconcierto. 
No  por  rigor  inhumano 
es  que  á  tus  ruegos  no  cedo, 
es  que  hoy  yo  tan  sólo  puedo 
amarte  como  á  un  hermano. 

Fer.         Lola  mía!.  . . . 

DOL.         [snplicaute]      No  más  quieras 
un  imposible  exigirme; 
tu  eres  bueno  y  afligirme 
de  este  modo  no  debieras. 
Saber  que  por  tí  he  llorado 
á  dejarme  en  paz  te  mueva; 
yo  puedo  darte  la  prueba 
de  que  nunca  te  he  olvidado. 

Fek,         Verla  ahora  mismo  quisiera! 

DOL.         Te  la  daré  si  me  juras 

no  insistir  en  tus  locuras 
y  partir. 

Fer.  Fojuro! 

DOL.  Espera ! 

(  Vase  por  la  pnorta  <le!  lado  izquierdo,  Fer- 
jiaiido  queda  subi  era  mera  a<;itado.  ) 
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ESCEtTA  V. 


¡Ya  se  conmueve  su  pecho! 

¡Vacila    A  ceder  empieza 

su  insólita  fortaleza 

á  los  ruegos  de  mi  amor':  [pausa-] 

Sufro  y  gozo  á  un  mismo  tiempo!.  .  . . 

¡Qué  placer  y  qué  dolencia' 

¡Me  remuerde  la  conciencia 

y  está  alegre  el  corazón  ! 

íS.de  Ediiamo  por  el  for  ) 


ESCEUl  VI. 

irenaando   y  li]clviax*do. 


EDU.  Salud.  [sal.i.l;.!Klo.] 

FEE.  [  vÍ6Íl)leiiipiito  coiiti ariado  ] 

Eduardo! 

Edu.  Oué  tienes? 

Fer.  Yo? 

Edu.  Sí. 

Feií.  Nada. 

Edu.  Te  incomodo  ? 

Fer.         No,  chico,  de  ningún  modo; 

harto  susceptible  vienes. 
EüU.         No  tal. 
Fer.  Mejor. 
Edu.  La  señora, 

ha  continuado  biení 
Fer.  Sí. 
Edu.         De  aquel  suceso  leí 

la  narración  en  mala  hora. 
Fer.         Dolores  muy  delicado 

tiene  el  sistema  nervioso. 
Edu.         y  aquel  crimen  espantoso 

mucha  impresión  le  ha  causado. 

¿Qué  piensas  tu  de  él? 
Fer.  Muy  grave 

lo  ocurrido  me  parece.  lo 
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Edu.         y  qué  opinas  que  merece 

el  que  tal  hace? 
Fer.  i  Quién  sabe ! 

Edü.         Dar  muerte  á  un  hermano! 
Feií.  Horrible 

es  por  cierto. 
Edü.  Deshonrarle! 
Fer.         Eso  es  peor  que  matarle. 
Edu.         Es,  Fernando,  inconcebible! 
Fer.         Es  verdad. 
Edu.  i  Qué  barbarismo ! 

Fer.         Tienes  razón,  i  No  se  irá?) 
Edu.         Conozco  á  otro  hombre  que  está 

intentando  hacer  lo  mismo. 
Feií.  Cómo !...  .qué  dices? 

Edu.  Días  ha 

le  amonesto  de  contino, 

para  que  deje  el  camino 

funesto  por  donde  va. 
Fei:.         Pero  dime?.  .  . . 
EdT'.  Que  se  asombre 

procuro  de  lo  que  intenta: 

quien  causa  á  su  hermano  afrenta, 

es  un  mostruo,  no  es  un  hombre. 
Fer.         y  tú  sabes?.  .  .  . 
Edu.  Con  placer 

sé  que  en  el  caso  concreto 

el  triunfo  será  completo 

por  parte  de  la  mujer; 

pero  puede  algo  tremendo 

en  ese  asunto  ocurrir, 

y  á  ese  hombre  es  bueno  advertir 

lo  mal  que  está  procediendo. 
Fer.         y  ese  hombre  quién  es? 
Edu.  No  quiero 

decirlo,  ni  es  necesario. 

Que  desista  el  temerario 

de  su  propósito  espero. 
Fer.         Reservado  estás. 
Edu.  Te  digo 

lo  que  te  puedo  decir. 
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de  su  intento  desistir 

debe  el  extraviado  amigo. 

Ah!  yo  no  dudo  en  verdad 

que,  por  propia  estimación, 

él  hará  que  su  razón 

venza  á  su  debilidad. 

Rindiendo  culto  al  honor, 

sobreponiéndose  al  mal, 

él  verá  que  es  criminal 

insistir  en  ese  amor. 
Fer.         y  si  una  pasión  gigante 

domina  todo  su  sér? 
Edu.         vSi  es  que  él  la  quiere  vencer, 

la  vencerá,  Dios  mediante. 
Fer.         Quien  ha  rodado  á  un  abisma 

difícilmente  de  él  sale. 
Edu.         Fernando,  muy  poco  vale 

quien  no  se  vence  á  sí  mismo. 
Fer.         Estás  diciendo  verdades 

de  fácil  aceptación 

si  está  libre  el  corazón 

de  terribles  tempestades. 
Edt.         Toda  tempestad  del  alma, 

aun  cuando  sea  terrible, 

siempre,  Fernando,  es  posible 

trocarla  en  serena  calma, 
Fer.  Eso  no  es  fácil  de  hacer. 
Edf.        Lo  es,  si  el  hombre  á  quien  combata 

por  su  propio  bien  acata 

los  mandatos  del  deber. 
Fer.         No  siempre  puede  domar 

el  hombre  aquella  pasión 

que  extraviando  su  razón 

le  hace  malo  á  su  pesar. 

Edu,         Crees  eso? 

Fer.  Sí. 

Edu.  Pues  si  Dios 

en  ese  asunto  no  media, 

habrá  en  breve  una  trajedía. 

Fee,         Qué  quieres  decir? 

Edu.  [flimiendo  no  hiiberlo  oMo  ]•  Adiós  ! 

(^Vtise  poi  el  foro. — Paiisa.^ 
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ESCENA  VIL 


Temor  ese  hombre  me  inspira!  

Mi  secreto  ha  descubierto; 

pero  téngase  por  muerto 

si  oí-ra  vez  osado:.  .  . . 

(S¡il«'  Dolores  po   l;i  puer  a  fl  -l  lado  izquierdo 

traye  'do  im  ])e(i'i<'ri()  paquete  en  l-ismanos.  i 


ESCEiTA  VJI. 

Dolores  y  Fernando. 


'DOL.  [mostrándola el  paqiK^te-]  Mira. 

Fer.  a  ver.  [  tíc  le   cerca- J 

DOL.  [  enire-áiidoselo.]   Aquí  está. 

Fer.  Qué  es  esto  ? 

DOL.         Tus  cartas  y  tu  retrato. 

Fer.  Cielos!  [c.  )n  al  gre  sorptesa  y  mirando  to- 

das las  carras-  ] 

DOL.  Míralas,  ingrato, 

y  devuélvemelas  presto. 

Fer.         Ellas  son ! 

DOL.  Todas  están 

por  mis  lágrimas  manchadas. 

Fer.  Sí!  sí!   [Muy  anitado-] 

DoL.  Esas  prendas  amadas 

conmigo  á  la  tumba  irán. 

Mejor  no  puedo  probarte 

que  jamás  el  alma  mía 

te  olvidó. 
Fe?.  i  Cómo  podría, 

oh  Lola,  dejar  de  amarte! 

¡Rasga  la  tiniebla  oscura 

de  mi  existencia,  brillante 

rayo  de  luz!  ¡Un  calmante 

halló,  al  fin,  mi  desventura! 

¡Bendita,  bendita  seas, 

reina  de  mi  pensamiento, 

que  así  calmas  mi  tormento! 

¡  Mío  es  tu  amor! 
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DOL.         [asombrada].  Nolocreas! 

Mi  amor  es  de  mi  marido, 

de  mi  hija,  de  mi  hogar! 
Fek.         No  niegues  lo  que  probar 

con  evidencia  has  sabido. 
DOL.         Pero,  ¿cuándo  he  dicho  yo 

que  te  amo?  fc.m  1  •  m  ^y  r  angnstia'] 
Fer.  Me  lo  has  probado. 

DoL.         Ilusión  que  te  has  formado 

para  horrorizarme! 
Fer.  No! 
DoL.         Te  engañas! 
Fer.  Esfuerzos  vanos! 

•Tú  me  amas! 
DoL.  Error  funesto! 

Fer.         De  tu  amor  tú  misma  has  puesto 

las  pruebas  entre  mis  manos. 

Míralas!  (Mostiándolelns  c  'tas  y  el  retrato. 

DoL.  Son  un  recuerdo 

consagrado  á  la  memoria 

de  un  bien  pasado! 
Fer.  j  Mi  gloria 

di  más  bien  que  son! 
DoL.  (i  Me  pierdo!) 

Fer.        Yo.  . . . 

DOL.  [  .iitt'irniíipiéndole.J 

Tu  retrato  y  tus  cartas 

te  he  mostrado;  porque  espero 

que,  como  buen  caballero, 

hoy  para  Cúcuta  partas. 

Devuélveme  esos  objetos. 
Fer.         Qué  temor  has  concebido? 

¡Olvidas  que  siempre  he  sido 

discreto  entre  los  discretos? 
DOL.         Yo  no  he  querido  irrogarte 

ni  la  más  remota  ofensa; 

dámelos,  Fernando,  piensa 

en  tu  juramento  y  parte. 
Fer.         i  Yo  partir  ? 
DoL.  Es  tu  deber 

ineludible,  sagrado. 


Yer.         Oh!  supon  que  no  he  jurado 
tal  cosa  ! 

DoL.  No  puede  ser  ! 

Fer.         No  así  mi  pecho  taladre 
tu  tremenda  imposición. 

[Toniánílole  una  mnuo-] 
Lola  de  mi  corazón, 

yo  te  adoro  

T)OL.  [  con  teirr)!',  viendo  q'ie  viene  Julieta  J 

;  i  Calla  !  / 

[Sale  Juliefci  ]>or  la  izquiei  tln  •] 


ESCENA  IX. 

ITemaiido,  Dolores»  x  «Tulieta,. 


JüL.  Madre ! 

DoL.         (  j  i  Jesús  !  ! ) 

Fek.  (jChicuela  importuna  !) 

[Ambos  quedan  visiblemente  turbados;  Fer- 
nando se  lleva  detrás  la  uuiao  en  que  tiene  laa 
caitas  y  el  r^  trato,  pan:  ocultar las.J 

JUL.  Qué  tenéis  ? 

DoL.  [aparentando  serenidad-] 

Nada. 

JUL.  Comprendo 

que  elejí  para  venir, 

inoportuno  momento. 
DOL.         No,  Julieta. 
Feií.  Te  equivocas. 

JüL.  Entonces  ¿  por  qué  tan  serios 

á  mi  llegada  os  pusisteis  ? 
DoL.        Te  engañas. 
Fer.  Nada  de  eso 

ha  habido. 
DoL.  Nada. 
JUL.  No  insisto ; 

pero  mis  ojos  os  vieron 

turbados. 

DoL.  ( ¡  Virgen  María  ! ) 

Fer.         Qué  visionaria  te  has  vuelto! 
DOL.  [á  Julieta.] 
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Fernando  tiene  ra/ 6n. 
JUL.  i  Cómo  se  me  aflige  el  pecho  ! 

DOL.  Por  qué  ? 

JUL.  Porque  tú  y  mi  tío 

tienen  para  mí  secretos. 
DOL.         (  Dios  mío  !) 
Fee.  [  ií  Julieta.]    Otro  error. 

DoL.  [íloDiinando  su  tribulación-]  Julieta, 

no  vuelvas  á  decir  eso 

ó  me  enfado, 
Feh.  Muy  bien  dicho. 

JUL.  Más  no  lo  diré. 

DOL.  Eso  quiero. 

JUL.  [  á  Femando,  que  inadvert  dam-^íute  lia  traído 

hacia  adelanto  lamauoenqne  tiene  empuñados 

el  rt  trato  y  las  cartas- J 

Que  es  eso  que  tiene  allí  ? 
Fek.  [  deS|>ués  de  llevarse  instintivamente  la  mano 

hacia  atrás-] 

Adivínalo. 
JUL.  Un  pañuelo  ! 

FeIÍ.  Acertaste.      [  Tratando  d-  ocultar  aquellos 

objetos  en  los  bols. líos  de  los  faldones  do  la 
levita  J 

JUIí.  (mirando  velozmente  detrás  de  Fernando,  j 

Son  papeles! 
DOL.  (¡Oh  señor!)  [Angustiada.] 

FER.  [conservando  en  la  mano  diclios  objetos  ] 

Son  unos  pliegos 
que  he  recibido  de  Lima, 

JUL.  Quién  se  los  trajo? 

Fer.  El  correo. 

JUL.  Cartas  quizá  de  mi  tía? 

Fer.         Si  me  guardas  el  secreto 

te  diré  quién  me  las  manda. 

JUL.         Siempre  fui  discreta. 

Fer.  Bueno. 
Te  digo,  muy  en  reserva, 
que  me  han  enviado  esos  pliegos, 
los  jefes  del  gran  partido 
que  hace  la  guerra  al  gobierno 
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tiránico  que  hoy  impera 
en  Lima;  yo  pertenezco 
á  ese  partido  y  por.  .  . . 

JüL.  [  .nteiTumpiéudole-J      Basta  ; 

bien  lo  restante  comprendo. 

Fer.         Ya  estás  satisfecha  ? 

JUL.  Gracias. 

Ahora  mucho  más  le  qaiero. 

Fek.  Por  qué  ? 

JUL.  Por  su  patriotismo. 

Deben  ir  derecho  al  Cielo 
los  que  mueren  por  la  Patria. 

Fer.         Magnífico  pensamiento! 

JUL.  Y  á  tí,  madre  :   ¿  te  ha  gustado  ? 

í)OL.         Mucho,  hija. 

JUL.  Cuando  leo 

la  historia  de  Juana  de  Arco, 
de  patriotismo  modelo  ; 
la  de  Luisa  de  Arismendi, 
el  ángel  margariteño 
á  quien  la  española  saña 
trató  de  un  modo  tan  fiero  ; 
la  de  nuestra  Juana  Campos, 
que  supo  tan  alto  ejemplo 
de  inquebrantable  civismo 
legar  al  maracaibero  ; 
la  de  aquella  Policarpa 
que  en  el  bogotano  suelo 
dio  su  vida  por  la  Patria, 
siento  rebosar  mi  pecho 
de  entusiasmo  y  como  ellas 
ser  heroína  deseo. 

P^ER.         ¡Bravo!  ¡bravo!  Quién  no  aplaude 
lo  que  dices? 

DoL.  [it  Julieta.]  No  te  apruebo 
que  digas  lo  que  es  impropio 
de  tu  edad  y  de  tu  sexo. 

JUL.  De  modo  que  no  te  agrada 

que  tenga  á  mi  edad  criterio? 

DoL.         Según  y  como  lo  emplees. 

JUL.  Nada  en  lo  que  dije  invento: 
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en  los  libros  lo  leí. 

(Feri)ínido  trata  de  giiaidíu-  tu  el  bolsillo  del 
pecho  tle  la  levita  Ins  cartas  y  el  retrato,  y 
al  liacerlo  cáesele  éste,  el  cual  es  tomado 
prontamente  por  Jiiliet¡i  J 


JUL.  Un  retrato! 

FEU.  [  alarmado  ]  Dame! 

DOL.  (i  ¡Cielos!!) 

|UL.  El  retrato  de  mi  tío! 

boL.  (Ah!) 

Fek.  Qué  te  parece? 

JüL.  Veo 

que  era  usted,  cuando  más  joven, 

un  arrogante  mancebo. 
FeR.         Muchas  gracias, 
JrL.  No  hay  de  qué; 

porque  es  ahora  tan  feo  !.  ... 
Fek.  Sí? 
DoL.  Niña! 
P'er.  No  la  reprendas. 

JUL.  r  ií  Dol<.res  ] 

Es  la  franqueza  un  defecto? 
DOL.         Sí,  si  lo  es,  cuando  ella  implica 

una  falta  de  respeto. 
Fer.         Ella  en  nada  me  ha  ofendido. 
JUL.  Si  ya  tío  es  casi  un  viejo; 

si  ya  la  pata  de  gallo 

le  esta  asomando. 
DoL.  Silencio! 

No  continúes. 
Jur.  [á  Fernando]  Verdad 

que  no  le  hago  ningún  tuerto? 
Fer.         Se  lo  acabo  de  decir. 

(A  Dolores) 

Deja  que  diga.  ,  .  . 
DOL.  No  es  bueno. 

JuL.  Madre  mía,  no  te  enfades; 

yo  seguiré  tu  consejo. 
DoL.         Así  me  gusta. 
Fer.  [jí  Julieta]         Va  viste 

que  yo  no.  . . . 
JUL.  Se  lo  agradezco.  n 


Tome  el  retrato. 

[coQ  ansiedad]  Á  ver, 

[  reteniéadoloj  Tío, 

espere  usted  un  momento. 

('Mirando  el  rctnito  por  detrás  J 

(¡¡Dios  mío!!) 

[alarmado.]         ¡Qué  quieres? 

Ver 

lo  que  dice  este  letrero 
que  tiene  detrás. 

[cou  «spanto.]  Espera!  

No  vas  á  poder  leerlo; 
porque  está  muy  apagado. 
Dáselo,  [a  Julieta] 

Esperad;  ya  leo. 
(Leyendo.  > 

''A  VI i  " 

(¡¡Jesús!!) 

No  es  posible ; 
lo  demás  leer  no  puedo. 

Tómelo,  [lo  dá  el  retrato-] 

A  ver. 

Qué  decía  ? 
Tío,  usted  debe  saberlo. 
La  historia  de  ese  retrato, 
ven  conmigo  y  te  la  cuento. 
Vamos. 

Anda  tú  delante. 
En  el  corredor  le  espero. 

(Vase  por  la  derecha.) 
(:í  Dolore.s  dándole  el  retrato  y  las  cartas-) 
Toma. 

(¡Al  fin!) 

Lola  querida, 
volveré  á  tu  lado  presto. 
(Vase  i)or  el  lado  dicho. ) 


ESCENA  X. 


i  Cuánto,  Satanás,  humillas 
á  quien  tu  garra  sujeta! 


-83- 
¡Cómo  al  mirarme  Julieta 
se  abrasaban  mis  mejillas! 
¡Yo  serle  infiel  á  mi  Enrique! 
¡sumir  en  duelo  mi  hogar!.  . . 


Si  lo  llego  á  consumar, 
¿qué  habrá  que  me  justifique? 
¡Atrás!  ¡atrás!  ¡De  un  abismo 
he  llegado  al  borde  horrendo, 
y  huir  debo  de  él  cumpliendo 
mi  deber  con  heroísmo! 

(^lirando  el  letiato  y  las  cartas.) 
Prendas  por  mí  tan  amadas, 
ya  serlo  no  merecéis 
y  por  mí  rotas  seréis, 
por  el  fuego  devoradas! 

('Las  hafe  pedazos,  los  cuales  ocultaríí  eu  al- 
oúji  bolsillo  del  vestido.  Sale  don  Antonio  j 
se  dir  je  hacia  él  precipitadamente.; 


ESCENA  XI. 

13olores   y  IDoii  -.Antonio. 

DoL.         Padre,  de  vos  necesito! 

D.  AnT.     (muy  sorprendido) 
Qué  te  pasa? 

DoL.  Lo  sabréis, 

y  al  saberlo  sentiréis 
pesar  amargo,  infinito. 

D.  ANTf     (cada  vez  mas  sorprendido) 

Habla! 

DoL.  Fernando  me  ama! 

D.  AXT.    ¡Cielos!!  ¡qué  dices? 

Dol.  Señor, 
un  loco  y  funesto  amor 
á  Fernando  el  pecho  inñama! 

D.  Ant.    Qué  escuho! 

Dol.  Desde  que  vino 

no  ha  cesado  de  asediarme 
con  su  pasión;  separarme 
intenta  del  buen  camino! 

D.  AXT.     (  Oh  !  )  (con  profundo  dolor-) 

DoL.  De  un  modo  inexcusable 
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quiere  labrar  la  ruina 

de  nuestro  hogar. 
D.  Ant.  ( ¡  Me  asesina 

conducta  tan  execrable!) 
(A  Dolores  ) 

Yo  ese  crimen  sospechaba; 

mejor  dicho,  lo  sabía; 

pero  ¡ay!  á  veces  creía 

que  mi  mente  lo  forjaba! 
DoL.         En  mi  horrible  situación 

socorredme! 
D.  Ant.  Hija  querida, 

no  más  serás  afligida 

por  esa  fatal  pasión. 
DoL.         Hacedle  ver  su  locura. 
D.  Ant.     (lial)laiKlo  cousiíio  mismo) 

i  Oh  cuán  duro  es  en  un  hijo 

ver  un  infame! 

DOL.  (  conmovida  )  Me  aflijo 

al  mirar  vuestra  amargura. 
D.  Ats^t.    a  terrible  prueba  el  Cielo 

somete  á  este  pobre  anciano; 

sólo  la  fe  del  cristiano 

me  dará  en  ella  consuelo! 

¡El  hijo  á  quien  tanto  quiere 

mi  corazón ! .  .  .  . 
DoL.  Padre  mío!!  .  .  . 

D.  Ant.    Con  su  funesto  extravío 

terriblemente  me  hiere! 

¡  Que  haya  Eernando  intentado 

proceder  como  un  rüin!.  .  . . 

(CoM  <le.scsp(.M-;r<l;i  :miarj>;iiia) 
¡Por  qué  no  murió  en  Junín 
si  entonces  aun  era  honrado! 
DoL.  Que  yo  le  amé  antes  de  ser 

esposa  de  Enrique,  es  cierto; 
(Mo\  imii;iito  <l(!'sorj)rc.s;i  on  don  Antonio) 

mas  que  en  Junín  había  muerto 
á  mí  me  hicieron  creer. 
Sumida  en  duelo  profundo 
por  su  pérdida  lloré, 
y  andando  el  tiempo  quedé 
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huérfana  y  sola  en  el  nuiiido. 

D.  A  NT.    Es  triste  vivir  así! 

DoL.  Enrique  me  conoció, 

ser  mi  esposo  me  ofreció 
y  con  él,  padre,  me  uní. 
Dulce  placer  disfruté 
al  darle  á  Enrique  mi  mano 
de  esposa  ;  porque  era  hermano 
de  aquel  á  quien  tanto  amé. 
Cuando  supe  que  él  vivía, 
no  hallé  á  su  pena  remedio  ; 
entre  él  y  yo  de  por  medio 
mi  matrimonio  existía. 
Dichosa  soy  con  Enrique, 
decidle,  padre,  á  Fernando, 
lo  mal  que  se  está  portando, 
que  mas  no  me  mortifique  : 
que  si  su  amor  hoy  rechazo, 
antes  de  juzgarme  ingrata, 
vea  que  á  Enrique  me  ata 
un  inquebrantable  lazo. 

D.  Ant.    Sí,  sí! 

DoL.  Macedle  comprender 

que  al  tratarle  con  rigor, 
rindo  tributo  al  honor, 
cumplo  sagrado  deber. 

D.  Ant.    ¡  Bien  mi  cariño  mereces, 
hija  de  mi  corazón! 

DoL,         Con  tan  gran  tribulación 
enloquecer  temo  á  veces! 

D.  Ant.    Tranquilízate,  Dolores; 

quien  tiene  tu  fortaleza, 
de  mancillar  su  pureza 
no  debe  abrigar  temores. 

DoL.         Me  espanta  esta  formidable 
lucha! 

D.  Ant.  Pronto  concluirá; 

porque  en  castigo  saldrá 
de  nuestra  casa  el  culpable. 

DoL.  Salvadme! 

D.  Ant.  No  más  se  inquiete 
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tu  alma. 

DoL.  Ved  mi  zozobra  ! 

D.  AííT.    Tu  tranquilidad  recobra. 

DOL.  (con-  acento  temeroso  y  acercándose  á  don  An- 

tonio, viendo  qne  Fernando  lle<^a) 
¡Allí  viene,  padre! 

D.  Ant.  Vete. 

(Vaí*e  Doloies  por  Ui  izqnierda») 


ESCENA  XII. 

Doii    ^Vnloiiio  >'  IT'eriiando. 

FjíK.  ( entrando  lleno  de  alearía) 

Lola!....  (s,}  detieno  tnrbado  y  dice,  al 
ver,  en  vez;  do  Lola,  a  qr.ijn  pensaba  encontrar 
allí,  á  don  Antonio  qne  vrn¿in\o  de  brazos  lo 
dirije  severa  tnirada.  > 

(¡Él!) 

D.  A:nt.  ¿Cuándo  mi  vista 

te  impuso  de  esa  manera? 
Fer.         La  tenéis  hoy  tan  severa 

que  no  habrá  quien  la  resista. 
D.  Ant.    ¡Cuan  tristes  frutos  comienza 

á  darte  tu  iniquidad! 

(  Ademán  de  sorpresa  en  Fernando.  ) 

¡  Más  bien  que  severidad, 

ver  en  mí  debes  vergüenza! 
Fer.         ¡Qué  os  sucede,  padre? 
D.  Ant.  Insano 

por  lo  menos  debe  ser, 

quien  intenta  corromper 

á  la  esposa  de  su  hermano! 
Fer.         Acaso  yo?. . . . 
D.  Ant.  Mi  esperiencia 

descubre  en  tu  turbación 

una  manifestación 

del  grito  de  tu  conciencia. 

¿Cómo  quieres  califique 

tu  conducta? 
Fer.  Sin  razón 

la  acrimináis. 
D.  Ant.  Vil  acción 
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proyectabas  contra  Enrique!' 
Fer.         Os  engañáis! 
D.  Ant.  i  Basta  ya 

de  criminal  fingimiento ! 

I  Jamás  el  remordimiento 

en  tu  mente  brotará? 
Fer.         Me  condenáis  sin  oirme, 

padre. 

D.  Ant.  No  quiero  escucharte  !' 

Fer.  (Oh!) 

D.  Ant.  Que  baste  á  disculparte,. 

nada  tienes  que  decirme. 

Descarriar  á  tu  cuñada 

quieres  con  torpe  pasión 

y  tan  dañada  intención 

no  puede  ser  excusada. 

Solo  por  satisfacer 

deseos  desvergonzados, 

vínculos  que  son  sagrados 

has  pretendido  romper. 
Fer.  Ignoraráis  lo  que  sucede. 

y  por  eso.   

D.  Ant.  ¡Infame! 

Fer.         (prof.uwLi/iusnte  iieiid(»)  ¡Infame!  

Ah! 

D.  Ant.  ¿  Cómo  quieres  que  llame 

al  hombre  que  así  procede? 
( Pansa.  » 


i  Y  eres  tú  mi  hijo 


P  ER.  (con  desesperado  a-ceu  to)  Padre!!. 

D.  Ant.    Tu  conducta  me  envenena, 
y  hace  que  indecible  pena 
el  corazón  me  taladre. 
¡  Quién  había  de  pensar 
que  por  tu  fatal  demencia 
la  tragedia  de  Valencia 
amenazara  á  mi  hogar! 

Fer.         Aunque  sé  que  á  negro  abismo 
marcho  con  ligero  paso, 
¡oh  padre,  de  amor  me  abraso» 
por  Lola! 

D.  Ant.  ¡  Cuánto  cinismo!: 
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Fer.         y  i  cómo  puedo  olvidarla 

siendo  tan  buena  y  tan  bella, 
si  mi  vida  he  puesto  en  ella, 
si  he  nacido  para  amarla! 
Con  esa  mujer  perdí 
de  mi  espíritu  el  contento, 
la  luz  de  mi  pensamiento, 
¡cuánto  bueno  poseí! 

D.  Ant.    No  pensé  que  me  dirías  | 
lo  que  de  tu  boca  he  oído : 
¡bien  dijiste  que  has  perdido 
cuanto  bueno  poseías! 
Piensa  que  tu  santa  madre 
viendo  estará  desde  el  Cielo 
con  profundo  desconsuelo 
lo  que  hoy  haces! 

Fer.         (desesperado)        ¡Padre!  ¡padre!. 

D.  Ant.    Como  padre,  ahogar  te  mando, 
ese  amor  inconcebible, 
en  tu  pecho. 

P^ER.  ¡  Un  imposible 

me  estáis  pidiendo! 

D.  Ant.    (asombrado)  P'ernando! 
¿No  me  obedeces? 

Fer.  Señor, 
no  puedo  hacerlo. 

D.  An'j\  ¡Insensato, 
obedece  mi  mandato! 

P^EK.         No  sabéis  lo  que  es  mi  amor! 

D.  Ant.    Márchate  de  aquí! 

Fer.  ¡  Tampoco 

eso  es  posible! 

D.  Ant.    ( asombrado )        ¡  P'ernando ! 

(  Levantando  la  vista  y  los  brazos  al  Cielo  » 

¡  Señor,  ó  yo  estoy  soñando 

6  este  infeliz  esta  loco! 
Fer.  ¡Loco? 
D.Ant.  Sí. 
Fer.  ¡Tenéis  razón! 

Cuando  á  Lola  me  quitaron 

con  ella  me  arrebataron 


dicha,  juicio  y  corazón! 
D.  Ant.    Bien  sabes  que  con  malicia 

luirique  no  ha  procedido, 

que  de  tu  mal  causa^  ha  sido 

falsa  y  funesta  noticia. 
Fer.         Vuestra  conmiseración, 

padre  mío,  no  merece 

este  hijo  á  quien  enloquece 

su  dolor? 
D.  Ant.  Mi  corazón 

te  la  tiene;  mas  se  ve 

que  esto  debe  conclüir; 

aquí  no  puedes  seguir: 

debes  partir. 
FbR.  (con  íiuiargina)  Partiré! 

D.  Ant.    Hazlo  en  primera  ocasión, 

antes  que  Enrique  comprenda, 

desdichado,  tu  tremenda, 

inexcusable  pasión. 
Fer.         De  vuestro  enojo  no  más 

me  hagáis  el  rigor  sufrir. 
D.  Ant.    Me  has  prometido  partir 

y  espero  lo  cumplirás. 

<  Vase  por  la  derecha.  Pausa  diinjite  la  cual 
Fernando  con  su  aptidid  y  ademanes  dcniü?s- 
trnní  la  terrible  líiclia  que  conmueve  su  es 
píritn;  lue<;o  dice,  con  cncrj^ía  :  > 
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¡No,  padre,  no  habrá  quien  pueda 
arrancarme  de  su  lado! 
¡  Aquí  permanezco  osado 
suceda  lo  que  suceda! 

(S;»le  Dolores  por  la  izquierda- ) 


ESCENA  XIV. 


DOL. 


( ¡  Fl ! ! )    (  \  i  verle  y  trat  indo  de  retirarse-) 


1"  <  a»jarráu(loIa   con  violencia  por  una  mano  y 

trayéndola  al  proscenio  í 

¡Mujer  sin  corazón! 


¡ingrata  entre  las  ingratas' 


DOL.  ¡Fernando!!   (Llena  de  zozobra.) 

Fer.  ¡  Por  qué  me  tratas 

sin  ninguna  compasión? 
DoL.  Yo? 
Fer.  Tú  ! ! 

DOL.  (ti  •atando  de  soltarse)  Me  estás  lastimando 
Fer.         ¡  Oh,  mujer  inexcusable, 

tu  me  has  vuelto  un  miserable 

con  tu  ingratitud! 
Doj:..  Fernando! 

¡  Suéltame! 
Fer.  Mujer  traidora, 

con  Enrique  te  casaste 

y  á  padre  le  delataste 

este  amor  que  me  devora! 
DOL.         Era  mi  deber. 
Fer.  ¡Maldito 

sea  el  deber  que  tal  hace, 

que  en  aumentar  se  complace 

tormento  atroz,  infinito! 
-DoL.         (Por  qué  Dios  me  desampara!) 
Feií.  Por  tu  delación  fatal, 

que  soy  vil  y  criminal, 

aquí  me  han  dicho  en  mi  cara  ! 
DOL.         Quién  ? 
Fer.  ¡i  Padre  !  ! 

DOL.  La  culpa  es  tuya. 

Fer.        ¡  Mía  ? 
DoL.  Tuya. 
Fer.  Es  muy  posible; 

pero  esta  lucha  terrible 

hoy  es  fuerza  que  concluya  ! 
DoL.  Vete. 

Fer.  ¡  No  !  ¡Mía  serás  ! 

DoL.         Antes  prefiero  morir  ! 
P"]:r.         ¡  Uno  debe  sucumbir 
y  sucumbir  le  verás  ! 
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DoL.         ¡  Qué  quieres  decir  ? 

Fer.  Perderte 
es  idea  que  no  admito  ; 
para  mí  te  necesito 
y  yo  sabré  poseerte  ! 

DoL.  No  lo  pretendas  ! 

Fer.  Te  juro 

que  nada  á  mi  amor  resiste  : 
j  un  muro  entre  ámbos  existe 
y  á  tierra  vendrá  esc  muro  ! 

DOL.         Es  aborto  del  averno 

ese  amor  que  te  hace  odioso. 

Fek.         Trocó  en  furia  mi  asaroso 
destino  lo  que  era  tierno, 
desde  el  día  en  que  le  plugo 
forjar  nueva  malhadada, 
para  hacerte  desdichada 
y  hacer  de  mí  tu  verdugo  ! 

DoLi         Yo  soy  feliz. 

Fer.  ¡  Tu  ? 

DoL.  Sí. 

Fer.  Mientes! 

DOL.         Lo  contrario  probarás. 

Fer.  Me  basta  saber  que  estás 

diciendo  lo  que  no  sientes. 

DOL.         Verdad  ;  mi  dicha  fracasa 
desde  el  día  en  que  viniste 
á  Maracaibo  y  pusiste 
tus  plantas  en  esta  casa. 

Fer.         Antes  de  que  yo  viniera 
por  mí,  Dolores,  llorabas, 
hace  poco  lo  probabas 
de  una  elocuente  manera. 
Ciertos  objetos  guardados 
por  tí,  de  tu  amor  me  dan.  .  . . 

DOL.  [  iiitorrnrTipiéiidole  J 

Ya  esos  objetos  están 
por  el  fuego  devorados. 

Fer.         Eso  no  es  verdad. 

DOL.  Por  mí 

echados  fueron  al  fuego 
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sin  demora,  desde  luego 
que  mi  yerro  comprendí. 


Fek.         Lola  ! .  .  . . 
DoL.  Yo  los  conservaba 

como  un  recuerdo  querido  ; 
mas  ya  el  fuego  ha  destriiiclo 
lo  que  de  mi  amor  quedaba. 
Fee.         Pues  si  el  daño  que  me  has  hecho 
aumentar  quieres  criiel, 
yo  te  haré  probar  la  hiél 
de  que  rebosas  mi  pecho! 
DoL.         Suelta,  por  Dios  ! 
Feií.  No  lo  haré  ! 

Desde  hoy  juntos  seguiremos, 
los  dos  un  sér  formaremos : 
jíí  tu  Enrique  mataré! 
DOL.  ¡  Horror  ! !  (  Barallando  por  soltarse.) 

Fer.  Por  tu  amor  padezco 

y  es  de  él  tu  amor  entrañable, 
I  pues  que  muera  ! 
DOL.         (soltándose)  j  Miserable! 

¡  No  lo  has  hecho  y  te  aborrezco  I 
( Fernando  retrocede,  se  lleva  las  manos  al  pe- 
cho y  con  acento  entre  asombrado  y  dolorido 
dice  :  ) 

Fek.  i  Qué  me  has  dicho? 

DOL.  Eres  muy  necio 

si  así  amendrantarme  quieres; 

no  de  mi  odio  digno  eres : 

jSolo  mereces  desprecio! 
Feh.  (  con  profundo  dolor) 

¡Ah,  de  muerte  me  has  herido ! 
DOL.         Si  contigo  he  sido  dura, 

culpa  sólo  á  tu  locura! 
Fer.  ;  Oh,  Lola  !.  .  .  .(  Con  desesperación.) 

DOL.  ¡  Tu  lo  has  querido  ! 

Fer.         ;  Cuánto  tu  rigor  arrecias 


y  cuanto  mi  pena  acreces  ! 
;  Di,  Lola,  que  me  aborreces; 
pero  no  que  me  desprecias! 
^Caode  rodillas  á  los  pies  do  Dolores  y  tomán- 
•  lolo  una  mano  le  dice  con  lágrimas  eii  los  ojos^ 
Si  cual  soberbio  león 
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híi  poco  rugía  fiero, 
mírame  humilde  cordero 
implorando  tu  perdón. 

(Dolores  piofandanicnto  con  movida,  hasta  el; 
l)nuta  de  no  retirar  la  mano  que  Fernttndo 
tien*'  entre  las  snyas,  vuelve  el  rostro  hacia  el 
lado  opuesto  para  ocultar  su  emoción,  liaciendo 
esfuerzos  para  aparecer  siempre  serena- ) 

Con  nuestro  amor  casto  y  tierno 

soñamos  un  paraíso : 

¡ay!  ¿  por  qué  mi  suerte  quiso 

se  trocase  en  este  infierno  ? 

(j  Cielos!)     [  Profundamente  enternecida.]^ 

Del  pobre  Fernando 
mira  el  intenso  dolor; 
ya  no  te  demando  amor, 
solo  piedad  te  mando. 
(Infeliz!!  y  [Llorando.] 

Yo  he  sido  quien 
ha  causado  tus  enojos  ; 
perdón  te  pido  de  hinojos, 
no  me  niegues  ese  bien. 
Tú  darás  á  mi  deseo 
la  ansiada  satisfación, 
conmueva  tu  corazón 

mi  angustia  !  [  En  este  jnomei.to  aparece 
Knrique  en  la  paerta  del  foro  j 
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[desde  la  puerta. dondequeda  como  petriücado 

(  ¡  ¡  Cielos  !  !  ¡  i  qué  veo  !  !  ) 
¡  Calma,  Lola,  mi  tortura ; 
mira  mis  hondos  agravios 
y  no  enmudezcan  tus  labios 
por  m¿is  tiempo  i 

(¡  Virgen  pura  !) 
Mis  angustias  insondables 
calmar  ahora  mismo  puedes  : 
¿  no  es  verdad  que  me  concedes 
ese  bien  ? 


[  volviendo  linci  t  ól  el  lostio  bauado  en 
lá;^rimas.] 

Sí ! 

[  lan/.iíiidoi^e  en  la  escena  ] 

¡  ;  Miserables  !  ' 

¡Kl! 

;  Lnrique  ! 

[  Fernando  retrocede  hacia  «d  extremo  del 
htdo  derecho  de  la,  esceiui  y  Dolores  al  opuesto, 
de  manera  que  Enrique  (|ned»í  entre  ¡írnbos. 
Atinel  queda  tembloroso  y  anonadado  por  la 
voz  de  MU  conciencia,  y  ésta  por  la  natural 
tribulación  (jin;  es))eriinenta  el  inoc<ni- 
á  (inieu  las  apariencias  hacen  ax>areeer 
crilpable.  > 

¡  Viv^e  Cristo  ! 
¡  Tal  crimen,  para  creerlo, 
era  necesario  verlo 
y  con  mis  ojos  lo  he  visto  ! 
(  Pausa  breve.  ) 
\  Bien  allí  temblando  estáis 
en  vergonzoso  mutismo, 
los  que  con  tanto  cinismo 
dicha  y  honra  me  quitáis  1 
Oye  !  

¡  Me  causas  horror  I 

(  con  exaltación  ) 

i  Q^^^  pena  puedo  imponer  • 

á  tí,  pérfida  mujer, 

y  á  tí,  Caín  de  mi  honor  ? 

(  A  Fernando. ) 

Enrique  ! .  .  .  . 

Enrique  ! .  .  .  . 
fcon  suprema  amargura^     ¡  Q^lé  fin 
tuvo  mi  dicha  serena  ! 

[  A  Dolores.  J 
¡  Dicta  tií  misma  tu  pena, 

[a  Fernando.] 
y  tú  la  tuya,  Caín  ! 
Olvidé  que  eras  mi  hermano 
y  hondamente  te  he  ofendido; 
muy  grave  mi  culpa  ha  sido  : 
déme  la  muerte  tu  mano, 
[con  reconcentrada  ira  J 
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¡  No  en  vano  lo  pedirías, 

monstruo  que  mí  alma  envenenas, 

si  la  sangre  de  tus  venas 

no  corriera  por  las  mías  ! 
Fer.         Deja  al  menos  que  proclame 

que  tu  esposa  es  inocente. 
Enr.  [cada  vez  inás  indioDiidoJ 

¡Cómo  engañarme  vilmente 

otra  vez  quiere  el  infame  ! 
Fer.  No!  

Enr.  [  con  iracunda  desesiicraci(5nj 

Mi  hermano  y  mi  mujer 

asesinos  de  mi  honor!.  .  . . 
(  Dirifíicndosc  al  Ciclo  > 

i  Es  tan  horrible,  Señor, 

que  no  lo  quiero  creer! 
DoL.         Es  una  fatahdad 

que  no  me  quieras  oir! 
Enr.         Qué  me  pudieras  decir, 

si  yo  vi  la  realidad  ¡ 
DoL.         Pero,  escúchame,  por  Dios! 
Enr.         ¡Ni  una  palabra  siquiera! 

¡Deque  traidora  manera 

me  habéis  herido  los  dos! 
DoL.         ¡Yo  no! 
Fer.  ¡Cierto! 
Enr.  Yo  os  maldigo ! 

Fer.  Escúchala! 
DOL.  ¡Virgen  santa  ! 

Enr.         ¡Verdugos,  cómo  os  espanta 

lo  que  habéis  hecho  conmigo! 

DOL.  Oye!  

FeE.  Enrique!.  .  .  . 

Enr.  (con  violenta  exaltación.)  ¡Yo  OS  detesto! 

(  A  Femaudo-) 

I  Por  qué  á  nombrarme  aun  te  atreves, 

aleve,  entre  los  aleves  ! 

(Salen  precipitadamente,  don  Antonio  por  la 
dereclia  y  Julieta  i)or  la  izquierda,  y  su  apa- 
rición en  la  escena  causa  mayor  tribulación  a 
Fernando  y  Dolores  que  quedan  como  petri- 
ficados. ) 
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ESCEITA  XVI. 

I3iclios,  i>oii  ^Viitoiiio  y  .Tulieia. 


JüL.  ;  Padre  I 

D.  A  NT.  ¡Hijo  mío!  ¡qué  es  esto! 

EXR.  (retrocediendo  linsta,  eolociirse  entre  ellos  (los 

y  señalándoles  á  Fernando  y  Doloies.) 

¡Veis  esos  dos  miserables? 
JUL.  Madre!  (Estnpefacta.) 

D.  Aíí T.    (id)  Fernando! 
Enr.  ¡Mirad 

dos  antros  de  iniquidad, 

dos  seres  abominables! 
JüL.  ¡Ella! 
DoL.  Oh! 

D.  Ant.     í;t  Enrique).       No  te  comprendo ! 
EXR.         ¡¡Padre,  nos  han  deshonrado!! 

(íVdcmán  de  suprema  sorpresa  en  Julieta  y 
don  Antonio,  de  terioi  en  Feruíuido,  de  an- 
•;nstia  en  Dolores-) 
DoL.  ¡No!  

Fer.  No! 

D.  Ant.    (  a  Enrique.)        ¡  Estás  equi vocado ! 
DOL.         ¡  Sí ! 

EXR.  (cada  vez  nuís  exaUa«!<>; 

Lo  que  os  estoy  diciendo, 

no  los  juzguéis  desatinos 

ni  abortos  de  la  locura: 

¡  de  nuestra  honra  y  v^entura 

allí  están  los  asesinos  ! 
D.  Axt.    ¡  Ella  no  ! 

f^-  [  trato  11  do  de   precijiitiust'  en  los*   brazos  do 

Dolores  ] 

¡  Madre  ! 

[Enrique  la  detiene  violentaniontc  con  su 
mano  derecha  y  dirioií'jndose  á  ella  3'  Don  An- 
í  (111  i  o    u  ritíi.  J 

EXK.  ■  j  Callad! 

[a  Julieta  ] 

j  Ella  tu  madre  ! .  .  ¡  ¡  Demencia  !  ! 


j  i  Jaméis  pudo  la  inocencia 
ser  hija  de  la  maldad  !  ! 

Cuadro:  Eiiii<|Utí  en  el  centro  de  hi  esceua,  te- 
niendo agurradii  con  su  niíjuo  derecha  á  Julieta 
y  á  su  izquierda  á  dou  Antonio.  En  el  prosce- 
nio, á  la  derecha  del  pñblico,  Fernando,  j  ú 
la  izquierda  Dolores ;  ambos  anonadados  por 
las  cansas  dichas. 


TELÓN  RÁPIDO. 


ACTO  TERCERO. 


'Lamisma  decoración .  Es  de  noclie;  sobro  una  de  las  mesas 
habrá  un  quiiiqiió  encendido.  >l  liívantarse  el  telón 
aparecerá  la  escena  sola;  alíennos  instantes  después 
entra  Enriq  le  por  1»  puerta  del  loro,  suponiéndose  que 
viene  do  las  afueras  de  la  cas;i;  todo  en  él  debe  revelar 
<ú  nnís  profundo  abatimiento. 


ESCENA  PRIMERA. 

Noche  funesta  y  sombría 

en  que  mi  ventura  acaba, 

más  negras  que  tus  tinieblas 

son  las  que  envuelven  mi  alma!.  . . . 

Cuando  disipe  tus  sombras 

la  luz  del  sol,  mi  desgracia 

sabrá  todo  Maracaybo, 

por  el  aire  divulgada, 

que  para  contar  deshonras 

hasta  las  paredes  hablan! 

(PauSü-) 
Tema  dará  á  los  corrillos 
de  habladores  esta  infamia, 
para  las  burlas  crueles 
que  constituyen  su  charla, 
y  en  regocijo  satánico 
de  mí  reirán  á  sus  anchas!.  .  . . 
Ya  en  mi  corazón  resuenan 
sus  impías  carcajadas! 

(Cou  ira  reconcentrada-) 
Mas  si  á  salvaje  alegría 
les  moverá  mi  desgracia, 
espanto  habrá  de  causarles 
el  conocer  mi  venganza! 
(^Sale  Julieta  por  la  izquierda-) 
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ESCENA  II. 


líCiiriciue   y  .Julieta. 


JüL.  Padre  mío  .  .  .  (con  acento  tristey  temeroso  ) 

Enií.         (  volvióiulose )  Quiénes? 

JUL.  Yo. 

Enu.         ¿  A  esta  hora  levantada  ? 

JUL.  ;C6mo  quiere  usted  que  duerma 

en  momentos  en  que  pasa 
alí>o  horrible  entre  nosotros! 

Enií.        (  Sí  ! .  .  .  .  ¡  m uy  horrible ! ) 

J  UL.  Encerrada 


mi  podre  madre  en  su  cuarto, 

vierte  raudales  de  lágrimas; 

está  sentado  abuelito 

triste  y  mudo  en  su  butaca, 

entre  las  débiles  manos 

la  cabeza  sepultada, 

tan  inmóvil  que  parece 

más  bien  que  un  hombre  una  estátua. 
Enk.         r Padre  infeliz!) 
JUL.  Por  usted 

lanzado  fuera  de  casa 

mi  tío ...  . 

Enk.  ¡No  me  lo  nombres! 

JUL.  No,  padre,  no. 

(Se  cubre  el  rostro  con  h\fi  manos*) 
EnR.  '  atrayéndola  lincin  él  con  paternal  cariño.) 

Ven. 

JUL.  Grabadas 
de  un  modo  horrible  en  mi  mente 
están  aquellas  palabras 
que  usted  pronunció  esta  tarde. 

Enk.        Hija,  procura  olvidarlas  ; 
imagínate  que  nunca 
fueron  por  mí  pronunciadas. 

JüL.         Cómo  hacerlo,  padre  mío, 
si  usted  las  dijo  tan  claras. 

Enk.        Hay  momentos  desgraciados 
en  que  perdida  la  calma 
y  ofuscado  el  pensamiento. 


—  lOO  — 
de  nuestros  labios  se  escapan 
acusaciones  absurdas. 
JUL.  i  Q'-iG       mi  madre  una  malvada! 

¡ una  pérfida ! .  .  . . 

JUL.  Pesar  profundo  me  causa, 

oh  padre,  que  usted  creerlo 
haya  podido ! 

Enr.  Vai  el  alma 

tu  reconvención  me  duele, 
hija  por  mí  tan  amada; 
mas  ya  te  dije  que  aquello 
que  de  mi  boca  escucharas 
es  absurdo. 

JUL. '  Pero  entonces: 

¿cuál  es  la  inmensa  desgracia 
que  pesa  sobre  nosotros? 
¿qué  motiva  nuestras  lágrimas? 
¿por  qué  á  nuestros  corazones 
profundo  duelo  acibara? 

Enu.         (i lis  imposible  ocultarle 

nuestra  insondable  desgracia ! 

(Al  Cielo.» 
¡Oh,  Señor,  y^i  no  me  queda 
ni  siquiera  la  esperanza 
de  poder,  del  más  intenso 
de  los  dolores,  librarla!) 

]VL„  Padre  de  mi  corazón: 

¿qué  nos  sucede ? 

Enr.  Las  garras 

de  inesperado  infortunio 
han  despedazado  el  arca 
que  el  tesoro  inapreciable, 
de  nuestra  dicha,  guardaba. 

JUL.  Yo  no  le  comprendo. 

Enr.  Hija. 

en  la  vida  hay  desastradas 
situaciones,  triste  fruto 
de  las  miserias  humanas; 
no  me  exijas  que  te  explique- 
las  tremendas  circunstancias 


—  J  ül  — 

que  nos  hacen  dcsgiaci¿idos, 

tú  debes  siempre  ignorarlas. 
JUL.  -Cuan  distinta  es  esta  noche 

de  aquellas  noches  pasadas 

conversando  alegremente 

ó  de  la  Escritura  Santa 

leyendo  algunos  pasajes 

aquí  en  esta  misma  sala; 

y  allá  en  el  patio  otras  veces, 

bajo  la  \'erde  enramada, 

en  familiares  recreos 

cuando  la  luna  alumbraba  ! 
Enií.         No  prosigas,  hija  mía, 

que  mis  heridas  ensanchas 

con  esas  reminiscencias. 
JUL.  Cuál  de  su  pena  es  la  causa? 

Enk.  Decírtela  no  es  posible ! 
JUL.  ¡Cosa  tristísima  y  rara! 

A  todos  su  mal  pregunto 

y  todos  su  mal  me  callan. 

¡  Oh  silencio  criiel ! 

ENR.  (mtiy  conmovido)  Iííj^> 

yo  te  suplico  que  vayas 
al  lado  de  tu  abuelito, 
á  consolarle  en  su  amarga 
aflicción. 

JUL.  Querido  padre, 

en  su  cuarto  solitaria 

está  madre,  yo  le  ruego 

me  permita  acompañarla. 
EnR.  (  con  acento  casi  sombrío  ) 

Ea  quieres  mucho,  hija  mía? 
JUL.  Sí,  padre,  con  toda  el  alma. 

Enr.         Yo  te  llamaré  más  luego, 

para  que  á  su  lado  vayas. 
JUL.  La  espresión  de  su  semblante 

y  su  acento  temer. .  .  . 

ENK.  (mi  pudiendo  coutcnor  más  su  emoción  y  se- 

ñalándole con  ademán  enérgico  la  puerta  del 
l;i(lo  dereclio.  ♦ 

xXnda  ! 

(Vaso  Julieta.» 
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ESCENA  IIL 


jMe  asesina  ver  sufrir 

á  este  ángel  por  culpa  agena!. . . . 

¡Ah!  yo  haré  que  maj^or  pena 

no  anuble  su  porvenir!  

(Píiusa-) 

¡Qué  suplicio!  ¡qué  tortura!  

¡Mi  cerebro  es  un  infierno! 
¡Y  es  Dolores,  Dios  eterno, 
quien  causa  mi  desventura! 

(Píiusa.) 

Nada  habrá  que  certifique 
que  su  falta  no  ha  pasado 
de  lo  que  me  ha  confesado.  .  . . 

¡Es  inevitable!  (Sc  sienta  Jnuto  ;í  una,  <!(', 
las  mesas,  apoyji  en  cüa  uno  de  los  codos  y 
descansando  la  cabeza  en  hi  palma  de  la  mano 
queda  abismado  en  su  pensamieiito=  LTuos 
instantes  despni'^s  entra  Kdnardo  por  la  puerta 
del  foro  y  se  le  acere;»  cantelosamente  son- 
riendo. ) 


ESCENA  IV. 

Kiiririiie  y  JtCdiini*d«>. 

KDU.  (  ponitíiubde  nua.  mano  en  el  lioniltro  > 

Enrique! 

Enr.         ¡ Eduardo ! .  ¡tú  por  aquí ! 

(levantándosí^  de  i-epente  siiriiamenle  sor- 
prendido ) 

El)U.  »  riéndose  i 

Ya  lo  ves!  ¿Qué  te  ha  pasado? 
Responde. 

ENIÍ.  (  haciendo  esfuerzos  para  serenarse  ) 

Me  has  asustado. 

EDI'.  <^  con  acento  burlón  ) 

¿  Te  has  puesto  nervioso  ? 
Enk,  Sí. 
Edu.         y  ¿  qué  te  sucede  ? 
ENí».  casi  soTM'iendo  ~\  Nada 
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Edu.         i  Tú  á  media  noche  despierto  ! 

Enr.         Te  sorprende  ? 

Edu.  Yo  no  acierto 

á  explicarme  esta  velada. 
Enr.  La  curiosidad  te  mueve  ? 
Edu.        y  con  razón  á  mi  ver ; 

porque  sé  que  hallas  placer 

en  acostarte  á  las  nueve  ; 

y  he  allí  porque  al  pasar 

por  esa  calle  desierta, 

al  ver  tu  morada  abierta 

no  he  vacilado  en  entrar. 
Enu.         Temiendo  que  me  ocurriera 

extraordinario  suceso  ? 
Edu=         Precisamente  por  eso. 
Enr.         (¡  Si  él  mi  desgracia  supiera  ! . .  ...) 

De  donde  vienes  ? 
Edu.  De  ver 

una  comedia  que  dio 

la  familia  Barceló. 
Enr.         Siempre  en  busca  del  placer  !' 
Edu.         Distracciones  me  demanda 

mi  espíritu  entristecido. 
Exii.         Es  verdad. 

Edu.  Yo  he  comprendido. 

que  es  la  vida  una  parranda. 
Enr.         .Según  decida  la  suerte 

que  nos  vaya  en  esta  feria 

de  tanta  humana  miseria, 

la  vida  es  gloria  ó  es  muerte. 
Edu.         y  Fernando  ? 
Enk.  No  ha  venido. 

(¡  Oh  qué  horrible  padecer  !) 
Edu.         Mira,  no  dudo  creer 

que  algo  grave  le  ha  ocurrido. 
Enií.  [cod  ni)oustios.ians¡OíliKl  j 

Por  qué  lo  crees  ? 
Edu.  Lo  creo  ; 

porque  al  darle  en  el  CasiiW' 

una  carta  que  le  vino 

de  Lima  por  el  correo, 
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la  leyó  con  extrañeza, 

y  al  conclíur  se  mesaba 

los  cabellos,  se  golpeaba 

con  el  puño  la  cabeza 

y  amargamente  decía : 

Procedí  como  un  villano 

y  de  Dios  la  justa  juano 

castiga  mi  villanía  ! 
Enr.         y  no  lograste  saber 

lo  que  le  sucede  ? 
Edü.  No  ; 

del  Casino  se  salió 

sin  quererme  responder. 

Y  no  encuentro  natural 

que  no  venga  á  referirte 

su  aflicción  y  á  pedirte 

consuelo  para  su  mal. 

CKoparaiulo  cu  la  íisoiiomíji  ele  Euriiiue- j 

Pero.  .  .  -  ¿  qué  tienes  ? 
Enr.  Encuentras 

algo  extraño  en  mí  ? 
Edu.  En  verdad 

creo  que  una  tempestad 

en  tu  pecho  reconcentras. 

Pálido  está  tu  semblante 

y  tu  seño  contraído. 
ExK.         De  tal  modo  me  han  herido 

que  me  siento  agonizante  ! 
Edit.         Todo  en  tí,  Enrique,  revela 

que  sufres  muy  grave  cuita. 
Enr.         Sufro  desgracia  infinita, 

pena  que  nada  consuela  ! 
Edu.         (Según  lo  que  veo  ya 

tiró  el  diablo  de  la  manta.) 

Pero  me  dirás  ?.  . . . 
Enk.  ¡  Con  cuanta 

razón  tu  espíritu  está 

desencantado  del  mundo 
Edu.         No  lo  querías  creer  ! 
Enk.        Tarde  vengo  á  comprender, 

rkluardo,  mi  error  profundo  ! 
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.  Mi  desgracia  me  conduce 

á  otro  modo  de  pensar  : 

ya  no  dudo  confesar 

que  el  bien  mismo  el  mal  produce. 
Edu.         Eso  dice  quien  pensaba 

de  tan  distinta  manera 

hoy  mismo  ? 
Enr.  ¡  Quien  me  dijera 

lo  que  luego  me  esperaba  ! 

Ya  comprende  mi  razón 

que,  por  regla  general, 

domina  en  el  hombre  el  mal, 

y  el  bien  en  rara  ocasión. 

¡  Por  qué  extrañar  mis  enojos, 

si  del  mundo  sobre  el  cieno. 

la  luz  caía  de  lleno 

y  no  lo  vieron  mis  ojos  ! 

Hoy  al  sufrir  esta  cruz, 

tengo  la  plena  conciencia 

de  que  hay  en  mi  inteligencia 

mucha  sombra  y  poca  luz. 
Edu.         y  eso,  dí :  por  qué  te  asombra, 

si  en  cuanto  Dios  ha  creado 

es  la  luz  lo  limitado 

y  lo  infinito  la  sombra  ? 
Enk.  Vende  la  esposa  al  viarido, 

mata  el  Jieniiano  al  Jicrinano  : 

i  Eduardo,  al  género  humano 

tú  sí  que  lo  has  comprendido  ! 
Edu.         Insensato  fatalismo 

tu  mi  doctrina  has  juzgado. 
Enk.         Por  no  haberla  profesado 

he  caído  en  negro  abismo  ! 
Edu.         Pero  dime  ?.  .  .  . 
Ene.  \  Es  imposible  ! 

no  te  lo  puedo  decir  ; 

callado  debo  sufrir 

este  tormento  indecible  ! 
Edu.         (Infeliz  !) 
Enr.  Crueles  dolores 

me  están  destrozando  el  pecho  :  14 
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j  Dios  mío,  por  qué  habéis  hecho 
tantos  viles  y  traidores  I 

Edu.         De  ahnas  perv^esas  plagada 
está  la  tierra. 

Enr.  ¡  Es  muy  cierto  ! 

Edxt.         Hallarás  igual  aserto 

en  la  escritura  Sagrada. 
De  su  saber  eminente 
este  buen  consejo  toma  : 
Sé  candido  cual  paloma 
y  astuto  como  serpiente'' 

Enr.         Con  qué  necia  obsecación 
condené  tu  escepticismo, 
sin  saber  que  era  un  abismo 
el  humano  corazón. 

Edu.         En  verdad  que  mucho  extraño, 
y  extrañarlo  es  natural, 
que  un  agente  judicial 
haya  sufrido  ese  engaño. 
La  historia  de  ios  humanos 
errores  y  sus  exesos, 
en  multitud  de  procesos 
has  tenido  entre  tus  manos  ; 
permite,  pues,  que  me  asombre 
al  ver  que  al  sentirte  herido 
es  que  á  saber  has  venido 
de  cuánto  es  capaz  el  hombre. 

Enií.         No  puede  el  saber  humano 
ciertas  cosas  evitar! 
( ¡  Cómo  iría  á  sospechar 
de  mi  esposa  y  de  mi  hermano  !  ) 

Edu.         Por  qué  siendo  yo  tu  amigo 
aun  me  callas  tu  aflicción  ? 

Exií.         De  que  lo  hago  con  razón, 
á  Dios  pongo  por  testigo. 

Edu.         Por  la  amistad  fraternal 

que  desde  ha  tiempo  nos  junta, 
da  respuesta  á  mi  pregunta  : 
l  qué  causa  tu  pena  actual  ? 

P^NJí.         Oye,  Pxluardo. 

Edtt.  Ya  te  escuclio. 


—  lo; — 
Mi  alma  de  tí  necesita  ; 
lo  que  la  vida  me  quita 
es  muy  grave  ! 

Mucho? 

Mucho  r 

Dilo,  para  ver  si  puedo 
consolarte. 

[  acercándosele  ]  Sí  lo  haré  ; 

mi  infortunio  te  diré  ; 

pero  muy  quedo.  .  .  .muy  quedo. 

Hay  cosas  que  ni  siquiera 

el  aire  debe  escucharlas  ; 

porque  veloz  á  contarlas 

volaría  por  la  esfera. 

En  tí  sí  tengo  confianza, 

nada  mi  pecho  te  esconde  ; 

oye,  Eduardo,  y  ve  hasta  donde 

lo  que  me  sucede  alcanza ! 

Habla  pues. 

[  acercáudosele  liasta  jnntar.se  ú  él  ] 

Lo  que  en  la  tierra 

más  amaba,  hasta  sentir  !  . 

Sigue. 

i  No  puedo  seguir  ! 
j  la  garganta  se  me  cierra  ! 

j  Enrique  ! .  

j  Eduardo  querido, 
mi  desgracia  es  espantosa  ! 
Saberla  ansio. 

[con  la  mayor  anoiistia  ]    Mi  esposa  L 
Que  te  ha  hecho  ? 
[  cou  v.)z  ahoííada  ]   i  i  Mc  ha  vendido 
I  Imposible  ! 

¡  Yo  sería 
muy  feliz  si  falso  fuera  ! 
Aunque  yo  mismo  lo  viera, 
de  mi  vista  dudaría  ! 
Del  crimen  que  así  me  apena, 
causándome  hondos  enojos, 
mis  oídos  y  mis  ojos 
la  prueba  me  dieron  plena ! 
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EDU.         Pero  ¿  C(5mo  ?  ¿  dónde  ? 
EnR.  [  j-olpciindo  con  el  i)ie  <'l  suelo  ,v  senalándoli» 

con    l;i     in;ino  1 

i  M^''  • 

esta  tarde,  de  sus  labios, 

la  causa  de  mis  agravios 

lleno  de  terror  oí ! 
Edu.         No  puede  ser  ! 
Enr.  ¡  Es  verdad  ! 

Edu.  Has  soñado. 

Enií.  j  Raro  empeño  ! 

¡  Por  qué  suponer  que  es  sueño 

esta  horrible  realidad  ! 
Edu.         No  más  tu  labio  prosiga 

imputando  á  tu  mujer, 

lo  que  no  puedo  creer 

aunque  tu  labio  lo  diga  ! 

Enr.  Dolores!  

Edu.  lis  muy  honrada  ; 

dudarlo  fuera  locura: 

no  será  mujer  tan  pura 

por  ese  crimen  manchada  ! 

No  sé  bien  lo  que  ha  ocurrido  ; 

pero  aunque  tus  ojos  vieran 

y  tus  oídos  oyeran, 

error  funesto  has  sufrido. 

Tu  esposa  \iene  luchando. 


de  un  modo  que  le  hace  honor, 
ha  tiempo  contra  el  amor 

insensato  de  Fernando  

Enj;.         i  Cómo  ? 

Edu.  Cierto. 

Enk.  i  Tú  sabías  ?  . 

Edu.         Con  fijeza. 

Enr.  ¡  listo  es  crüel  ! 

Edu.  i  Qué  dices  ?  [  Sorprendido.] 

Enr.  j  Amigo  infiel ! 

Edu.  i  Yo,  Juirique  ! 

Enr.  j  Traición  me  hacías  ! 

Edu.  ¡  De  qué  modo  ? 

Enr.  Me  callabas 
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su  execrable  proceder  ! 
lÍDu.         ¡  Cómo  hacértelo  saber 

si  tú  nunca  te  fijabas.  .  .  .? 
Enk.         Qué  traidor  ! 
Edu.  Yo! 
Enr.         [¡seruihíudolo  la  paeih.  ]  \  Sal  de  casa  ! 
EdL'.         Enrique  I 

Enk.  Nada  me  digas  ! 

Edu.         Has  de  oirme  ! 
ExE.  No  prosigas  ! 

Edu.         Vé  que  la  ira  te  abrasa  ! 
Enr.         Por  qué  encenderla  quisiste! 
Edu.         La  encendió  tu  mente  insana! 
Enk.         Recuerdo  que  esta  mañana 

estas  palabras  dijiste: 

7r  /y(7sa  algo  verga  arioso 

en    el  seno  del  Jiogar? 

Pnes    lo  saldrá  a  divuh-ar 
amigo  ea riñoso.'' 
Edu.         Pero  yo,  luirique!.  .  .  . 

Enr.  (  con  violenta  exaltación  )  ¡  Ay  de  ti 

si  cuentas  lo  que  me  amengua! 

¡Sabré  arrancarte  la  lengua! 
Edu.         ¡Calla,  P^nriquc! 
Enr.  Sal  de  aquí! 

P:du.  No! 

E^NR.  ¡  (Jué  dices? 

Edu.  Oue  no  salgo! 

Enr.         Nada  puede  disculparte: 
¿qué  pretendes? 

Obligarte 

á  estimarme  en  lo  que  valgo! 
PInr.         ¡Inexplicable  altivez! 
]*J)U.         jEn  qué  yo  culpable  fuera, 

porque  nunca  me  entendiera 

tu  extremada  sencillez, 

cuando  tu  atención  llamaba 

sobre  lo  que  aquí  ocurría. 

que  hasta  Julieta  veía 

y  sólo  á  tí  se  ocultaba? 

P>NK.         ,  ("volvifíulo    ht  viiíía    híuia    uti<»  lado   y  cai- 


~  1  I  o  -  - 
( ¡  I{s  verdad  ! ) 

Por  que  me  ofendes 
de  esa  manera?  ¿por  qué? 

Por  tu  silencio  se  ve 

que  tu  injusticia  comprendes. 

(dirioiciulose  jí  Ediiiirdo  con  acento  nbutido  > 

Tu  bondad,  P2duardo,  invoco 

en  el  trance  que  me  aflige: 

fué  injusto  lo  que  te  dije; 

perdóname,  ¡yo  estoy  loco! 

¡  Enrique !  ¡  ven  á  mis  brazos ! 

¡¡Oh  sí!!  (Soiibraznii.) 

Recobra  tu  calma. 
líi  corazón  y  el  alma 
tengo,  Eduardo,  hecho  pedazos ! 
Ve  tranquilo  á  descansar 
y  tu  espíritu  serena, 
que  el  error  que  te  enagena 
te  prometo  disipar. 
Para  proceder  debemos 
esperar  que  tu  razón 
libre  esté  de  exaltación 
Sí;  sí. 

Mañana  hablaremos. 
Grande  es  mi  fatalidad 
y  con  razón  me  desolo; 
yo  tengo  de  hallarme  solo 
suprema  necesidad. 
Quieres  que  me  vaya? 

Sí; 

te  lo  pido  por  favor. 
(Me  causa  pena  y  temor 
irme  dejándole  así.) 
Yo  seguiré  tu  consejo: 
trataré  de  serenar 
mi  espíritu. 

Con  pesar 
en  ese  estado  te  dejo. 
Buenas  noches.  ,  Estrechándole  la  mano;  ) 
Yo  confío 
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L'ii  que  te  irás  á  dormir. 

Ene.        Te  he  prometido  seguir 
tú  consejo,  amigo  mío. 
Vete  tranquilo. 

KDF.  [(liri<5Íéndose  :ú  foroj 

(  No  creas 
que  te  es  fácil  engañarme; 
yo  procuraré  quedarme 
aquí,  donde  no  me  veas.  ) 
rV;isc  por  el  foro.  ) 

ESCEÑA  7. 


f  Exncerb.KloJ 

;  Conque  era  mi  sencillez 

ridicula  necedad, 

y  mi  natural  bondad 

irrisoria  estupidez  !.  .  . . 

;  Pues  bien,  si  así  me  han  herido, 

porque  fui  sencillo  y  bueno, 

vengúeme  letal  veneno 

del  agravio  recibido  ! 

¡  No  es  mía  la  culpa,  no, 

si  me  trueco  en  asesino : 

el  implacable  destino, 

á  ese  abismo  me  arrastró  ! 

¡  Qué  el  justo  castigo  inflija 

sin  temores  ni  tardanza, 

me  demandan  mi  venganza 

y  el  porvenir  de  mi  hija ! 

[  Trata  de  irso  por  la  izquierda  ü.üo  Jalieta 
porla  der.  cha  5' lo  detiene.) 

ESCEÑA  71. 

Knrique  y  »lulieta. 


JüL.  Padre...... 

Enr.  [con  severidad]  ¿  Qué  vienes  á  hacer  ? 

JUI/.  (  Me  da  miedo  !) 

Enr.  ( Desdichada  !) 

(A   Jalieta. » 


Mientras  no  seas  llamada, 
aquí  no  debes  volver  ! 

[  llorando  iniuiri;;ii>ientc] 

¡  Padre  de  mi  corazón! 
¿  con  qué  su  enojo  he  causado 
para  que  así  de  su  lado 
me  aleje? 

[coimiovido]     (  Tiene  razón  !) 
[  Atrnycutiola  Inicia  él.] 

No  llores,  hija  querida  ; 

yo  te  quiero  tanto,  ¡  tanto  ! 

que  por  enjugar  tu  llanto 

diera  con  gusto  mi  vida. 

Por  agria  senda  de  abrojos 

caminamos,  hija  mía, 

y  hace  mayor  mi  agonía 

ver  lágrimas  en  tus  ojos. 

La  dicha  c^ue  me  reclamas 

te  la  robó  suerte  fiera : 

yo  I  ay  Dios  !  beberme  quisiera 

las  lágrimas  que  derramas  ! 

(  Pausa  breve  durante  la  cuaUnlieta  pern)aufe- 
ce  sollozante  y  EnriqiKi  deuio>:trando  ensiiseiu- 
blanto  y  acciones  la.  lucha  qutí  tiene  luf^ar  en 
su  eíHjMvitu,  cutre  el  sentimiento  de  ver  á  su 
hija  en  tan  triste  situación  y  su  vehemente 
(le^s^;o  <le  venjíar  el  agravio  recibido,  venganza 
que  él  considera  nn  (!eber.  ' 

Tranquilízate.  [Acariciándola] 

Sí,  padre; 

pero  

Que  quieres  decirme  ? 
Que  se  digne  permitirme 
ir  al  cuarto  de  mi  madre. 

[Uucic-ntlo  esfuerzos  ]»ira  ocultai'  au  rií»le:íti* 
enuK-ión  ] 

Con  ella  hablar  necesito 
prímcro. 

¡  Cuánta  a]egríí¿ 

me  cansa  ! 

Vuelve,  liija,  «lía^ 
al  lado  de  tu  abuelito; 
muy  pronto  vendrás  á  ver 
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Jul. 

EXR. 


á  la  madre  que  te  adora. 

Bueno,   [vaseporla  <lcriH.'ha-] 

[con  acento  siniestro]  Cumplamos  ahora 

mi  ineludible  deber  ! 


Vase  por  la  izquierda.) 


ESCEITA  VIL 


^Asomando  la  cabeza  \)ov  Ja  puerta  del  lado 
dereclio.  \ 

Ya  se  fué  !  [  Sale  á  la  escena-] 

i  Virgen  del  Carmen  ! 
¡  ojos  y  oídos  me  hieren 
cosas  que  en  vano  no  quieren 
me  contristen  ni  me  alarmen  ! 

(  Se  arrodilla  en  medio  del  proscenio,  junta  las 
manos,  las  eleva  al  Cielo  y  exclama 

¡  Señor,  en  qué  os  ofendí 
que  tal  castigo  merezco  ? 
El  suplicio  que  hoy  padezco, 
nunca  padecer  creí. 
Yo  vuestra  misericordia 
vengo  ferviente  á  implorar: 
devolvedle  á  nuestro  hogar 
su  dulce  paz  y  concordia. 
[Llorando  ] 

Y  vos,  divina  Señora, 
cuya  bondad  infinita 
implora  esta  probrecita 
niña,  que  de  hinojos  llora, 
por  los  jazmines  y  lirios 
con  que  adorno  vuestro  altar, 
j  oh  Madre,  haced  terminar 
nuestros  horribles  martirios  ! 

[Deja  cner  la  cabeza  sobre  el  pecho  y  perma- 
ce  sollozando  y  con  ios  brazos  cruzados,  en, 
mental  oración.  Sale  EcUiardo  por  la  puerta, 
del  foru.; 


ESCENA  VIII. 


ICduardo  y  .Tulieta,. 


Edu.  [al  salir  y  niiiy  conmovido] 

(¡Quien  no  llora,  si  llorar 
mira  á  un  ángel  de  la  tierra  ! ) 

[Acercáivdose  á  Jnliet  '-] 

Niña  adorable. 
JUL.  [  alzándose  sorprondid:!  J  Quienes? 

Edtj.         Yo  soy,  querida  Julieta. 

JUL.  ¡Ay,  Eduardo!    [con  .-nu:;! -.na-] 

Edü.  Por  qué  estás 

llorando  de  esa  manera  ? 

JuL.  Nos  aflige  una  desgracia 

tan  terrible,  tan  inmensa, 
que,  para  haberla  ignorado, 
haber  muerto  más  valiera. 

Edu.  ( Por  qué  sufrir  de  este  modo 

una  criatura  tan  buena !  ) 

C  A  Julieta  ] 
¿  Donde  está  F^nrique  ? 

JüL.  En  el  cuarto 

de  mi  madre. 

Edu.  Oye,  Julieta : 

td  sabes  que  con  tu  padre 
me  une  amistad  muy  estrecha. 

JUL.  Lísted  siempre  le  ha  querido 

como  si  su  hermano  fuera. 

Edü.         Pues  bien,  sabe  tú  que  ha  poco 
le  abrasaba  ira  tan  ciega 
contra  mí,  que  de  esta  casa 
quiso  ponerme  en  la  puerta. 

JUL.  Qué  me  dice  ? 

Edu.  La  verdad; 

y  ello  te  dará  la  prueba 
de  que  tiene  la  razón 
ofuscada  de  manera 
que  puede  volverse  loco. 

JUL.  ¡  Dios  piadoso  ! 

P2du.  Estar  en  vela 

debes  tú  con  don  Antonio. 
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JUL.  Sí,  sí  ¡ 

Edu.  Sobre  todo  mientras 

yo  salgo  á  la  calle  y  vuelvo. 
JUL.  Bueno. 

Edit.  Salir  me  interesa; 

porque  ansio,  cuanto  antes, 
de  tu  madre  la  inocencia 
probar. 

JUL.  Ah!  ¿luego  usted  sabe?.  .  . . 

Edu.        Todo,  todo. 

JUL.  [cubrí  endose  el  rostro  con  l:is  idriios  ]  Oh! 

Edu.  No  creas 

que  nadie  crédito  dé 

á  acusación  tan  funesta 

cuanto  errónea. 
JUL.  [iiornndo]  ¡Jesús  mío! 

Edu.         No  llores. 
JUL.  ¡  Cómo  pudiera 

no  llorar,  si  desfallezco 

de  pesadumbre  y  vergüenza! 
Edu.         Vierte  derramando  lágrimas, 

el  corazón  me  lacera. 
JüL.         Su  bondad  mucho  agradezco  ; 

pero  es  muy  honda  mi  pena. 

Edu.  Siento  pasos.  [A;irniid()]i:i(  ia  la  iziiiiieida.] 

JUL.  [del  mismo  modo]  Allí  vienen. 

Edu.         Yo  me  voy;  solo  con  ella 

no  le  dejes  ni  un  momento. 
JUL.  Tal  vez  hacerlo  no  pueda; 

porque  hace  poco  él  me  dijo, 

que  á  esta  sala  no  viniera 

mientras  él  no  me  llamara. 
Edu.         Pues  vigílales  de  cerca, 

oculta  en  alguna  parte. 
JUL.  Ya  están  aquí!  (Mirando  hacíala  izciiiierda.) 

Edu.  Date  priesa. 

(Vase  por  el  foro.  ) 
JüL.  (señalando  hacia  la  derecha) 

Lo  que  pase  observaré 
allí,  detrás  de  esa  puerta. 

(Vase.  Salen  por  la  izquierda  Dolores  y  En- 
rique, aquella  primero  y  detrás  éste. ) 
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ESCEITA  IX. 

Julieta,   33olores   y  Eiiiñcjiie. 


Ene.         ¿Vienes  á  esta  sala  ? 
DOL.  Sí, 
EnR.         Es  que  yo  te  quiero  hablar. 
DoL.        Aquí  te  puedo  escuchar. 
Ene.         ¡Tu  lo  quieres!.  .  .  .¡sea  aquí! 
JUL.  [apareciendo  en  el  umbral  de  la  puerta} 

(¡  Cuán  páHda  y  abatida!  ) 
EnR.         La  hora  en  que  tu  pecado 

debes  expiar,  ha  sonado! 

DOL.  Enrique'.  

J  UL.  [con  amargura]    ( Madre  querida ! ) 

Enr.         Ya  que  quiso  tu  malicia 

labrar  tu  ruina  y  mi  pena, 

á  sucumbir  te  condena 

el  fallo  de  mi  justicia. 

DOL.  Ah!  [Samamente  sorprpn<l¡da.] 

JüL.  (¡Cielos!)  (  Con  pavor.  ) 

Enr.  Quince  años  ha 

que  te  di  mi  nombre. 
DOL.  Sí. 
EüsR.         Si  alguna  vez  te  ofendí, 

tu  labio  me  lo  dirá, 
DOL.         Enrique,  tú  no  me  ha  hecho 

más  que  inapreciables  iies. 
Enr.         y  en  pago  de  ellos  me  tienes 

con  un  infierno  en  el  pecho. 
JuL.  (¡Ella  no!) 

DoL.  No  quiero  verte 

ni  oirte  de  esa  manera. 
Enk.         Yo  por  tí  mi  vida  diera 


y  tú  me  has  dado  la  muerte. 
Si  tu  ingratitud  me  deja 
sumergido  en  esta  horrible 
situación,  ¿como  es  posible 
que  pueda  herirte  mi  queja?  [pansa  ] 
Tu  tremenda  confesión 
aun  resuena  en  mis  oídos 
y  acelera  los  latidos 
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de  mi  pobre  corazón! 
Olvidándote  de  todo 
cuanto  hay  de  digno  y  sagrado, 
atroz  pena  me  has  causado 
y  te  has  cubierto  de  lodo. 

DOL.         Te  engañas. 

EíiFE.  No! 

DOL.        (,  011  amargara)  Grave  error 

estás  padeciendo,  Enrique; 
deja  que  otra  vez  te  explique.  . . . 

Enií.         ¡  Calla ! 

DOL.  Escucha,  por  favor ! 

E'NR.         Nada  tienes  que  decir 

para  disculpar  la  ofensa 

que  me  has  irrogado! 
DOL.  Piensa 

que  jamás  supe  mentir! 
ENK.         ¡Que  mentir  nunca  has  sabido! 
DOL.  Sí. 
JüL.  (¡Cierto!) 
Enr.  ¡ Basta  de  engaños! 

DOL.  Oye  

Enr.  Durante  quince  años 

inicuamente  has  mentido! 

Haciendo  agravio  al  deber, 

atroz  ultraje  al  honor 

y  burla  impía  al  amor, 

mentiste  en  todo,  mujer! 
DoL.         i  Cuán  funesta  ofuscación 

sufres ! 

Enr.  Antes  de  matarte 

debo,  pérfida,  mostrarte 
cuan  criminal  es  tu  acción. 
Mi  herida  acerba  se  ensancha 
y  se  aumentan  mis  enojos, 
si  mi  memoria  ó  mis  ojos 
me  muestran  aquella  mancha. 

(SeDalando  hacia  el  aposento  de  Dolores. ) 
Aun  dejó  rastros  el  fuego 
de  lo  que  tu  labio  niega. 

DoL.         Por  qué  el  enojo  te  ciega, 
Enrique  mío? 
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EnR.  [con  amar-lira]   i  Yo  ciego? 

DOL.         De  un  modo  bien  lamentable! 
JUL.  (Sí;  sí!) 

Ene.  De  mi  deshonor, 

vi  allí  con  hondo  dolor 

una  prueba  irrecusable! 
DOL.         Tu  honor  está  inmaculado, 

yo  nunca  lo  mancillé: 

allí  tan  sólo  quemé 

un  recuerdo  del  pasado. 

EnR.         j  Cuenta  si  tu  boca  nombra!.  

DOL.         No  he  de  hacerlo. 

JüL.  (iioraudo  )  ( ¡  Madre  mía ! ) 

DoL.         Casto  cariño  sentía 

por  una  querida  sombra.  

Enr.  Inicua! 

JUL. '  ( j  Madre  adorada! ) 

DOL.         Terminó  ese  afecto  en  mí, 

desde  el  instante  en  que  vi 

que  aquella  sombra.  .  .  . 
Exr.  ¡Malvada! 

¡  Si  aun  prosigues  confesando 

que  me  has  engañado! 
DoL.  No ! 

Enr.  Infame!     (Uolorcs  retrocede  llevándose  his 

lunuos  al  ])eclio,  profuiidainente  lierida  por 
iiltimo  vocablo. ' 

JUL.  (  ,  Dios  mío !  ) 

DoL.  ¡Yo!  


í¡yo" 


Ene.         ¡Sí:  tii ! 

DoL.  Me  estás  matando! 

Enr.         ¡y  qué  otra  cosa  mereces 
tú  por  quien  la  muerte  llevo 
en  el  alma,  y  beber  debo 
de  amargo  cáliz  las  heces? 

DoL.         ¡Oh  no! 

Enr.  Bajo  un  mismo  techo 

días  y  noches  los  dos 
juntos!.  ... 

DOL.  ¡Enrique!  .i por  Dios! 

Ene.         ¡y  no  sé  lo  que  habéis  hecho! 
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JUL.  (i  Jesús!) 

DoL.  ¡Eres  inclementcr 

Enk.         Con  tu  crimen  me  despojas 
de  todo  ! 

DoL.  [iioiNuulo  ]    Tii  me  sonrojas, 

y  yo.  .  . .  yo  soy  inocente  ! 
JUL.  (;  Cuánto  sufre!)  [con  la  inayor  ariiccióu.  J 

Enií.  i  Morirás  ! 

DOL.  ;  Enrique  !.  .  .  .      [  Asombrada-] 

JUL.  (¡Ohl)  [Pavorizada.] 

Enr.  ¡Tii  lo  has  querido! 

Para  poder  yo  vivir 
que  tu  mueras  es  preciso, 
ya  que  tu  malicia  quiso 
santos  lazos  destruir. 

(  Saca  de  uno  de  los  bolsillos  del  chaleco  un  pe- 
queño frasco  de  cristal,  el  cual  destapa  y  pre- 
senta á  Dolores.  ) 

Esta  bebida  es  letal, 
por  nadie  aquí  conocida: 
tu  muerte  será  atribuida 
á  un  derrame  cerebral. 
Bebe! 

JUL.  U  No  !  )   [  Con  la  n;nyor  augustia-] 

DoL.  [espantada]    ¿ Ouiéres  perderme  ? 

Enk.         Ya  no  cabes  en  mi  hogar  ! 

JUL.  [Tratando  de  venir  b.-icia  ellos  y  sin  poderlo  efec 

tuar,por  estar  como  x^etrificada  por  el  espanto. 

¡Por  qué  no  puedo  gritar  ! 

¡  por  que  no  puedo  moverme  ! 
DoL.  i  Enrique  ! 

Enr.  i^  oy  á  matarte 

y  esto,  mujer,  no  te  aflija  : 

quiero  salvar  á  tu  hija 

del  tormento  de  mirarte  ! 
DOL.  Oh!!     [  Profundamente  herida-] 

Enk.  No  puedo  de  otro  modo- 

labrar  su  dicha  futura, 

ya  que  quiso  tu  locura 

te  viese  hundida  en  el  lodo  ! 
JlJL.  (}  Y  va  á  matarla  por  mí ! 

¡  por  mí  que  la  quiero  tanto  !  ) 
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Enh.         Bebe ! 

Bol.  No  ! 

JüL.  [  con  suma  zozobra  ]  (¡Por  que  el  cspailto 

me  tiene  clavada  aquí!) 
Enr,         Bebe ! 
DoL.  ¡Enrique! 
EiSTK.  Me  has  herido 

de  muerte  en  el  corazón  ! 
DoL.         Que  una  nueva  esplicación 

me  oigas,  Enrique,  te  pido  ! 
Enr.         Nada  puede  disculpar 

el  crimen  que  te  mancilla 

y  á  mí  ante  el  mundo  me  humilla : 

¡  muriendo  lo  has  de  expiar  ! 
DoL.         ¡  Qué  suplicio  ! 
Enr.  ¡  iMgurarte 

puedes  cual  es  mi  martirio, 

porque  te  amé  hasta  el  delirio 

y  es  forzoso  muerte  darte! 
DoL.         j  Pero  y  mi  hija ! 
Enr.  ¡Pensaste 

en  ella,  madre  insensata, 

cuando  pérfida  é  ingrata, 

nuestra  honra  mancillaste  ? 

¡Extrañas  cosas  se  ven 

en  este  mundo  infernal: 

fuiste  fuerte  para  el  mal 

y  eres  débil  para  el  bien! 

J  UL.  ( i  Bien .  el  quererla  matar ! ) 

Enr.        Es  fuerza  que  te  convenzas 

de  que  futuras  vergüenzas 

quiero  á  Julieta  evitar  ! 
JUL.  (¡Oh  no  !  )  (Caáíi  vez  más  ll«3na  de  angustia 

y  pavor.} 

virí^niéadose  con  dignidad) 

¡  Basta ! 

Enr.  (con  acento  terrible)    ¡  i  No  más  cienO  ! ! 

DOL.         ¿Deseas  que  muera? 
Enr.  Sí  ! 

DOL.         Aunque  nunca  te  ofendí 

moriré.  .  .  .¡dame  el  veneno! 


(^.T'iüeta  liace  supremos  esfuerzos  por  gritar  y 
lanzarse  entre  ellos;  pero  se  lo  impide  el 
(error  que  le  causa  la  escena  que  presencia^  ♦ 

EnIí.  Toma!   (Le  dá  el  frasco-) 

JüL.  (Con  suprema  desesperación.) 

( ¡¡Dios  mío! ! ) 
J0OL.  Te  juro, 

por  Dios,  que  soy  inocente: 
por  el  crimen  que  tu  mente 
forjó,  este  tósigo  apuro ! 

(Llorando  ) 

Tu  error,  cuando  yo  sucumba, 
el  consuelo  no  me  niegue 
de  que  mi  Juileta  riegue 
con  sus  lágrimas  mi  tumba. 

JUL.  (i  i  Oh  ! !)  [Tratando  de  correr  hacia  ella-] 

Enr.  Bebe ! 

DOL.  No  más  taladre 

mi  corazón  tu  reproche: 
me  hundiré  en  la  eterna  noche 

para  siempre!  (Se  lleva  el  pomo  á  los  la- 
bios  y  en  este  instante  se  precipita  entre  los 
dos  Julieta,  llena  de  terror,  desatentada, 
casi  loca.j 

JUL.  i  ¡  Madre ! !  ¡  ¡  madre ! ! 

(  Cáesele  á  Dolores  ol  pomo,  el  cual  se  hace 
])e<lazos.  Enrique  retrocede  alfttinos  paso?; 
lleno  de  zozobra  ) 

DoL.  ¡¡Hija!!  (Abrazándola.) 

Enr.  Ahü 

JÚL.  (llorando  amaroanient^í)  i¡  Madre  adorada !! 

¡  i  padre  de  mi  corazón  ! ! 
¡¡mirad  mi  tribulación: 
no  me  hagáis  más  desdichada ! ! 

DOL.         ¡Luz  de  mi  vida! 

Enr.  (  pasándose  la  mano  por  la  frente) 

(Oh-) 

JUL.  ¡Porqué 
me  martirizáis  así! 

DOL.  Ah  !  (con  amargura-) 

Enií.  (¡Que  me  pasa') 

JUL.  ^sollozando  amar<ramente  )  ¡  Ay  de  mí! 

¡  me  estáis  matando !  i6 


i  Sale  don  Antonio  por  la  dercclia,  sumamente 
atribulado.  ) 


ESCENA  X. 

J3iclios   y   üoii  -A.ntonio. 


D.  AxT.  ¿Qué  fué? 

Enu.         ¡  Padre  ! .  .  . . 
DOL.  ¡  Señor  !..'.. 


JUL.  ¡Abuelito!  

D.  Ant.    Qué  os  pasa  ?  Decidlo  presto  ! 

(Todos  bajan  la  c;ibez;i  y  callan.^ 
¿  No  me  respondéis  ?  (  Fijándose  en  el  po- 
mo roto)  ¿  Qué  es  esto  ? 
(  Toma  el  ñaf»nientü  en  qno  está  el  rótulo,  lée 
éste,  y  dirií^iendo  á  Enri([ne  una  acusadora  mi- 
rarla exc  lama  i 

jj  Veneno  !! 
Enk.  (¡Jesús  bendito!) 

D.  Ant.    i  Enrique  ! 
Enk.  i  Padre  ! 

D.  Ant.  ¡  Me  aterra 

tu  tremendo  desvarío  : 

loco  ha  de  estar,  hijo  mío, 

quien  tan  gravemente  yerra  ! 

;  Tú  envenenar  á  tu  esposa! 

i á  la  madre  de  tu  hija! 
DOL.  (á  don  Antonio  ) 

¿Quién  en  vuestra  mente  fija 

sospecha  tan  espantosa? 

í'Adenuíii  do  sorpresa  en  Enrique,  de  admira- 
ción en  Julietii. » 
D.  Ant.     Lo  que  veo.     [  a  Dolores.  ] 
DoL.  No  es  mi  esposo 

hombre  capaz  de  intentar, 
padre  mío,  consumar 
un  crimen  tan  horroroso  ! 
Enk.         [Qué  es  lo  que  escucho!] 
D.  Ant.  Yo  he  visto, 

de  su  aterrador  intento, 
la  prueba  en  este  fragmento. 
(  Mostrándole  el  pedazo  de  cristal,  i 
Doí..         Creedme,  por  Jesucristo  ! 


JUL.  [i  Cuán  buena  es  madre!] 

D.  Ant.    (  á  Eiu-ique  )  Detcsta 
tu  yerro,  desventurado: 
ve  que  á  pocos  ha  tocado 
una  esposa  como  ésta! 
Con  su  ejemplo  te  convida 
á  ser  noble  y  generoso. 

DoL.         Ya  os  he  dicho  que  mi  esposo 
no  atentó  contra  mi  vida. 

D.  Ant.    No  le  defiendas,  perfecto 

ser  que  el  rencor  no  conoces: 
su  culpa,  mejor  que  á  voces, 
la  está  diciendo  su  aspecto. 
(^Señaliuido  á  Enrique  y  íí  éste  le  dice > 

i  Cuán  tristes  cosas  se  ven  ! 
Fernando  me  hirió  de  muerte 
y  quiso  mi  negra  suerte 
que  tú  me  hirieses  también  ! 

Enií.         ¡Padre  !.  .  . . 

D.  Ant.  Mi  horrible  agonía 

es  forzoso  que  comprendas: 
me  habéis  causado  tremendas 
angustias  en  este  día! 

Ene.         Yo  imploro  vuestra  piedad! 

JüL.  ¡  Abuelito  !     (  s,  iplicnnte.  ) 

D.  Ant.  Con  prolijos 

afanes  crié  estos  dos  hijos, 
y  ellos  en  mi  ancianidad 
la  existencia  me  acibaran 
atrozmente! 

EnR.  i  Por  ñivor, 

no  sigáis  ! 

D.  Ant.  i  P'uera  mejor 

que  de  una  vez  me  mataran  ! 

Enií.         ¡  Dios  mío! 

DoL.  [  (í  D.  Antonio]  ¡  Cuánto  me  aflija 

al  ver  como  le  tratáis  ! 
EnR.         ¡Duramente  castigáis 

á  vuestro  infelice  hijo! 
DoL.         No  le  amarguéis  más,  señor: 

os  lo  ruego  de  rodillas  ! 
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(Trata,  (le  airotlillnrsíi,  Dii.  Aufouio  se  lo  iia- 
pifie  y  mirándola  á  ella  y  á  Enrique  dice:} 

D.  Ant.    Tú,  la  inocente,  te  humillas 

y  está  de  pie  el  pecador! 

Enr.         i  Padre  ! .  . . .  ¡  perdón  ! 

JüL.  [  uwy  nñijida  ]         (  Oh  I)  [ Pausa-] 

D.  Ant.  j  Crücl 

es  ver  que  seres  queridos 

nos  matan  I 
DoL.         [  íí  D.  Antonio  ]  Oídme  ! 
D.  Ant.     [á  Dolores  y  lí  Julieta]         Idos  ; 

dejadme  á  solas  con  él ! 

[Vanse  Dolores  y  Julieta  por  la  izquierda»] 


ESCENA  XI. 

XÜiiriciiie   y  Uoxx  ^^.iitoiiio. 


D.  Ant.    Cuando  perdón  me  has  pedido, 
ya  tu  culpa  reconoces  : 
yo  te  perdono  y  deseo 
que  también  Dios  te  perdone 
que  consumar  intentaras 
un  delito  tan  enorme 
y  horrible  ! 

EnR-  Saber  quisiera, 

qué  castigo  puede  el  hombre 
inflijir  á  la  mujer 
que  le  burle  y  le  deshonre  ? 

D.  Ant.    Las  leyes  lo  determinan  ; 

pero  no  se  halla  Dolores 

en  ese  caso ;  tú  debes 

dar  oído  á  las  razones 

que  tu  grave  error  demuestran, 

y  á  tan  virtuosa  consorte 

amar  con  encanto  ! 

Enk.  i  Cómo  ! 

¡  Que  amar  debo  á  quien  mi  nombre 
para  siempre  ha  mancillado  ! 
\  Qué  cosas  se  me  proponen, 
á  mí  que  odiar  no  he  sabido 
á  la  infame  que  me  pone 
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en  berlina  ! 

D.  A  NT.  No  repitas 

cargos  que  forja  el  desorden 
que  reina  en  tu  pensamiento^ 
y  procediendo  conforme 
lo  manda  Dios,  á  tu  esposa 
pídele  que  te  perdone 
ese  cumulo  de  ofensas 
que  le  has  irrogado  ! 

EnPv.  ¿  Dónde 

Dios  manda  que  el  traicionado- 
perdón  del  traidor  implore  ? 
Decidme,  padre  ! 

D.  AnT.  Te  digo- 

que  Dios  tal  cosa  no  impone ; 
y  que  nunca  fue  traidora 
esa  mujer  digna  y  noble 
cuya  lealtad  te  comprueban 
las  ingenuas  confesiones 
que  en  este  asunto  te  ha  hecho. 
Ella  de  un  abismo  al  borde 
puesta  por  un  insensato, 
empleó  todo  resorte 
para  impedir  su  caída, 
virtud  que  le  desconoces  ; 
ella  por  salvar  tu  honra, 
en  más  de  dos  ocasiones 
contigo  mismo  luchó  ! 

EnR.  ¡  Conmigo  ?     ( Muy  sorpreiidiao.) 

D.  Ant.  Sí. 

Enr.  ;  Que  me  asombre, 

es  natural,  al  oiros  ! 

D.  A:nt.    y  yo  extraño  que  te  asombres  í 

Enr.         ¿  Cómo  no  me  han  de  asombrar 
tan  raras  afirmaciones  ? 

D.  Ant.    Cuando  Fernando  quería 
llevársela  á  Betijoque, 
¿para  que  con  él  se  fuera 
no  hiciste  varias  gestiones  ? 

Enr.         Reconozco  que  las  hice  ; 

pero  yo  ignoraba  entonces 


que  en  Fernando  se  ocultaba 
el  mayor  de  los  traidores. 

D.  Ant.     y  ¿  no  es  cierto  que  ella  siempre 
á  salir  de  aquí   negóse  ? 

Enr.         Verdad  es  ;  pero  sabed 

que  la  mujer  siempre  esconde, 
fingiendo  amor  y  lealtad, 
abominables  traiciones  I 

D.  Ant.     j  Cómo  van  tomando  cuerpo 
tus  lamentables  errores  ! 

Enr.          ¡  Culpad  á  los  que  han  querido 
llenar  de  dudas  atroces 
mi  cerebro  ! 

D.  Ant.  Hijo  infeliz, 

á  tu  anciano  padre  oye. 
En  esta  mísera  vida 
se  presentan  situaciones 
sobremanera  diñ'ciles, 
que  resolver  debe  el  hombre 
con  mucha  calma  y  prudencia,- 
dominando  sus  pasiones, 
para  evitar  que  más  tarde 
le  aquejen  males  mayores. 
Yo  soy  un  octogenario 
y,  aunque  tú  no  eres  muy  joven, 
dime,  pues,  cual  de  los  dos 
mejor  la  vida  conoce. 
Yo  soy  tu  padre  y  no  puedo 
á  quien  mancille  tu  nombre, 
que  es  el  mío,  defender. 
Al  decirte  que  Dolores 
es  inocente,  me  fundo 
en  profundas  convicciones, 
y  esto  debe  ser  bastante 
para  que  tu  alma  recobre 
la  tranquilidad  perdida. 

Enr.         De  este  abismo  que  me  absorbe, 
es  imposible  salvarme ! 

Ant.    No  más  tus  dudas  ahonden 
este  piélago  profundo 
de  indescriptibles  dolores 
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en  que  estamos  sumergidos. 

Apiádate  de  este  pobre 

y  desventurado  anciano, 

á  quien  de  la  tumba  al  borde, 

el  corazón  le  desgarran 

tan  amargos  sinsabores. 
'EnR.  (siim«nu-iUo  conmovido  ) 

Qué  deseáis  que  yo  haga  ? 
D.  Ant.    Que  oyendo  mis  reflexiones 

vengas  conmigo  ahora  mismo 

á  consolar  á  Dolores, 

confesándole  tus  yerros. 
Ene.         No  queráis  que  me  sonroje 

yo  mismo. 
D.  Ant.  Bien  hace  aquel 

que  sus  culpas  reconoce, 

y  á  quien  con  ellas  dañó 

suplica  que  le  perdone. 
Enr.         Me  exigís  un  imposible  ! 
D.  A"NT.    ¡  Tienes  el  pecho  de  bronce  ! .  . . . 

Considera  que  tu  hija 

sufre  tormentos  atroces, 

ya  porque  á  su  buena  madre 

ve  de  pérfida  y  de  torpe 

injustamente  acusada, 

ya  porque  se  sobrecoje 

de  espanto,  desde  que  vió 

que  obrando  de  un  modo  innoble 

matar  quisiste  á  su  madre, 

¡crimen  que  ojalá  se  borre 

algún  día  de  su  mente ! 
Enr.         ¡  Cuánto  aumentáis  mis  dolores, 

padre  mío! 
D.  Ant.  ¡  No  es  mi  hijo 

quien  mis  súplicas  desoye! 
(  Salen  repentinamente  por  la  izquierda,  Dolo- 
res delirante,  y  detrás  de  ella  Julieta. ) 


ESCENA  XII. 

Diclio»,  13olore«,  -y  .Tiiliela. 


JUL. 


Madre ! ! 
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DoL.  Déjame  ! 

Jur..  ¡Abuelito! 

¡padre  !.  .  .  .¡ved  como  se  ha  puesto  L 
Ene.  (¡Ella!) 

D.  Ant.  ¡  Dolores  !  ¿  qué  es  esto  ? 

DoL.         ¡  Que  sucumbir  necesito  ! 

(Se  coloca  frente  á  Enrique-) 

¡  Enrique  !.  . .  .¡  vengo  á  morir  ! 
Enr.        Tú  ! 
JUL.  ¡  Madre  ! 

D.  A^'T.    (á  Dolores)  ¡  Qué  te  ha  pasado  ?^ 

DOL.  Oí  Enriqne) 

TÚ  de  mi  honor  has  dudado 

V  yo. ...  ¡  no  quiero  vivir  ! 
E>íK.  (Oh! 

JüL.  Madre!  

D.  Ant.  Oye  !  

DOL,  Ante  mi  hija^ 

me  has  acusado  de  horrores 

que  no  cometí! 

Enk.  ¡Dolores!  

DoL.         ¡En  ello  tu  mente  fija! 

JUL.  ¡Madre!  

DoL.         {íí  Enrique)  i  Cruelmente  humillada 

por  tí  he  sido;  y  tan  herida 

tengo  el  alma  que  la  vida 

es  ya  por  mí  detestada! 
JUL.  ¡  Dios  mío! 

DoL.  ¡  Sé  más  benigno ! 

¡  no  vuelvas  íi  sonrojarme ! 

¡quisiste  ha  poco  matarme 

y  ya  á  morir  me  resigno! 

í  Corre  hacia  Li  mesa  que  está  en  primer 
término,  derecha,  y  saca  un  puñal  de  la 
í^aveta. ) 

¡  Mira !  .  ¡  aquí  está  tu  puñal ! 

t  Enrique  lo  toma  maqninalmente.  > 

¡Tú  dices  que  te  he  ofendido! 
¡que  tu  nombre  he  envilecido! 
¡  darme  muerte  es  natural ! 

JUL.  ¡Madre!  (interponiéndose.) 

D.  Ant.    (m.)        ¡Hija  mía!  
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DOL.         (á  los  dos)  Callad! 

(a  Eurique,  poiiiciidoso  la  mano  en  el  p(.'clio-) 

Aquí  está  mi  corazón! 

¡hiérele  sin  compasión! 

¡mátame  por  caridad! 
ExR.  Yo!! 

D.  ANT.      ( íí  Dolores  )  Oye  

DoL.         (íí  don  Antonio)    No  quiero  oir! 
[  A  Enrique.  J 

¡Todo  acabe  entre  los  dos! 

¡hiere  y  líbrame,  por  Dios, 

del  tormento  de  vivir! 

Solo  así  puedo  librarme 

de  este  océano  de  hiél: 

sería  cosa  crüel 

que  no  quisieras  matarme ! 

¡Ningún  respeto  le  guarde 

tu  enojo  á  mí  amarga  vida: 

descarga  el  golpe  en  seguida!.  .  . . 

¡Qué?,  -  ¡tienes  miedo!.  .¡Cobarde!. . 

(Le  arrebata  el  puñal  y  trata  de  lierirse-) 
Mira! 

JUL.  Madre!  (Abrazándose  con  ella.) 

D.  AnT.     (deteniéndole  el  brazo)  ¡Cielos! 
EnK.  (quitándole  el  pnñal  y  lanzáüdolo  lejos  ) 

No! 

Tú  morir! .  .  . . 
DoL.  Es  mi  delirio. 

JUL.  Mira  mi  horrible  martirio! 

EnR.  Vive!   [a  Dolores  ] 

DoL.  No ! 

EnR.  [casi  enternecido]  Lo  quiero  yo! 

DOL.  [con  profunda  amargura] 

¡Y  cómo  vivir  podría  ! 
D.  AnT.     [metiéodcse  los  dedos  por  entre  el  cabello  y 

vacilando  sobre  sus  x>ies] 

¡Qué  me  pasa!  [Enrique  corre  liacia  él  y 
le  abraza-] 

Enr.  Padre!,  .padre!. . 

DoL.         Anciano  infelice! 

JUL.  (  agonizante )  ¡  Madre  ! 
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yo  sucumbo!  

DOL.  [  abrazándose  con  ella  ]     i  Vida  mía! 

(Tausa  durante  la  cual  permanecen  abrazados 
y  sollozando.  Luégo  aparecen  en  la  puerta 
del  foro  Eduardo  y  Fernando,  y  allí  dice  aquel 
á  éste,  señalándole  el  cuadro:  ) 


ESCEITA  XIII. 

Uiclios,  Eduardo  y  Fernando. 

Edu.        i  Mira  ese  cuadro,  Fernando ! 
¡  mira  cuánta  desventura 
ha  causado  tu  locura  I 

FeU.  (sumamente  abatido) 

Pronto  la  estoy  expiando  ! 
( Avanzan  hacia  el  proscenio. ) 
¡Enrique  !  (ai  sonido  de  esta  voz  to- 
dos alzan  la  cabeza  y  Enrique  iracundo  dice) 

Enr.        i  Cuánta  impudencia! 

(Trata  de  ir  sobre  Fernando  y  Don  Antonio  le 
detiene. ) 

DoL.  (El!) 

JUL.  (El !) 

D.  Ant.  (atribulado  á  F.)  ¡  Qué  vienes  á  hacer  ? 

Edu.  Viene  á  cumplir  un  deber. 

FeR.  (a.  Eurique) 

Disimulad  mi  presencia. 
Enr.        Infame ! 

Fer.        (con  humildad)  ¡  Soy  un  malvado  ! 
Enr.        ¡  Es  poco  llamarte  así ! 
Fer.         Mucho,  Enrique,  te  ofendí ; 

pero  ya  estoy  castigado. 
Enr.        No  lo  estarás  cual  mereces  ! 
Fer.        Mayor  castigo  no  cabe 

á  mis  yerros ;  es  más  grave 

mi  mal  que  el  que  tu  padeces. 

Tú  tienes  hogar,  yo  nó : 

tu  honra  está  inmaculada 

y  la  mía  mancillada  : 

¡  todo  para  mí  acabó  ! 

En  este  amargo  momento, 

en  que  pena  mi  malicia, 

de  Dios  la  santa  justicia, 


calmar  quiero  tu  tormento. 

Pero  antes  que  mi  castigo 

debo  decirte  otra  cosa, 

y  es  cuan  lealmente  tu  esposa 

se  ha  conducido  contigo. 
D.Ant.  Habla! 
JUL.  Diga ! 

FET?,  [á  Enrique  con  solemne  acento]  Vo  te  juro 

que  en  su  virtud  siempre  halló, 

la  pasión  que  me  cegó, 

un  inquebrantable  muro. 
Enr.        No  sigas ! 
Fer.  Tengo  ansiedad 

de  calmar  tu  padecer, 

haciéndote  comprender 

cuánta  ha  sido  su  lealtad. 
Ene.        No  necesita  Dolores 

ser  defendida  por  tí! 
Fer.        Humilde  he  venido  aquí 

á  confesar  mis  errores  ; 

óyeme. 

D.  Ant.  Tu  desvarío 

nuestro  bien  ha  destrozado. 
Fer.        El  daño  que  os  he  causado 

ya  duramente  lo  expío. 

í  A  Enrique  y  Dolores..) 

¡  Ya  estáis  vengados  los  dos  ! 

[a  Enrique  x)resentándole  una  carta.] 

Quiero  que  esta  carta  leas. 
Enr.        ¡  Para  qué  ? 
Fer.  Para  que  veas 

cómo  me  castiga  Dios  ! 

[  Enrique  toma  ]a  carta  y  la  va  leyeüdo  con 
frecuentes  demostraciones  de  sorpresa ;  los 
demás  aguardan  con  ansiedad. J 

JUL.         (  Qué  será  !) 

D.  Ant.  (  ¡Yo  estoy  temblando  ! ) 

DOL.        (  ¡  Cuánta  ansiedad  !) 
JijL.  ( ¡  Quién  supiera  I ) 

Enr.  [  Concluyendo  de  leer  la  carta  y  pasándose  la 

mano  por  la  frente- 1 

Oh!...... 


D.  AlSíT.  ( I  Presiento  que  me  espera 

otra  desgracia  !  ) 
Ene.  ¡Fernando!.... 

¿es  cierto  lo  que  he  leído? 
FeR.  [con  profunda  amargura] 

Sí!.  -  .  -  Leonor  me  ha  sido  infiel! 
D.  Ant.  ¡Qué! 
DOL.  (  Dios  eterno  !  ) 

JUL.  Ah! 

FER.  (  á  Enrique)  La  hiél 

que  quise  darte  he  bebido! 
Mi  desgracia  irreparable 
allí  leíste ! 

D.  Ant.  (con  profundo  dolor)  (  Hijo  amado  ! ) 
Enr.  (Oh!) 

Fer.  Mi  suegro  me  ha  enviado 

esa  prueba  irrecusable. 

Perdona  el  mal  que  te  hice! 
Eni?.         Apreciar  puedo  tu  pena 

por  la  que  el  alma  me  llena  ! 
DOL.         (  Desventurado  !  ) 
JUL.  (  Infelice  !  ) 

Edu.         (  No  en  impunidad  fatal 

quedará  quien  hiere  aleve ; 

porque  en  este  mundo  debe 

cumplirse  la  ley  moral ! ) 
Fek.         Yo  mismo  mi  mal  profundo 

con  mi  egoísmo  labré  ! 

D.  Ant.     Hijo  !   [Ueno  de  aflicción- J 

Fek.  Desde  hoy  andaré 


sin  paz  ni  hogar  por  el  mundo ! 
Á  nadie  puedo  imputar 
la  causa  de  mis  enojos  : 
¿  adonde  volver  los  ojos 
que  alivio  pueda  encontrar  ? 
Hoy  por  hoy  los  tengo  fijos 
con  ánimo  desolado 
en  la  suerte  que  ha  tocado 
á  mis  desgraciados  hijos  ! 
Leonor  no  me  inspira  enojo 
aunque  me  causa  este  daño : 


yo  sembré  en  ella  el  engaño 

y  lo  que  sembré  recojo  ! 
D.  Ant.    (  i  Su  tremendo  padecer 

cómo  aliviar  ?) 
Fek.  (  Ay  de  mí  !) 

¡  ya  que  todo  lo  perdí.  .  . . 

bien  sé  lo  que  debo  hacer !  ) 

(a  Enrique  señal áudole  á  Dolores-) 
A  proclamar  su  inocencia 
aquí  el  deber  me  ha  traído  : 
ya  está  ese  deber  cumplido, 
libróte  de  mi  presencia. 
(Se  clirií^e  hacia  el  foro-) 

D.  Ant.    Hijo  de  mi  corazón  ! 

Fer.         Justo  castigo  padezco, 

padre  mío  ;  no  merezco 
que  me  tengáis  compasión  ! 

D.  Ant.    Mucho  la  mereces  ! 

FER.  [abrazándole  y  llorando]  No  ! 

i  no  debéis  compadecerme  ! 
Ya  no  volveréis  á  verme  : 
¡  adiós  para  siempre  !  [vase,] 

D.  Ant.     [cou  profundo  dolor]         Oh  !  [x^uisn-] 


ESCENA  XIV. 

Uolores,  .Julieta,  don  Antonio,  JEdiiardo,  IUnrique, 


Edu.         ¡  Ya  para  siempre  se  aleja  ! 
D.  Ant.    ¡  Su  estrella  ha  sido  fatal ! 
JuL.         Infeliz  ! 

Enr.  Se  marcha  el  mal ; 

mas  sus  consecuencias  deja  ! 

Mi  hija,  mi  padre  y  mi  esposa 

casi  cadáveres  son 

y  á  él  debo  esta  situación 

tan  amarga  y  dolorosa  ! 

El  ha  muerto  mi  alegría  ! 
D.  Ant.    Perdona  al  desventurado 

Fernando  ! 
Enr.  Le  he  perdonado 

al  ver  su  pena  sombría  ! 
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[a  Dolores  abriéndole  los  brazos-] 

Sí  algún  agravio  me  has  hecho, 

Dolores,  yo  te  perdono. 
DOL.  [precipitándose  eu  los  brazos  cío  Enrique  ] 

[  Enrique  ! 
Enií.  Cesó  mi  encono  ! 

j  llora  aquí  sobre  mi  pecho ! 
Edu.        ( i  Al  fin  ! ) 

JUL.  ( i  Gracias,  Santo  Dios  !  ; 

Enr.         Lola  ! .  .  . . 

DOL.  Enrique  ! . . .  . 

Enr.  Vida  mía ! 

D.  Ant.    Era  así  como  quería 

contemplaros  á  los  dos  ! 
Enií.  [a  Dolores  ] 

Apuraste  hasta  las  heces 

hondo  cáhz  de  amargura, 

tu  que  por  noble  y  por  pura 

suerte  más  dulce  mereces. 

Verte  dichosa  quisiera 

como  en  días  más  serenos, 

Dolores ;  pero  á  lo  menos 

no  llores  de  esa  manera, 

que  á  una  insensata  pasión 

con  tu  virtud  resististe 

y  defenderte  supiste 

de  insólita  tentación ! 

[Se  oye  un  disparo  eu  la  antesala.  Grande  sor 

presa  en  todos-] 

Enr.  ¡  Qué  ha  sido  ? 

D.  Ant.  ¡  Yo  estoy  frío ! 

JüL.  ¡Madre!  [Acercándose á ella] 

DoL.  ( ¡  Yo  tiemblo  ! ) 

Edu.    '     [a  Enrique]  Veamos 

lo  que  ha  sucedido. 
Enr.  Vamos 

I  Se  dirigen  liacia  la  puerta  del  foro  y  al  llegar 
á  ella  retroceden  horrorizados.^ 

Edtt.        ¡  ¡  Fernando  ! ! 


—^35— 
Enr.  ¡  j  Muerto  ! ! 

Tul   \     (tiaudoiiii  grito)         Ah ! ! ! 

*   ^        (Caen  abrazadas  sobre  una  silla.  ' 
D.  AnT.     (llevándose  las  manos  íí  la  cabeza  y  desplomán- 
dose sobre  una  silla  ó  en  los  brazos  de  Eduardo^ ) 

¡  ¡  Hijo  mío! ! 

[Enrique  adelantándose  al  proscenio  dice  con 
referencia  á Fernando;] 
Enr.        ¡  Loco  amor,  ciego  egoísmo 
á  ese  abismo  le  han  lanzado: 

(y  señalando  el  cuadro  dicbo) 
mirad  cual  nos  ha  dejado 

EN  EL  BORDE  DEL  ABISMO  ! 


TELÓN  RÁPIDO. 


FIN  DEL  DRAMA. 


